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AL LECTOR. 

Este trabajo es solamente un resúmen de las Memorias Reglamentarias que como 

Oficial del Cuerpo de E. M. presenté en los años de 1880 y 81 cuyo> originales obran 

en la Junta Superior Facultativa. Conste pues que en elicha~ épocas no poelia serme 

conocielo, ni aún siquiera el pensamiento ó proyecto, ele algunas Ge las bases ele org"" 

nizacion planteaelas recientemente en el Ejército y cuyo espíritu es el mismo que el 

sustentaelo en este escrito, como son: 

1. '" Supresion ele las Compañías ele Depósito ele los Batallones ele Infantería, si 

bien parcial, tal vez por no elejar escedente un persondl numeroso. 

2. '" Aumenb, ele las reservas ele Infantería hasta igualarlas en número ele cuaelros 

y fuerza á la elel Ejército activo. 

3. '" Igual aumento é igualacion, en las reservas de Caballería y Artillería. 

4. '" Aumento de la Attillería elel Ejército activo, si bien no toelo el que fuera 

de desear por efecto ele la falta ele recursos y 

S. '" Bases preparatorias para la futura creacion ele reSérvaS ele Ingenieros, Ad­

ministracion y Sanielad Militar y para la organizacion ele un tren ele trasportes. 

Ya al remitir á la Junta mi citada Memoria, espuse mi concepto de que en atencion 

á lo mucho que de la reorganizacion militar, se vienen ocupando de algun tiempo á 

esta parte, Gen<'rales, Jefes y Oficiales muy competentes, ni me sorpr.:ndería ver elecla­

radas como impracticables algunas de las ideas por mí espuestas, ni me halagaria el que 

otras de las que emitia, hubieran sido ya reconocidas como aceptables. No pretendo 

por lo tanto revindicar prioridad alguna de pensamientos, en los cualéS 110 hay por otra 

parte mérito alguno, pues ;ólo son la espresion de ideas cuya bondad está en la Con­

ciencia de todos y comprobada por los resultados de la práctica en los Ejércitos en que 

se han planteado, pero sí me congratulo de haber coincidido en muchos puntos impor­

tantes, con la opinion de los ilustrados Generales que por varios conceplos han tomaGo 

parte en la nueva Ley de Organizacion. 

Sllntiago de Cuba Abnl de 1882. 
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INTRODUCCION. 

Si prescindimos de las condiciones personales tIel soldado, que 

son aproximadamente las reismas en la masa de los diferentes Ejér­

citos EuropeoR, como compuestos de hombres de una misma raza; si 

consideramos que los elementos necesarios para la gllerra, como el 
armamento, el vestuario y la alimentacion pueden mejorarse con los 

recursos pecuniarios, hasta nivelados con los tIel que esté en mejores 
condiciones y observamos que los Ejércitos mollemos se encuentran 
casi á una misma altura, rCRpeclo á la satisfaccion de estas nccesida­

des; y si tenemos en cuenta que la disciplina militar es próximamente 
la misma como basada en idénticos principios y que los Reglamentos 
tácticos dificren poco en las diIcrentes Nacillfles de Europa, sólo nos 
quedarán tres causas, como principalmente prepomlerantes en la 

balanza de la fuerza de los Ejércitos y cuyo desequilibrio puede atri­

buir marcada superioridad á uoos sobre los otros. Estas causas sen el 

número, la composicion y organizacion, y la iostruccioIl. Principios ó 

bases tan determinantes é influyentel:l, que á igualdad de las demas 

circunstancias, será mas fuerte aquel Ejército que Séa mas nume­

roso, esté mejor compuesto y organizado, ó posea una instruccion 

superior. 

Hoy que el ei:ltauo político tIe la Europa así lo exige, la mayoría 

de las Naciones detIican una atencion preferente á perteccionar su es­

tado militar y trabajan con constancia para dar á sus Ejércitos las 

mayores condiciones posibles de fortaleza. Es una verdad inconcusa 

que el mayor número, en igualdad (le otras condiciones, atl'i buye á 
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un Ejército una marcada supcrioridaJ, que inlluye decillidullleilte en 

el buen éxito de una campaña y de e3te axioma, nacen el deseo y 10:-1 

esfuerzos Je las Naciones para elevar sus Ejél'citos al mayor efectivo 

posible. Bajo este punto de vista el bello icleal de un Estado, seria el 

poder incluir en el número de combatientes, todos sin escepcion, los 

hOlllt'res útiles para el servicio de las armas, pero este ideal se en­

cuentra forzosamente limitado por la imposibilidad material de soste­

ner una masa tal de hombres, para la que no habria l)l'eSupue~to 

posible y por la inmensidad de daños que tal sistema causaria á la 

Agricultura, á la Industria, al Comercio, á todas las fllentcs de ri­

queztL de un pais, al cual pronto conducida á una completa ruina. 

Con;;ideracioues muy atendibles de justicia y humanidaJ, acons(úan 

tambien eximir del servido de las armas á los individuos cuyas fami­

lias se encuentran en con di dones escepcionales de pobreza. 

Si examinamos ahol'a la cuestion bajo el punto de vista económi­

co, se presenta tamIJien otro ideal, otro Jeseo irrealizable, cOllsistcnte 

en no tener que costear fucrza armada alguna en tiempo de paz ósea 

suprimir por completo el Ejército permanente, descal'gando así la 

mayor partida del presupuesto de gastos y pudiendo en consecuencia 

disminuil' los tributos que pesan sobre el país contl'ibuyente, dedicar!' 

do mayon's sumas á obras de fomento y utilidad pública. Pero la 

Nacion que así obrase, t,endria que renunciar á realizar sus aspiracic­

nes y defcmlel' sus derechos, pronto perderia tamIJien su importancia 

política, no pOllrio. asegurUl' su paz interior y hast.a veria amenazada 

su independencia. Y aún cuando eil Jos momentos ue necesidad y pe­

ligro, consiguiese juntar fuerzas suficientes para su defensa, ni sus 

hombre::; reunirian tal vez las condidones personales necesarias al 

SOldado, perdidos ya en el país los hábitos militares, ni aún cuando 

así no fuese, tampoco podria constituir un verJadero Ejército bajo el 

punto /le ,ista de la instruccion práctica y elemental que debe tener 

el soldado y de la superior que deben reunir los Jefes y Ofieiales que 

han de conducirle al eombate. Vemos pues así demostrada la impres­

cindible necesidad de los Ejércitos permanentes y asentada ya ésta 

un Ejército una marcada supcrioridaJ, que inlluye decillidullleilte en 

el buen éxito de una campaña y de e3te axioma, nacen el deseo y 10:-1 

esfuerzos Je las Naciones para elevar sus Ejél'citos al mayor efectivo 

posible. Bajo este punto de vista el bello icleal de un Estado, seria el 

poder incluir en el número de combatientes, todos sin escepcion, los 

hOlllt'res útiles para el servicio de las armas, pero este ideal se en­

cuentra forzosamente limitado por la imposibilidad material de soste­

ner una masa tal de hombres, para la que no habria l)l'eSupue~to 

posible y por la inmensidad de daños que tal sistema causaria á la 

Agricultura, á la Industria, al Comercio, á todas las fllentcs de ri­

queztL de un pais, al cual pronto conducida á una completa ruina. 

Con;;ideracioues muy atendibles de justicia y humanidaJ, acons(úan 

tambien eximir del servido de las armas á los individuos cuyas fami­

lias se encuentran en con di dones escepcionales de pobreza. 

Si examinamos ahol'a la cuestion bajo el punto de vista económi­

co, se presenta tamIJien otro ideal, otro Jeseo irrealizable, cOllsistcnte 

en no tener que costear fucrza armada alguna en tiempo de paz ósea 

suprimir por completo el Ejército permanente, descal'gando así la 

mayor partida del presupuesto de gastos y pudiendo en consecuencia 

disminuil' los tributos que pesan sobre el país contl'ibuyente, dedicar!' 

do mayon's sumas á obras de fomento y utilidad pública. Pero la 

Nacion que así obrase, t,endria que renunciar á realizar sus aspiracic­

nes y defcmlel' sus derechos, pronto perderia tamIJien su importancia 

política, no pOllrio. asegurUl' su paz interior y hast.a veria amenazada 

su independencia. Y aún cuando eil Jos momentos ue necesidad y pe­

ligro, consiguiese juntar fuerzas suficientes para su defensa, ni sus 

hombre::; reunirian tal vez las condidones personales necesarias al 

SOldado, perdidos ya en el país los hábitos militares, ni aún cuando 

así no fuese, tampoco podria constituir un verJadero Ejército bajo el 

punto /le ,ista de la instruccion práctica y elemental que debe tener 

el soldado y de la superior que deben reunir los Jefes y Ofieiales que 

han de conducirle al eombate. Vemos pues así demostrada la impres­

cindible necesidad de los Ejércitos permanentes y asentada ya ésta 



nos encontramos en presencia de Clos aspiracbnes encontl'hdas, entre 

las cuales no hay mas término posible de avenencia, que el de man­

tener sobre las armas la fuerza extrictamente necesaria en tiempo 

de paz y disponer del mayor número de hombres posible para el de 

guerra; es decir, sostener mi. Ejército permanente apropiado á la im­

portancia y recurso::- de la Nacion y poder reunir en momentos dados, 

el número de hombres necesario, proporcionado á las exigencias de la 

guerra hasla en su último límite, que es el del total de los hombres 

aptos para el servicio de las armas, Pero para que ésto pueda tener 

luga!' metódica y progresiv,¡,mente con el órden y rapidez convenien­

tes, para que las fuerzas así reunidas no sean un confuso tropel, una 

masa ignorante é indisciplinada, es necesario que estas fuerzas .estén 

dp antemano clasificadas en clases, y agrupadas en unidades, dotadas 

de cuadro:,;, en una palabra organizadas é instruidas · préviamente, 

cmbebidas en un sistema de reservas bien entendido y planteado y 

c~to solo puede tener lugar por medio de una organizacion adecuada 
al objeto propuf::sto . .A exponer nuestras ideas sobre ella tenderemos 

en este escrito, en el cual nos ocuparemos principalmente de las dos 

bases de número y de composicion, y organizacion del Ejército. 
Confesamos humildemente nuestra in'3ufieiencia para tratar con 

acicrto cuestiones tan árduas y trascendentalm'i como las que hemos 

enunciado, y nuestro estado de ánimo no es el mas á propósito para 

Ilacedo con toda la interior satisf"accion y el entusiasmo que es de 

de:;ear cuando se cumple con los deberes profesionales, pero nos con­

suela la idea de que siendo leidos por pocos, pocos serán así tambien 

los que hayan de juzgar nuestro,~ elT()res, para los cuales de ante­

mano impetran lOS su indulgencia. 
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ORGANIZACION 
NUMERO Y COMPOSICION DE LAS FUERZAS. 

::: 

REEMPLAZO DEL EJERCITO. 

----

DEL SERVICIO DE LAS ARMAS. 

Desde los tiempos mas remotos que registra la His­
toria, se ha considerado como un debcl' natural del hom­
bre el empuiiar las armas en defensa de su pátria: este 
debcr es hasta grato cn f;U cumplimiento, pues cntraña 
en sí la defensa de los propios intcl'eses y de las mas caras 
afeceioncs. La estricta práetica de este principio por todos 
y cRda uno de los indiviJuos que constituyen una sociedad 
ha, hecho siempre á las Naciones fuertes y gloriosas. Con 
él conquistó el pucblo Israelita la Tierra prometida; á el 
debieron los Griegos y Romanos !'lUS triunfoR y grande7.a; 
él hizo á los Bárbaros dueños do Europa y unido al f¡'\na­
tismo religioso bnjo la enscña del Profeta, dió á los Al'ft-
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hes un rico y dilatado Imperio. 1'an natural es en los 
hombres la obligacion de combatir por la p,ítria, que en 
las sociedades primitivas todos ellos se consideraban como 
guerreros, desde el momonto en que HUS fuerzas f[sicas 
eran suficientes para resistir el peso de las armas y sopor­
tar las fatigas y penalidades de la guerra. Los Germanos, 
Godos, Fmnt.:'os y demas pueblos llamados bárbaros, no 
eran más que ejércitos acampadolS; por eso fué su empuje 
tan irresistible en su lucha con razas afeminadas, que ha­
bian relegado al olvido el cumplimiento y la pr.1ctica de 
obligacíon tan sagrada. 

En el or[gen de todas las sociedades, yemos practica­
do siempre aqut:l princi!,io, pero en el trascurso de h.ls 
evoluciones de los pueblos y .1 medida que la civilizacion 
se fué propagando en éllOf~ acreciendo su bicnestar é in­
tl'oduciendo sus goces y refinamiento, se introdujo tam­
bien el apego á los i.ntereses y comodidades de la vida y 
el deseo de eludir el cumplimiento de aquel deber y d~ 
confiar la. defensa del país á una clase determinada, elc­
vllnLlola al carácter de institucion con los nomhres de 0rc1e­
nes ó castas y colmando de honores, p¡'eeminencias y ¡H·i­
vilegios, al conjunto de los h9mbres encaT'gados de 
combatir pOI' los demas. En Egipto, en la India, en Roma 
y en otras Naciones del ant.iguo Mundo, existieron estas 
institucioncs y en los imperios de Méjico y del Perú en el 
Nuevo Contiucnte, las encontraron tarnbien establet:iclas 
los conquistadJres Españole'3, al arribar á aquellas rcmotas 
é ignoradas playas. Vemos pues, que si en estas y otras 
Naciones dejó de ser ya el servicio obligatorio en absoluto, 
continuó siéndolo dent.ro de una casta ú órdcn determina­
do, ~ozando los que formaban parte ele él, derechos y pri­
vilegios tan h()llrosos que podian despertar el desto en los 
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<lemas, de eleva!'se hasta aquel órdell preeminente y 
preferido, 

Mas adelante y circullscribiémlonos :í la Europa, ve­
mos dentro de los perIodos históricos, Imperios podero­
sos aumentando sus l'iquezns con sus conquistas y C01l 

aquéllas sus vicios y molicie, encrvarse é ir per4iendo los 
h;íbitos militares ha~ta el punto de confia!' á brazos mer­
cenarios y estrangeros la defensa de sus tCl'l'itol'ios y hasta 
la salvaguardia de sus instituciones, viniendo así á ser 
escla\Tos de una desenfJ'enada &olcladesca y caminando rá­
pidamente á la decadencia y ruina, siendo dct.imas de 
otras razas mas vigoJ'osas y gU€rJ'eras. Atestiguan estos 
hechos los ImpeJ'i(ls Romano y Bizantino, que ofrecieron 
por su debiliclad presa f,kil á los Godos y Otom,lnos. 

La invasion de los bárbar'os y la caiaa del Imperio 
Roman~, trastornando los fundamentos de la sociedad, 
ocasionó por el momento un Y'etroceso en la eivilizaciol1, 
la completa desorganizacion política y la confusion de 
razas, hasta tanto que det.eniendo aquéllos su marcha con­
quistadora, se fijaron definitivamente en los teJ'ritorios 
que creyeron mas fértiles y r'ieos; cr8andl) en éllos nnevos 
Estados, gérmen de las aetualcs naeionalidades que lenta 
y penosamente se han ielo dcsarrollanclo al travéS de los 
tiempos y de constantes luehas, aún no terminadas por 
completo. Constituidos los nUevos Estados en Europa yen 
luchas continuas entre sí, sin fronteras determinadas, aspi­
rando tÍ ensancharlas unos y otros, las guerras eran contl­
lIuas y los conquistadores vivia.n materialmente con las 
armUi"l en la mano, siendo en élIos un principio el servicio 
general ele las armas dentro dfl la raza, si bien por polí­
tiea ó por desprecio hácia los pueblos conquistados, veda­
hall tÍ sus habibntcs su ejel'C'icio, manteniéndolos en vil 
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Y Jura servidumbre. Lentamente sin emLargo fueron fun­
diéndose vencedores y vencidos y establecido el feudalis­
mo, los señores convertidos el! pequeños soberanos iguales 
entre sí en derechos y ambiciones, tuvieron necesidaJ para 
sost('nel' sus luchas, de alistar en sus mesnadas á sus sier­
vos ó villanos, volviendo así á generalizarse el -servicio mi­
litar, que fué durante este período histórico no sólo obli­
gator'io como deber, sino tambien forzoso como pecho. 

En las sangrientas luchas entre el poder Real y los 
señores, tuvo aquél necesidad de un apoyo pal'a contra­
restar á los feudales, buscándolo en el elemento popular, 
y al par que bajo el punto de vista político concedia 
fl'anq llicias y otorgaba cartas y fueros á pueblos y villas, 
sentando así la base de la futura organizacion municipal, 
bajo el militar creaba instituciones que con el nombre de 
Milic;ias, Hel'Hwnnades y Tercios dieron orígen á los Ejél'­
citos P 'rmanentes. En este sistema vemos tambien el orí­
gen el t' las q ui 11 tus (, sorteos, vigente aún en algunas N a­
ciom's. pues compuesta la masa de los habitantes de 
autigll ls familias de sien'os emancipados por su trabajo, 
¡ndmí¡ -ia 0 eornercic" sus mismas profesiones les hacia n 
poco ,tos par'a el servicio, y la índole de éllas requería 
no l' l' h s pr'ivase del concurso de todos los brazos que las 
sustc" ~ab¡l1l, en épocas en que una gran parte del país 
pe¡· ,II .... Il~(·ia en servid 11m bre y la agricultura, artes y ofi­
cím1 iI~,n no emaneipados de sus trabas, habian alcanzado 
eS('¡I"O desfll'rolh POI' otra parte, el poder Real tenia que 
guardar gr'and(-':;; miramientos, no siendo bastante fuede 
papa i lP poner grandes sacri neios, limitándose á pedir un 
redtl<' iclo número de hombres para el servicio, á fin de 
1 1 ' , , .. laCe¡' o aSl menos penoso e IrrItante. 

La ruida del feudalismo en el Siglo XV coincidiendo 
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con las guerras generales en Europa, q ue d~sperta ron el 
espíritu militar en todas las Naciones, hizo que los Ejér­
citos entónces no muy numerosos, se nutriesen facil­
mente con nobles empobrecidos por la caida del r'égi­
men feudal, con voluntarios de todas clases y nacionalida­
des y hasta con aventureros y mercenarios ávidos de glo­
ria y de pillaje. La duracion de las guerras, constantes 
casi durante los siglos XVI y XVII Y el incremento que 
los Ejércitos iban ya tomando, hizo admitir en éllos á 
extranjeros á sueldo, tornando este sistema de red uta tal 
desal'l'ollo respecto tÍ la Suiza, Hannover y Alemania, que 
hasta llegaron á celebrarse contratas de hombres y trata­
dos que estipulaban el número de mercenarios que dichos 
paises debian y podian proporcionar; contratas algunas de 
las cuales hemos alcanzado á ver vigentes en nuestros 
dias, y en virtud de las que hubo príncipe que llegó á 
vender anualmente como cabezas de rebaño, un cierto nú­
mero de sus súbditos. Durante estos períodos se vió tam­
bien establecido el sistema de reeluta particular, conce­
diéndose Capitanías á todo el que presentaba un ci(JI'to 
número de hombres alistados, las m¡ís de las veces de un 
modo ilegal y hasta inicuo; haciéndose tarnbien por los 
Gobiernos levas forzosas apl'ehendiendo habitantes de 
campos y ciudades, sin mas exch:sion que la del sexo, sis­
temas todos empleados hasta que en el siglo XVIII el 
gran Federico de Prusia, sentó las primcras bases de or­
ganizacion y creó el yerdadel'o Ejército permanente na­
cional, cuya organizacion vino á sel' con el tiempo el 
patron que sirvió para la de todas las cIernas naciones. 

Las guerras de la República Francesa, en cuya de­
fensa empuñaron voluntariamcnte las armas todos los ciu­
dadanos, y la amhieioll de Napoleon l. convirtiendo la 
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Europa er. un vasto campo de batalla, dando J lo, Ejérei­
tos proporciones colosales, obligaron á cada Kacion J, 

convertirse en un Ejéreito y á prescindir ele sistemas, para 
echar mano de todos sus hombres útiles, volviendo así 
otra vez á ser un hecho el servicio obligatorio. La caida 
del conquistador de Europa y el tratado de la Cuádruple 
Alianza, parecian haber asegu rado por mucho tiempo la 
paz general y el equilibrio europeo, permitiendo la redllc­
cion de los Ejércitos y la reparacion de los pasados desas­
tres_ Los Gobiemos dedicaron entónces su atencion á 
aliviar la caJ'ga del servicio, lirnit¡índose á eXigir 
anualmente al país sólo Ulla parte de sus hombres útiles 
para las armas, afil'rn¡í.ndose así el sistema de quin­
tas ó sorteos, reduciendo éstos y el tiempo de sOI'vicio, 
ampliando la redencion } sustitueiún, aumentando las cau­
sas de exeneion y procurando en una palabra, dulci:5cal' 
la ley todo lo posi.ble. Las buenas relaciones diplomáticas 
y la forma cordial y amistosa ('011 que se resolvian las mas 
delicadas cuestiones intemacionales; el incremento ele la 
riqueza pública pOI' la industria y el comercio; las cuestio­
lIes interiores políticas y soeiales que cada Nacíon procura­
ba resolvel' satisfactoriamellte y hasta la índole pacífica 
de algunos Molltl rcas, a ll'ja ron pUl' In \le ho t iem po toda 
probabilidad de gue1'l'a en Europa; y deetivamente, la paz 
exterior reinó en l'Ea., dU¡'allte un lJt'rÍodo de cual'enta 
-anos. 

"El Imperio es la pn," (lijo Napoleon III ~{ su adve­
nimiento al Trono pero biell pronto quedó desmentida sn 
asercion, y la umbicion, exigetH;ia rn lS bien de la política 
que verdadera pasion en el segllndo 1 mpcl'io, .J.espertando 
desconfianzas, vino á turbar este cOllt:Íerto y obligar á las 
P ., I' . ,. , , 1 . 
oten(~laS a aumentar sus "Jer(:¡tos y ~L crear aSi a rumosa 
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paz armalla. La euestion de Orit~Tlte; la aspiJ'ucion dE 
Italia & su ullidad; el prcdominio de Alemania disputado 
por Prusia á Austl,ia y el antagonismo de Francia y Pru­
sia, prod I1j('1'on otraiS tantas guerras en que las naciones 
beligerantes tu"ieron necl'!'oiclad de hacer precipitados 
preparativos, no siclllpre fructuosos. Hubo una sin em­
bargo, la Prusia, q uc a mal'strada por u na dolorosa espe­
rien('ia. vCllia de lllltL'Ill<lIlO dedicándose en silencio, pero 
con teson, ;~ Cl'cur 1111 Bjér('ito poderoso bajo la base del 
servieio ohligatorio aSl!lItando los sólidos fundamentos 
de la ol'gaJlizfleion militar TrIas potente de nuestra época. 
De su prevision T'l'C'ogi(' los f['utos arrebatando al • .\ ustria 
el Imp('I'lo Gl'rm;lIieo y ensanehando sus dominios, y pro­
vocada irnprnoclltemente por la Francia, á la que se creia 
invencihle, b n'rnos o~tclltar todo su pnder, y én una 
lucha cd!'oi legelldaria. anollar á su rival y elevarse al 
primcr rango l'ntJ'l~ las jlot(!TH;ias militares; ó lo que es lo 
mismo, ú sel' el nuelo Ol' los destinos de Europa, resultado 
clebido l'Xdll~i\'¡II111'lltl', al l)J'illcipio sobre que están basa­
das sus illstitlll';OIl('S lTIil ¡tal'ps. 

NECESIDAD DE UN ESTADO MILITAR RESPETABLE, 

Vetnos pOI' las antel':or'l'S ('onsidel'aciones, que en to­
dos los pueblos fll(~l'tl'S, ha ~ido el servicio obligatorio el 
princi pio ell q tle ha l'l'p()~:t<lo su poder militar y vemos 
igualmente que a[,n en las N a(~iones mas pacíficas y 
en aquellas que !lO a!"pil>all:í figurar en · primer lugar 
como potelll'ias llIilitar(~s. se ha aplicado de hecho este 
principio sielllpl'e que las eil'eunc:tancias lo han requerido, 
con la desvellt.<lju sin embargo respecto tí las en que de 
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derecho rige, que en éstas nada hay que improvisar y todo 
se tiene organizado de antemano y en aquellas se produ­
cen los inconvenientes y desórden consiguientes á. la adop­
cion de medidas precipitadas é ineficaces en muchos pun­
tos esenciales, para el buen resultado del objeto con que 
se dictan. 

Hoyen dia, creemos que esta base es indispensable, 
y que no es sólo una necesidad sino hasta un deber en las 
Naciones, el prepa¡'arse para las eventualidades de un por­
venir que se presenta amenazador para la paz de Europa. 
El equilibrio Europeo sostenido durallte mas de medio 
siglo, se ha desquiciado; se han constituido nuevas nacio­
nalidades como resultado de las aspil'uciotlcs de unas razas; 
otras pugnan aún por constituir su unidad con diverf'o 
éxito; potencias de primer órden, hall visto mermados sus 
dominios; otras de ménos importancia los han ensanchado 
considerablemente, eonstituycndose ell Naciones p,)dero­
sas é introduciendo en la política Europea lluevas y diver­
sas tendencias, aspiraciones, derechos é intereses, y es in­
dudable que atravesamos aún un per:odo de trallsieion, 
durante el cual el mapa político de EUl'opa, ha de sufril' 
grandes alteraciones. 

Llegará tal. vez, para todos los Estado:", un dia en que 
tenddn necesidad no sólo de susteuta¡' Sl18 pretensiones, 
sino de defendel' sus dcrechos; y por eso aún a.quellos de 
aspir'aciones mas limitadas deben estar dispuestos á defen­
dt!r su independencia y sus mas sagr'ados y legitimos in­
tereses; ó por lo ménos á hacer respetar su neutraEclud. 
¡Desgraciados aquellos que no se prevengan con tiempo! 
Pronto ser6.n victimas de los acontecimientos y tal vez 
puedan llegar éstos, hasta el estremo de borrar su nombre 
del euad ro de los Estados libres y soberanos. 
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España, por su situaeion en Europa, está :?_ún mas 
obligada que otros pueblors á hacerse respetable. Como 
miembro de la raza Latina, está en el deber de coadyuvar 
á restablecer pOI' lo ménos su equilibrio respecto de la 
Germánica, cuyo cadeter ab.;orbente es alarmante y euya 
afinidad con otras razas Europeas le dá mayores clemen­
tOi; de predominio; tipne tambien que cumplir una histó­
rica misíon en el Afríea y para porler llenar estos dos de­
beres de raza y de t.radicion, es necesario que cuente con 
-elementos poderosos. Sólo se respeta al que es fuerte y 
nosotros distamos mucho de serlo. Nuestro estado militar 
es d~bil y aún se leju7.ga más; nuestro Ejército reduddo; 
nnestras rcser'vas insuficientes; nuestro m:lÍeriaJ escaso y 
todo ésto, nos demuestra la necesidad de asentar las bases 
de IlLa of'ganizaeion militar mas potente, que nos propor­
cione las fuerzas necesarias para hacer frente á todas las 
eventualidades del porvenir; y la principal de estas bases 
c!'t,riha en el modo y forma de señalar el reemplazo para 
el Ejél'cito, habiendo ya demostrado que la organizacion 
1ll i 1 i tar súlo será fuerte y efica,z, bajo la. base del servicio 
ohligatorio. 

SlSTEMA ACTUAL DE REEM PLAZO. 

La Le\' de 7 de Febrero de 1873 estableció en Es-J , 

pnj"ia el principio del servicio obligatorio, euyo mismo 
}ll'illcipio han confirmado las de 10 de Enero de 1870 y 
la l'ollst.itlltiva del EjéJ>(:ito de 28 de Agosto de 1878 abo­
liendo el sistema de quintas hasta entónces vigente y que 
no concebimo'i como pudo sustentarse por tanto tiempo. 
Unica a{irmucion por lo demas que en dicha ley hemos 
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encontrado, entre la série de sus promesas, que viene 
siendo como una enumeracion de llc(:esidades 110 satisfe­
chas del Ejército. 

La ley ha llenado una necesidad; plles Cl'H tan odiosa 
por lo injusta, en 13 opinion, la quinta ú eOlltrib~('ion de 
sangre, que su abolicion sirvió hasta de lema reyolllcio­
nario. Todos recordamos las imponentes manifestaciones 
llevadas á cabo al grito dc "AbHjO las quillta," y la ma­
nera violent.a con que éstas teniall ylle 1l(:V<ll'S(~ <~ cfedo en 
muchos pueblos y ciudades. Y no hay qlle nr' en estas 
espresiones de la resistencia, el deiil'O de a boli r' ('1 sl'rvic io 
militar ni de suprimir el Ejél'cito; I)llt'~ ('Sl' mismo pueblo 
que así manifestaba su repugmmcia al sit'tt>lllH, sUllIinis­
traba al propio tiempo nume¡'osos volulltal'i()~, !lm'a mal'­
chal' á combatir la insmreceion de en h:L erll:til ndo el 
estenso Océano y bajo un clima mortai.:I'(l y a lWiI sa ¡] or, ú 
empuñaba las armas en pr\) de un~l Ú otra l'<lu~a pol:tiea. 
¡Qué nunca por estl'año Ú osettI'O qtt(~ ~Ca 811 ' lema, 
han faltado en España pr'osélito3 Ú la bandel'a se(liei08a! 
El español no rehuye, úntes bien lJUscH lo,.., I'ie.:;gos y los 
azares de la guerra; la histor·ia d{~ todos lo~ ti{'rnpos ns[ 10 
prueba. Lo que repugna es la desigualdad. el lwi\'ilegio, 
el abuso; es decir el sOl'teo, la quinta l~1I la. forma en que 
se venia practicando. POI' ('so no pndo ::;o~tefJeI'se vl si~­
tema y por eso la Ley establceiJ ele der'eeho el s('I'vicio 
obligatorio, en favor de la equidad. 

Hemos dicho que la Ley establece de dereeho y corno 
deber el servicio obligatorio; pcro no poc1ernos eonn-mil' 
en que lo verifique de hecho, ni 10 lleve al telTentl de la 
pníctica; porque en su aplicacion se falsea desde el mo­
mento en qne admite nunque limitada, la rc,d{~ncion y la 
stlstitucion , pues eon el ejereieio de eualquiera de c:=.tos 
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dos dCl'cchos, puede eximirse todo aquel que allegue la 
cantidad exigida por la Ley. 

El legislador habrá aquietado su conciencia, estable­
ciendo que el que no preste el servicio personal al ser lla­
mado, se exima de él mediante el a bono al Estado de una 
ealltidud, Ó presentando un sustituto que g~neralmente se 
procura mediante un estipendio. La condicion de jUfitieia y 
eq uidad parece á primera vista satisfeeha, pero corno aSL 
se otorga en definitiva un derecho al que posee medios de 
fortuna, el principio se desvirtua puesto que se falta en la 
Ley á su aplicacion estricta. Además, de que la facultad 
de redimirse tiende á la inmoralidad y es ocasion de ruina 
para las familia¡;:. ¡Cuántos padres de familia consumal:án 
la suya, para reunir á trueque de sacrificios imposibles, 
la cantidad necesaria para libertar á un hijo querido! 
¡Cuántas especulaciones inmorales, cuantas estafas, cuan­
tas falsedades no se practican, con perjuicio del Estado y 
de los particulares por algunas agencias de sustitucione¡;:! 
Quítese el privilegio y se restablecerá la equidad; desapa­
rezca la causa ocasional y se moralizará la sociedad, al 
ménos en la parte que ntaüe al ingreso en el Ejército. 
Cuantas mayores facilidades admita la Ley, mayor n{llne­
ro de medios ilícitos se pondrán en juego. ¿Qué estraüo es 
que se de:'ipierte el deseo de eximirse del servicio cuando 
la Ley lo reconoce, facilita y sanciona? Desaparezca toda 
CU,WSl1 de exencion, que no sea la de absoluta y reconocida. 
inuti1idad física y la que prescriben las consideraciones de 
humanidad mas imprescindibles y desaparecerá tambielL 
el deseo de eludir el cumplÍmiento de un deber tan sagra­
do como obligatorio. 

Prescindiendo de las anteriores razones de justicia y 
moralidad, hay oteas de conveniencia general que aconse-
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jan eliminar de la Ley el derecho de redencion y sustitll­
cion. Lo reducido de la cuota que la Ley exige en el 
primer caso, y la aun menor que Sf~ abona á un sustituto, 
que se ofrece por tál porque suele no reunir las condicio­
nes para el enganchado voluntario, facilita á las clases 
acomodac.as el uso ud derecho; de donde resulta, que las 
clases proletarias son las q!le en su inmensa mayoría, su­
ministran el contingente del Ejél>cito. Ahora bien, como 
por regla general, la instruccion está en razon directa con 
los medios de fortuna, resulta de aquí que la masa gene­
ral del Ejército procede de las clases mas ignorantes y 
atrasadas de la N acion y corno la falta de instruccion y la 
pobreza son causas de menosprecio en la opillion, redunda 
éste en perjuicio de la institucion y se hace estensivo ~( 

todos los individuos que la componen. Prueba es de nues­
tra indicacion sobre la estem:ion de la ignorancia en el 
Ejército, el hecho de que á medida que se ha rebajado el 
tipo de la reuencion se han hecho aun mas escasas las 
clases de tropa que reunan las condiciones de tales. Ade­
más, como las clascs pohres son las trabajadoras y jorna­
leras, recayendo en ellas casi esclusivamente la obligacion 
del servicio, se pCl:judica á las .familias y al país, priv}ln­
doles del concurso de sus brazos. La obligacion del servi­
cio impuesto como earga al que no puede redimirse, 
fomenta la desercion y el deseo de terminal' su empeño, y 
del disgusto en la masa del Ejército, nace la tendencia 
inconsciente de utilizar su fuerza en casos dados. para 
mejorar su situacion bajo este aspecto y de aquí la facili­
dad con que en los "pronunciamientos" se arrastra á la 
Iuer;t,a armada, con el aliciente de algunos años de rebaja, 
á cuya facilidad contribuye tambien la ignorancia del 
soldado por una parte y su pobreza por otra, pues siendo 
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por regla general proleta rio, Ilada teme perder por sí ni 
por su fl:l,milia en las ,:rÍsis que ocasiuna toda sedi­
cion ó movimiento. El dia en que con el servicio general 
obligatorio tengan puesto forzoso en las filas t>l hijo del 
propietario, del banquero, del rentista, del comerciante, 
del industrial .Y del empleado, de las clases en fin acomo­
dadas y conservadoras, el dia en qu',:: con ellas penetre en 
el Ejéreito la instruceion y el eco de la opinion del país, 
los pronunciamientos miiitares serán difíciles si no impo­
sibles, y cuando por desgracia llegasen cí tener lugar, seria 
necesario 1'e(;OnOcer para ello una cansa poderosa, capaz 
de vencer el 1.J1stinto del illterés general, y esta causa 
solo pue(le ser hija del predominio de una idea, de la 
espresion de un general d(~seo del país, de una aspi­
racion - unánime de la opinion pública; y si una causa 
tiene en su apoyo semejante pa lunca, las revoluciones se 
llevnn á ea ho sin trastornos, sin lucha, sin oposicion for­
mal, como hija~ de una necesidad justificada y al tomar 
par'te ó por mejor deeÍr, al adherirse á ella el Ejército, no 
had mas que seguir la corriente de los acontecimientos y 
acatar la genuina voluntad de la N acion, N o llevará como 
hasta hoy á cabo sediciosos movimientos, producto muchas 
veces de mentidos y halagüeños programas, con que Re en­
cubren la ambicion bastarda y aun la venal complicidad. 

El servicio obligatorio en absoluto, dificulta tambien 
las sedicionr.s populares y movimientos locales, pues afec­
tos á la ordenanza, en cualquiera de los estados de activo 
ó reserva, la mayoría de los hombres útiles para las ar­
mas, fácil será al observarse síntomas de agitacion popu­
lar, llamarlos á sus banderas y alejarlos si conviene, de las 
localidades agitadas, privando así á los trastornadores del 
órden de los mejores elementos de lucha, Y no se diga 
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que en estos caiiOS harán causa COmlll1 con el motin, pues 
la práctica demuestra lo contra rio y la ordenanza militar 
y el hábito de la obediencia refrenan tanto al hombre, 
que el que Iiaisano no teme Janzal'se :Í un movimiento, 
quebrantando solo la ley del óI'den público con probabili­
dades de perdon ó de eludir el castigo, temerá realmente 
mucho mas agraYar su delito faltando tarnbien á sus ue­
beres militares, desertando de sus lJanderas y quebrantan­
uo la disciplina, cuyo rigor le es conociuo. Por último, el 
servicio obligatorio curará por saturacion ese deseo innato 
en nuestro pueblo de vestir un uniforme y l'em(~Uar al 
Ejército, deseo que hast& le impele á la revolucion y que 
hemos visto realizado en varias épocas con la creacion de 
Realistas, U roanoR, Milicianos NacÍ0nales, Voluntarios de 
la Libertad y otrHs parodias militares que se han repre­
sentado siempre que: las circunstancias han uado el poder 
á los partidos en cuyo programa figur·aha como arma po­
lítica la satisfaceiciri ue esta puerilidad. 

Es plies conyeniente y necesario por todos conceptos 
que la Ley implante de hecho el seryicio obligatorio gene­
ral sin derecho ti reclencion ni á sustitucion y conociendo la 

.J 

eonyeniencia que hay en ello, s'(! dé entrada en las filas á 
todas las diferentes clases sociales. El día en que esto ten­
ga efecto, el dia en que cada familia tenga un hijo, un 
hermano Ó un pariente en el Ejéreito, éste scr<Í mejor' mi­
rado en la opinion, mas considel'udo ell la sociedad, que­
rido por todos como hijo cornun de la KacioTl, su moral se 
realzará )J considerando mas alto su ol'icren y mas honrosa 

C"I • 

su mision, acrecerá en su propia estima. El país entero se 
interesad en su Lienestür, en su brillo y en sus triunfo.· 
coadyuvando :í, ello por su parte: que siempre se ponen 
10s inedios para cOl1segnir 10 qne interesa. Por el contra-=-
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.J 

eonyeniencia que hay en ello, s'(! dé entrada en las filas á 
todas las diferentes clases sociales. El día en que esto ten­
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C"I • 

su mision, acrecerá en su propia estima. El país entero se 
interesad en su Lienestür, en su brillo y en sus triunfo.· 
coadyuvando :í, ello por su parte: que siempre se ponen 
10s inedios para cOl1segnir 10 qne interesa. Por el contra-=-
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r·jo, el paIs en que el 'ejército se compone solo de ddermi­
nadas dases, y é~·tas sin arraigo, sin importancia, sin 1'e­
presentncion, sin eco en la sociedad; el país en que se 
compra el derecho de no tornar las armas, considera el 
ejército corno una carga, como una· cosa estraña y desli­
gJndose de él, le confia única y esclllsivamente la respon­
Rabílidad de su defensa yen las crísis supremas, no se cree 
obligado á ningun d('bl~r de patriotismo. 

TIEMPO DE SERVICIO SU DURACION y DIVISION. 

Las N acioues débiles cuyos recursos son cortos y cuya 
poblaeion es escasa; las que por e8tas Ú otras circunstan­
cias no aspiran á dirigir los destinos de Europa ni á ser 
los ejes de su política, ni pueden ni necesitan sosteller un 
IJUmeroSo Ejército permanente. Pero como por su misma 
deuilidad pueden yerse precisadas á tener que defender 
un dia sus derechos, sus intereses, su honra y hasta su 
independencia, para no ser víctimas del mas fuerte, ne­
cesitan tener una organizacíon tal, que les permita poner 
f'obre las armas en los momentos críticos en que no se 
repara en sacrificios, el mayor número de hom bres posible 
y que estos tengan adquirida de antemano la instruccioll 
Jle(:esal'ia para poderlos considerar como soldados, lleván­
dolos desde el primer momento al frente del enemigo. 
Bsta organiz3c:ion, debed ser tul, que permita llevar á ca­
bo la movi1izacion de fuerzas de tUl modo rápido, eficaz, 
efectiyo y ordenado, es decir, que cada hombre útil esté 
instruido, ingrese reahncnte en las filas y conozca de an­
temano su puesto en el Ejército. 

La exigencia del número de fuerzas necesario, puede 
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satisfacerse ele dos InalleraS; 0 aumclltando el cOlltingeIlte 
anual que se destina al Ejército, ó propogando los años de 
servicio q \le en él se h.1 de prestar, pero como el primer 
medio tiene un límite, que és la cifra casi consta.nte oe 
hombres que anualmente cumplen la edad reglamentaria, 
tendremos que determinar los anos de servieio, elevando 
el número de ellos hasta el nec('sar'io, para alcanzar el 
efectivo disponible que se juzgue conveniente para toda. 
clase de eventualidades. Ahora bien, como la lar~a depen­
dencia del servicio militar perjudica los intereses del in­
dividuo á él afecto y los generales del país, és necesario 
que el cumplimiento de este deber tenga un término, un 
lImite, que es el der~cho del hombrc á la propia existencia 
al goce de la independtmcia l1eCesal'ia para proveer á la 
necesidad de procurar su subsistencia, de crearse una posi­
cioll social y atencl(>r al propio porvenir y al de la familia 
que la ley natural autoriza y hasta impone como debt:r 
crear al hombre, para la perpetuacion de la especie, la 
propagacion de la raza y el aumento de las nacionalidades. 
Derecho y deber que la ley militar solo puede aphlzar en 
su cumplimiento y en sus manifestaciones, pero nunca 
coartar ni impedir en absoluto. De aquí la necesidad de 
limitar el servicio al tiempo estt'ictamente necesario y de 
aquí el que consideremos como un error, todo sistema que 
tienda á aumentar su duracion para aumentar la fuerza, 
desechando al propio tiempo parte del contingente anual, 
creyclido hacer así el servicio mér.os oneroso, sistema que 
sobre inconveniente és poco equitativo; pue~ baciendo re­
caer el servicio sobre una sola parte del contingente, se 
retiene á ésta un mayor plazo para no disminuir las fuer­
zas, al propio tiempo que en cada uno de los alistamientos 
ó sorteos anuales se eximc otra parte cIel contingente, que 
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no presta por lo tanto servicio alguno. Por eso creemos 
que debe tomarse sin esccpdon, todo el contingente útil es 
decir, todos l,)s que anualmente cumplen la edad, exi­
miendo solamente á los comprendidos en las consideracio­
nes humanitarias que ]a ley estahlece, y retener estos 
contingentes en el servicio, solamente el tiempo necesario 
para que el Ejército en sus distintas clases de activo y re­
serva, cuente eon la fuerza á que se desce eleyarlo. Fun­
dados en esta consideracion, fijaremos el tiempo total del 
servido en 10 anos, que és el término medio de los 6 y 14 
entre que varia en la mayor parte de los Ejércitos Eu­
ropcos. 

A hora bien, ya hemos dicho que las Naciones que se 
encuentran en condiciones desfavorables respecto á pobla­
cion y riqueza, deben tener en servicio activo el menor 
número posible de fuerza, para hacerlo así ménos peljudi­
cial al País y ménos gravoso á su Erario, pero que en 
cambio necesitan poder disponer de grandes reservas, para 
cuando las circunstancias requieran el empleo de gl'andl-'s 
elementos. De aquí nace pues naturalmente la division del 
tiempo fijado para el servicio en dos períodos, uno de ac­
tivo y otro de reserva, senalando para el primero el menor 
plazo posible, sin mt(s limitacion para ello que la obligada 
por el tiempo estrictamente necesario, para que los reclu­
tas puedan adquirir la Ínstruccion conveniente, para poder 
ser considerados como tales soldados. Por eso fijaremos el 
máximun para el servicio activo en tres anos, pero este 
plazo aplicable solo de hecho á la Caballería y á las armas 
especiales, pues respecto á la Infantería 6 sea á la masa 
general del Ejército, puede aun reducirse á un plazo me­
nor, que dependerá de la aptitud de los reclutas y de la 
manera más 6 rnénos eficaz y detenida con que la instrue-
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eÍon se lleve á cabo, sin que la abre\'iacion d('1 I'luzo en 
esta Arma, signifique en manera alguua renuncia pUl' 
parte del Estado, al derecho de tener la fuerza en las tilas 
ú de llamarla nuevamente á dlas durante el períoJo indi­
cado, aun cualldo durante él y por razones de economía, 
se otorgue á los individuos licencias temporales. Por lo 
demás, el plazo de tres años marcado, lo con!iidel'amos 
suficiente bajo el punto de vista del númer'o de fuerzas, 
que puede proporcionar para elevar el Ejército activo á 
la cifra conveniente en caso de necesiuau, única razon 
para nosotros imperaute, pues con respecto t\, la instrLlc­
cion de la Infantería, puede como hemos dicho abreviarse 
y reducirse el plazo indicado. La instruccion del soldado, 
no siendo constantemente progresiva, tiene su límite como 
toda instruccion elemental y aun como todas las ciencias 
en definitiva, aun cuando en muchas de ú"tas no se alcan­
ce el límite. si 110 en plazos tan largos. que igualan y 
hasta esceden en duracion á la vida humana, pero la in s­
truccion del recluta és tan sencilla y hoy en dia se ha 
simplificado tanto, que pronto llega el monento en que la 
ha adquirido por completo y alcanza un Hmite del cnal 
110 pasa: es tomo el ker; se apreuue una vez por completo 
y despues aun que trnst:urran largos afios, lli se olvida ni 
se lee (materialmente) mejor y desde el illstante en que el 
recluta há adquirido la instruccion ne(;esaria para COllYer­
tirse en soldado, no hay ya utilidad, convenic11(;ia, ni 
necesidad de retenerle en el servicio activo con perjuicio 
de otros intereses. 

Tenemos pues, ~efialado ya eH 10 afios el tiempo to­
tal del servicio militnl' y dividido en tres para el acti,-o 
y siete para las reservas. Respecto <1 éstas creemos que 
solo deberc( con:lic1el'C.ll'se una pn ete de ellas como llamada 
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~ aumentar inrnudiat:unente en caso necesur-io el Ejército 
activo y la otra, eOlBO verdadera reserva sedentaria para 
sustituir á aquel en caso de guerra, en el servicio interior 
del pHí~, guarnecer las plazas y formal' sus reservas es­
tratégicas. La consideracion del mayor tiempo de servicio 
y la diferencia de a.pt.itud segun la edad, és la que tom.t­
remos torno base para la division inclicaun. Rajo el punto 
de vista fIsico, :! medida que el hombre va avanzando en 
edad, va siendo ménos apto para el trabajo y la fatiga y 
en nuestros climas meridionales en que la juventurl se an­
ticipa, el hombre por compensacion se gusta y decae mus 
rápidamente, circunstancia que si bien durante el perIodo 
de tiempo que hemos fijado para la duracion del servido, 
no ejercerá una influencia decisiva, no deja sin embargo 
de hac;e¡'se sentir y no creemos equivocarnos, afirmando 
que respectQ á salud y resif:;tencia está por regla general 
en mejores condiciones el hombre de 20 á 28 años, que 
desde esta última eda.d en adelante. Pero donde existe una 
verdackl'a difel'cncia de nptitud para las armas respecto J 
la ~dnd, eS bajo el pUlJto de vista mO¡'l:d; en efecto, eu el 
hor:1.bre ele 20 á 25 anos ~jcl'cen influencia decisiva, ideas 
y pasiones que fayorecen Ó por lo ménos no peljudican la 
illelinacioll hacia el servieio. El afan de lo desconocidu; el 
oesco de la nu·iedad y cId movimiento; las vagas aspil'a­
ciones aun 110 definidas; las ilusiones y la alegria propias 
de la juventud; el entusiasmo; la illc1efereneia del pr'csen­
te; la i¡'retiexion del pe! igro; la iuconscicllcia del porvenir; 
la falta de apego á las comodidades materiales; la amistad; 
el amOl'; las pasiones todas; el uniforme; la vani¿ad; la de­
pcudeneia paterna y por último la falta de responsabilidad 
y de cuidados sociales, hacen al hombre durante la edad 
indieuda, mas á propósito para la milicia; es durante esta 
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edad ménos egoista, ü si se quiere mas ligero, ménos pen­
:;;adol' y a~í lo reconoce la Ley que solo lo considera for­
mado moralmente, por eOlllpleto ~ los 25 años, l'elevJn­
dale hnsta entonees del l:uirlado de sus propios inteI'eses, 
Pasadu estl~ pcr:odo, las penalidades; los dcsengaÍlos; el 
cansancio dI: la vida; el hastío de cierto:;; goces; el egois­
_mo; la inquietud del porvenir; el instinto de conseI'vaeion; 
la aspir'aeion nI reposo}' al descallsJ en la vejt'z; el a¡Jl'go 
á los intel'es~:;;; el deseo de comodidades; las afecciones de 
familia; el porvenir de ésta; el cuidado de sus intereses ó 
el problema de la diaria subsistencia., empiezan ya tÍ ejer­
Cer su influencia en el hombre y le hacen repugnar el 
servido de las armas, por lo qUl~ es convenit!nte exista un 
período durante el cual, aun cuando afecto á la obliga­
civn del servicio, solo lo esté el hombre en eir'cnnstancias 
críticas, teniendo la garantía de no ser llamado sino en 
estos casos escepcionales, pudiendo así dedicarse con tran­
quilidad y confi::tnzt1, al iomento de sus intereses, á su 
carrera, ocupaciones, trabajos ú oficios, sin el temor de 
tener que abandonarlos de un momento á otr'o. Debe pues 
por lo tunto subdividir'se el tiempo de servicio en la reser­
va en dos partes, una de la Reserva, durante la cual, aun 
cuando con rlgunos derechos que no disfrutan en el acti­
vo, se consideren á los reservistas como en una especie de 
cOlltinuacion en aquel, y la segunda, corno ea si ya de 
exencion, disfrutando durante este último período, de to­
dos los derechos de los demas ciudadanos con el solo 
deber de acudir á las armas cnando ú ello sean convoca­
dos por Lq especial votada en Cürtes, en el justificado 
caso de necesidh.d notoria en tiempo de guerra y solo 
para prestar el seryicio de g'llarnicion, sin salir del Dis­
trito Militar l1 que pertenezca su Provincia. Convendrá 
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tambicn prcYéer el que como medida polItica sea útil 
eonvocal' ('sta re"erV:1, por Ley tambien votada en C6r­
tes, dentro de sus Di~tritos respectivos, cuando en las 
provineias ú que cor'l'espondan haya, marcados sínto­
mas de altl'rncioll del ¿rden público, medida que además 
de creal' un interes en fayO!' de la conservacioll del ó¡'den, 
pod l'¡{ evi tUl' el que los reservistas abandonados á Sl 
mismos, olJedezcau de g'l'l1do 0 fuel'za á las sugestiones d l 
los revoltosos. 

Sentado ya el principio de la, division de las reservas 
en dos partes, resta ueterminar el tiempo de permanellcia 
en la lwimera, de Ulalwra que el efectivo de su fuerza al­
cance la tifl'a que se desee; para, lo eual es necesario fijar 
el número de años de un modo tal, que la suma de los 
c0ntingentps que procedentes del aetivo van teniendo in­
greso en ella., nos dé el total marcado de antemano. Como 
cOllotemos ya esta cifra, fijaremos el tiempo de permanen­
cia e11 la primel'a reserva en cuatro anos, quedando los 
tres restantes para el se1'\'1eio de la segunda reserva. 

Tenemos ya PUl'S fijarlo el tiempo oe servicio en diez 
alios y este per:otlo subdividido eu otros tres y la fue¡'za 
tota l elasificaJa en la. forma siguiente: 

1? Ejército activo; constituido por la suma de tres 
contingentes anuales alistados, que serán altas en el Ejér­
cito en su totalidad, sin redencion ni sustitucion ni más 
escepciones, que las de inutilidad física y las que la Ley 
establece pOI' razones soeiales y humanitarias muy aten­
dibles. El Ejél'cito activo se considerará formado por el 
permanente, ó sea el fijado anualmente en la Ley de pre­
supuestos y por los individuos que escedicudo (le la fuerza 
así senalada estén con licencia temporal en sus hogares. 

2? Primera Reserva; que comp!'enderá los indivi-
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duos licenciados por haber sen'ido tres <\llOS ell pI Ejército 
a~tivo y los que por las circun"tancias que la Ley esta­
blezca, pa8en <.( esta sitW.lciOIl sin ingresar en el actiyo, ó 
ántes de cumplir en él su t.iempo. El sel'vicio en esta si­
tuacion será de cuatro a,llos. 

3° Segnnda R('serya; comprenderá los indi\'iduos 
qUé haynn servido cuatro años en la primera, eS los que, 
proeedentes de ella antes de dicho plazo, ó del Ejército 
activo y aún sin haber ingresado en éste, les corrt'sponda 
eon arreglo á la ley ingresar' en dicha sitUUe10Il. 

INGRE.SO DEL CONTINGENTE ANUAL Y TIEMPO DE SERVICIO 

EN EL EJ ERCITO PERMAN ENTE. 

Hemos dicho ya qnc el Ejército per'manente, 1'010 
estará. compucsto del número (1e fuerza determinado por 
la Ley que anualmente aprueben las Oórtes y que el res­
to de la fuerza de que se compondl'á el ~jército :1etivo, 
permanecerá en SllS casas con licencia ilimitada, pI'onta á 
incorporarse al primer llamamiento. AhOJ'a bien; en las 
Nacioncs en que el contiugmite anual alistable, cscede ú 
iguala ¡i la dfra del Bjército permallentE, se presentan 
para hacer el reemplazo dos caminos de eleccion dudosa 
y delicadísima y son los signientes: primero, renoya)' 
anualmente sólo una cierta parte del Ejércjto permanente, 
dejando el resto dd contingente con licencia ilimitada en 
sus casas, en cuya situarion permaneced por regla gene­
ral dl1l'lmte los tres afios de acth'o y pasad por lo tanto 
tl la reSel'Y:l y continu3.I'á, en ésta hasta su definitivo 
licenciamiellto, sin )'ecibir' clm:111te t()(10 el lJC¡·ío(lo de 
8<:rvi<:io illstJ'uccion militl.ll' alguna, 110 plldielJ(lo ser con-
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siderada como fuerza {ltil ni realmente disponible, en caso 
de que las cil'cutlstCl)}(.:ias hiciesen neee:5urio su llamamien­
to eí. las armas, Y segundc" dar entl'ada en las filas anual­
mente tí. tudo el contingente, en cuyo caso seria nece:5ari9 
para no aumentar el Ejército permanente, enviar á sus 
casas todo ó pal'te de él, Sill Laber cumplido el tiempo de 
Rervieio, ésto en la InfimterIu solamente, puesto que ya 
hemos dicho que en la Caballería y armas especiales el 
sel'\,icio será de t)'es años efectivos y como anualmellte se 
renovar~f la. fuerza por terceras p:utes, no se presenta di­
ficultad alguna como en la Infantería, que és en la (l'te 
h.t de tener ingreso 1vdo el resto del contingente auua!. 

El p\'ill\(,J'o de CSt0S dos sistemHs, apa)'eee poco equi­
tat.ivo, pues solo hace efectivo el debet' del servicio en UBa 

pa)'tE~ del cOlltingente y ofreee adem¡ls el gravísimo incon­
yeuiente de que del total de fuerza de que se compondrá 
el activo y lvs reservas, i::iolamente una parte podrá ser 
considerada eomo sfJldados, careciendo el resto de instruc­
cion militar (:n absoluto. Es en definitiva equivalente al 
si~tema de q lIi:¡ ÜIS, consi~ tcnte en ] Jamar s~lo al sel'vicio 
anualmente la fuerza neces<l¡,ia paJ'a el reemplazo y ha­
c('r 11 n lllU m ien tos extl'aorc1 iIH1l'ios q!le comprendan á )os 
individuos de 20 ¡( 35 anos, cuando las circunstancias 
lo han exijido, si::itema cuyos incollvenientes han sido ya 
demostrados y i::iOn por todos )'econocidos. El segundo de 
)os medios qne hemos indicaL1o, Ó Rca el del ingreso de 
..todo (:1 contingente, aparece tí primera vista ocasionado á 
deso!'O'anizacion, é insuficiente bajo el punto de vista de n 

la iustrueciotl elel soldado. Pero 110 habiendo mas que es-
tos dos cmniuos, ser'á prcciso elegir el ménos malo y exa­
minal' quc es preferible; si tencr cn su dia en pié dc 
guenH un Ejéreito en pI cual solo uua parte ha.ya recibido 
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illstruceion completa y el resto earezea ele ella en absoluto 
y no sea por lo tanto fucrza organizada y disponible, 0 
tener toda la fucrza á igUH 1 altura res]JPcto :i in8tl'uccion, 
habiendo recibido la del recluta, ha~tu. darle de alta como 
soldarlo y practicad() corno tales en el servicio, dUJ'unte U'l 

cierto perIodo, aún cuando este no sea tan largo corno 
fuera ele desea¡'. 

N 080tros no vacilamos en opta r por esto último, es­
cojiendo de dos males el menor, lJl'ctiricndo se elé ingr'eso 
al cont:ngcntl : alistablc sobrante, pOI' entero en la infante­
ria. Pero dcsrues del primer año de servicio de un contill' 
gente, el dar entl'ada en su tot:1lidad ~ll nuevo, al auo 
siguiente, resultaria aumentada la fuel'za, lo que atendido 
á la actual cifra orgánica para tiempo de paz de nuestr'a 
Infantería (116.000 hombres) y al contingent,! que anual­
mente habria de ingrc~ar en sus filas (04.000 hombres) 
equivaldria e11 definitinl á aumelltal' la fuerza del Ejército 
en un 10 por 100 en <:'1 segundo auo y un 50 por 100 en 
el tercero, aumento que permanecerla yrL constante para 
los años sucesivos, pnesto q úe hemos :5jado en tres la d u-
1'acion del ser\'icio. Pero como de estos tres alÍos señala­
dos solo han de permanecer dos en las filas, tendremos 
que la Infallter{a en permanencia en total se compondrá 
de la suma de dos cOIlt.ingelltes ó sca de 128,000 hombres, 
cuya cifra, deduciendo las bajas anuales nos dará las 
de 128 y 123.000 pum el principio y fin de cada año ó 
sea un promedio de 120.000 hombrps pal'a la fuerza que 
anualmente ha de costearse en permanencia, es decir diez 
mil h01l1 b1'<:'s mas q ne actnalm¿nte. Mas considerando que 
de la fuerza orgánica señalada actualmente, solo se man­
tiene sobre las ar'mas la mitad 0 Hl(~nOS, segull se señala 
e11 la ley de pl'esupuestos, resultal'cl en lo que propone-
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mos un aurnel.to de gastos de alguna eonsidcnteion. Par·a 
disminuirlo 0n lo posible, propondremos la autorizacion 
de licenciar telllJJoralmente á los individuos que pUl' ·su 
mayal' uptitlld (y siendo el servicio obligatorio los habrá 
en gTan número) puedan considerarse como s01clados, en 
cualquier per{odo de tiempo menor que el de los dos años 
sefialados para rermanen(:ia forzosa en las filas, medida 
que servid de estImulo para la instl'ueeion. Pero aun así 
y aunque elevemos esta. proporeion al máximum posible, 
siempre tendremos ell clefinitiv.1 un número de fuerza 
mayor y por lo tanto mui' C()~toso que el que actualmente 
se sostiene. Este li umento de gast.os, es precisamente el 
esuollo con que ha de chocal' toda nwjora en la organiza­
don de nuestro Ejército y mas adelante esponcll'cmos 
algunas consideraciones pal'a demostrar que por doloroso 
que sea, hay absoluta necesidad de clctlicll" mayores su­
mas al sostenimiento del Ejército, si es que se quÍcre do­
tarle de l!na mediana organizacioll y del material mas 
inc1i.spensal,le. 

rrenemos pues ya asclltado, que todo el contingente 
anual ingl'esará en las filas y que el tiempo efectivo de 
servicio en la 1 nfanteda permanente, será de dos años de 
los tres que llara el activo se han señalado. De estos dos 
anos. se dedicar:Án los primeros cuatl'O mcses para instruc­
cion de recluta y el resto para prkLctic::l en el sel'Yi~io como 
soldados, instruccion del tiro y maniobras y se~'vi(;io de 
campaña. A la objecion que pudiera hacérsenos de que 
en tan corto tiemoo, que és por lo demas iaual Ó mayor 

• 0_ 

que el que se sirve actualmente, el soldado no adquirirá 
esa admirada disciplina, ese hábito de ciega obediencia, 
ese aspecto marcial y veterano de otras épocas, obj(~cion 
cuya fuerza reconocernos, pero dirigida más bien c:ontra 
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la novedad de la idea, y efeet,) de la fuerza de la C'ost L1 m­
bre que contL'a la idea en sí, cnntestaremos apelando }1 la 
conciencia del lector, para que ingénuarncnte diga si cree 
que el soldado aprende nuda nuevo ni útil, dcspues del pri­
mer año de servicio. Hoy d ia y en nuestro cuncepto, el Ejér­
cito lIO és más que la Escuela militar del pals, donde todo 
hombre útil debe recibir obligatoriamente la illsÍI'lLceioll 
necesaria para poder defender su pátria, cuando ésta ne­
cesite el concurso de sus hijos. Los Ejércitos modernos 
no deben, no pueden ser corno los de otros tiempos, obje­
tos de lujo y de dif:cil reemplazo, propiedad esclusiva de 
los Monarcas, dóciles é inconscientes instrumentos de su 
poHtica, conjunto de autómatas, extranjeros en su p:ítria, 
máquinas ambulantes, bello ideal en el pasado siglo de la 
d isci plina pl'usialla copiada despues por todas las Naciones. 
N ó, los Ejércitos modernos son el conjunto de los ciudada-
1108 útiles, al'mados para combatir en defen,a e.e su pátJ'ia 
por su honra, por el tl-iunfo de ulia idea llucional, en de­
fensa de una necesiJad ó aspiracíon política dcl país, na­
cida, madurada y j>¡'o(:lamada pUl' la opillíon que es la que 
hoy decide é impone las guerras y hace cada elía mas im­
populares y difÍcileiS esas lut:bas agelllls al interes de ia 
N acion, emprendidas por los celos, rivalidades ó am bicio­
nes particulares de los Gobiernos. Bajo este aspecto, basta 
pues que en el momento dado, todos los ciudadanos, ten­
gan la instruccion y la disciplina necesarias para entl'ur 
en el combate, luchen con valor y decision, hagan Sil 

servicio con satisfaccion y conciencia de su importancia. 
obedezcan ciegamcll te á sus supel'iores penetrados de 
su mayor instruccioll y en la confianza de que de ello de­
pende el buen éxito y hasta su propia seguridad y salva­
CI011, sean en todo til!mpo ejemplo de mOI'alidad, órd(~n, 
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eompostura, aseo, puntualillaJ en su servieio y deseo de 
instruirse en la profesion, recibiemlo su enseñanza con 
agradecimiento. comprendiendo en 11n, que el llamarles al 
servicio, no tie1le otro objeto que ponerles en condiciones 
favorables, á fin de que en.su día puedan lIcuar cumplida­
mente el deber [( que están obligados para con la Pátria, 
y que así como la, primera instruccion que se le dá al nino 
tiene la alta mision de hacerle hombre, la militar que se 
c.l~ al ciudadano tiene el noble fin de hacerle soldado. 

TRADUCCIOt:l EN CIFRAS DE LAS ANTERIORES 

CONSI DERACION ES. 

El contingente auual ó sea el 1l LlInero de mozos que 
anualmente cumplen en Espalia la edad reglamentaria, es 
::iegull (btos oficiales de 140.000 hombres. Si de esta cifra 
descontamos los que por inlltilirhd física ú otras causas 
legale' se esceptúan, los fallecidos y prófugos, el cupo 
correspondiellte etla Infantería (le Marina y tripulacion 
llc huqucs y el cOlltingente necesario para nutI'ir lo::; 

Ejé¡'citos ele U1tmmar, nos quedarán efectivos para ingre­
:5:\1' en el Ejél'cito UllOS 86.000 hombres. Si de estos sepa­
ramos otros 22.000 por lo ménos, para reemplazo ele la 
Caballería y armas especiales con arreglo á los efectivos 
que les selialaremos mas adelante, nos quedarán para la 
[nfantería unos 64.000. Ahora bien, suponierldo que todos 
ingresen en filas anualmente y calculando en un 8 por 
<:ÍClltO las bajas anuales por mucrtc, inutilidad f[sica {¡ 

otras causas de exellcion postcriol'es ~L su ingreso, así como 
t.ambien el pasc á Guardia Civil y Carabineros, tendrc­
mos cllll'ante los tres años ele sCL'vicio los cfcctiyos si­
glliclltCS. 
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l.ER AÑO. ')0 - 3 -... ANO. .El{ ANO. 

64.000 58.880 54.170 
" 64.000 58.880 
" " 64.000 

TOTAL ...... 64.000 122.880 177 . 050 

De manera, que al comenzar cada afio dcspucs de 
10s dos siguientes al planteamiento de este sistema, po­
dremos contar eon 177.000 homLl'es de Infantería para el 
Ejél't:ito activo, fuerza que dllrante el trascurso de cada 
afio irá quedando disminuida en un 8 por 100 ú sea hasta 
162.880 próximamente al fin de cada uno, hasta el ingreso 
del nuevo contingente, con el cual volverá á elevarse á la 
primera cifra. Se sobl'eentiencle que corno durante los tl'e¡; 
prim")ros afi08, se puede conservar en la proporcion que 
cOllvenga la fuct'za que estc.Í sirviendo con a rreglo al sis­
tema vig'~llte) los efeetivos dentro del primer'o y segundo 
afio en que se piantense este l)l'oyeeto, rcsulta rán UIl men­
tados en dicha propol'cion. 

Este total de 177.000 es lo qU(~ fOI'marc.Í la Infantería 
activa y ~ ella habrá que agregar en caso de movilizacioll 
la primera reserva, fuerza que segun hcmos dicho, no es 
para nosotros mas que una modificacion del cstado de 
servieio adivo y el total de ambas fuerzas reunidas, cons­
tituirá en tiempo de guerra la Infantería de opcraciones. 

Los 177.000 hombres, es el mayor número de que 
uficialmente constar~í la Infantería activa al principio de 
cada afio y los 162.800 á que quedará reducida al fin de 
él, es su menor fuerza, de suerte que la semi-suma ú sean 
168.975 es la fuerza media que puede calcularse y la que 
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de esta fuerza fle fije anualmente en presupuesto para es­
tar sobre las armas, es la que constituid la Infantería 
permanente. Considerando que todo el contingente mas 
antiguo de los tres que están en activo, se envia con licen­
cia ilimitada despues de los dos primeros años y que de 
los otros dos \~ontingentes se pueden tambien enviar los 
inoividuos que aleguen necesidad social justificada, mala 
salud, así como á los de mejor conducta tomo premio, y 
á los de mayor instruccion y aptitud, podemos caleular 
que de la cifra media de 162.900 hombres, sólo tendr-emos 
en permanencia las tres quintas partes y tal vez ménos, 
lo que nos reducirá la cifra á unos 100.000 hombr'p.s en 
permanencia, mínimum del cual sel'lt difÍ<.:il poder de:;een­
del' sin ineonveniente. 

Pasemos ahora á la primera reserva y red Ilzcamos 
durante la permanencia en ella, sus bajas á un 5 por 100 
en razon á que la mortalidad é inutilidad, senfn algo me­
nores fuera del sérvicio y á que en ella ya 110 llabrá otras 
causas de exeneion admisibles, teniendo para ello tambien 
en cuenta que en el 8 por 100 señalado como bnjas para 
el activo, habrá algulla parte que siendo bajas en aquél , 
tendrá ingreso en la primera reserva. 

Los efectivos de esta durante los cuatro años señala­
dos serán: 

l.ER AÑO. 

49,837. 

TOTAL .... 49,837. 

2? AÑO. 

47,345. 
49,837. 

--- ---
97,182. 

3ER. AÑO. 

44,97-7. 
47,345. 
49,837 .. 

142,159. 

40 -. ANO. 

4-2 728. , 
44,977. 
47,345. 
4~,837. 

184,887. 
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ó sean 185,000 despues del tercer año de resm'va. Repe­
tiremos lo dicho para el activo, r~specto ¡l los ef(~ctivos de 
los primeros anos, pues si bien no podremos alcanzar en 
la reserva el máximun de fuerza con nuestro sistema, sino 
despues de 6 anos, durante ellos podremos tarnbien con­
tar ton los individuos que ir.grcsen en dicha situacíon 
procedentes del sistema actual de servicio. Estos 185,000 
hombres con quP. contará la reserva al principio de cada 
ano, quedarán reducidos á 175,750 al final de cada uno 
por la baja de 5 por 100, de suerte que podernos fijar su 
fuerza mf~dia en unos 180,000. 

Para la segunda reserva, aplicando la misma baja 
anual del 5 POLo 100 tendremos los resultados siguientes: 

l.ER AÑO. 

40,364. 

TOTAL ..... . . 40,364. 

')0 -
"-J. AN('. 

38,336. 
40,364. 

78,700. 

3.ER AÑO. 

36,429. 
38,346. 
40,364. 
----

115,130. 

Bs decir 115,139 al empe"ur y 108,:-{72 al terminar cada 
año Ó sea un término medio de 111,755 hom hres. 

Esta reserva sólo podrá empezar á contar con fuerza , 
el los siete anOi:l de planteado el sistema, puesto que los in­
viduos que sirven actualmente no esttll1 afeetos á esta 
situacion y sí solo á la duracion de ocho anos de servieio. 
Sin embargo, si admitimos que algunas, aunque contadas 
clases de inutilidad flsica, y algunas razones sociales que 
hoy son causa de cxcl1cion del servicio. no lo sean mtls 
que para el activo, ingresando los individuos comprendidos 
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en ellas en la segunda reserva, podní ésta il' contando 
desde luego con algunas fuerzas. 

Reasumiendo ahora las diferentes situaciones de la 
fuerza , tendremos para la Infantel'ía el siguiente total: 

Ejército activo ........ . .... " .177.000 
Primera Reserva ............... 185 .000 
Segunda ídem........ . ...... 115.000 

TOTAL ..... . 477.000 

y tomando Jos términos medios será el total de 460.000 
en números redondos. 

Al tratar de la Caballería y armas especiales, hare­
mos tambien les cálculos correspondientes, razonando en 
caca caso los efectivos de que han de componerse, pasan­
do desde ahora ú ocuparnos de la ol>ganizacion de la masa 
de la Infant.ería. 
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ORGANIZACION. 

-----

EJERCITO ACTIVO. 

Dado el estado actual de adelanto de la táctica, de la 
estrategia, y de todos los ramos del arte de la guerra, 
teniendo en cuenta el alr.ance del armamento moderno v -las modificaciones que ha introducido en el combate y en 
su prepararion, resulta que la mision impuesta á cada 
Arma en el campo de batalla puede apreciarse así: la Ar­
tillería preparar y sostener la accion; la Infantería empe­
ñarla y decidirla; y completar la victol'ia en su caso la 
Caballería. De aquÍ el que la Infantería descm peñe el PH­
pel mas importante en la guerra. y de esta consideracioll y 
de la de ser el Arm~L mas fácil de formar, sustituir y 
reemplazar y ménos co!':tosa de entretener, resulta que 
siempre será la más numerosa y la que constituya el ner­
vio y la masa de los Ejércitos, desprendiéndose de aquí la 
necesidad de aumentarla todo lo posible, dotándola de la 
Caballería, Artillería y demás auxiliares necesarios en la 
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proporeioll ajustada á los principios militares, asentados 
como axiomas hijos de la experiencia. 

Vamos en consecuencia, ya que hemos indicado como 
puede obtenerse la masa, á tratar de organizarla, distri­
bu) éndola en cuadros organizados convenientemente, para 
que llenando el servicio de paz, pueda en caso necesario 
movilizarse con órdcn y rapidez y satisfaga á las necesida­
eles del estado de guerra. 

Siendo el término medio de nuestra Infantería activa 
de unos 177.000 hombres, se ve que adoptando la cifra de 
mil próximamente por batallan, puede distribuirse en 160 
batallones. Establecida dicha cifra de mil hombres por 
batallan y la division de éste en cuatro compañias en las 
N aciones que figuran hoy como modelos militares, no en­
traremos á discutir si es ó no conveniente en nuestl'o país, 
por regla general accidentado en su terreno, la compañia 
ele 250 hombres y si esta, fuerza cabe dentro de la esfera 
de accion y dotes de mando de nUé!:itros Capitanes, y la 
aceptamos como idea nacida en inteligencias supl'l·iores. 
hasta que la expcl'iencia aconseje lo cont.l'u,l'io. 

Tenemos pues, ya el número de 160 batallones para 
nuestl'a Infantería activa, eri vez de los 140 de que hoy 
se compone, lo que nos dá un aumento de 20 y como el 
número de los de Cazadores no seJIo és suficiente, sinó en 
nuestro concepto escesivo, asignar(~rnos este aumento á ht 
Infantería de línea, que se compondrá así de 70 Regi ­
mielltos de á dos Batallones, siendo los 20 batallones res­
tantes de Cazadores. Si tomamos la cif¡·u media del efec­
tivo total, veremos que el t.érmino medio de la fuel'za de 
cada Batallan será de 1.060, variando entre los límites ele 
1.106 y l.018, los cuales estt{n dentro de lo propuesto. 
teniendo en cuenta los individuos de P. M. Y las saca!' 
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que han de hacerse para el Batallon de Esel'ibientes-Ol'­
denanzas .Y demas deptndencias del Arma. 

Embebida en estos cuadros toda. la fuerza. activa, 
pasando con licencia á sus casas la. que esceda de la ma1'­
ca.da. en presupuesto y debiendo nutrirse los Cuerpos en 
tiemp::> de gW:; rl'a , en la forma. que luego indicaremos, se 
hacen innecesal'ia.s las a.ctuales compañías de depósito de 
los Batallones, cuya supresion proponemos, para compen­
sar así con esta economía. la creacion de los diez nuevos 
Regimientos. 

Igualmente, ingresando en filas todos los reclutas 
disponibles y pudiendo pasar á las rE'sel'Yas los mozos 
cortos de talla, eolonos-agdcolas etc. etc., se hacen inúti­
les los batallones de depósito existentes, cuya. supresion 
proponemos igualmente y cuyo costo aeíual, se aplicad 
en parte al aumento de C'nadros de las reservas. 

PRI M ERA RESERVA . 

La organiza.cion de esta. fuerza, ha de ser esencial­
mente provincial, puesto que así lo requiere su índole y 
la situacion normal de los individuos que la componen. 
Provincial debiera ser en rigor la de todo el Ejército, 
pues :¡¡.briga.mos la c011viccion de que despues del servicio 
obligatorio, la organizacion provincial de aquel, es preci­
samente la base mas fundamental de la organizacion Pru­
siana, modelo inmejorable de órden, sencillez, eficacia, 
rapidez y fuerza. Varias razones podríamos aducir en 
favor de los ejércitos provinciales, pero el resultado prúc-
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ti('o, es l'aZOll aUIl de mas peso que las que putliéramo~ 

espon~r y el l'ecuerdo ele lo que fueron durante dos siglo~ 
los Tercios Españoles Provinciales y los Catalanes y Vas­
congados en lluestra última guerra de Africa, son hechos 
bastante decisivos y cuenta con qne los últimos no se 
componian de gente escojic1a por sus buenas condiciones 
precisamente, ni enü>ahall en ellos los mejores elementos 
que puede introducir en las filas del Ejército el sel'vicio 
obligatorio. Bajo el punto de yista militar, la cOllyenien­
cia del Ejél'cito proyincial , IlO ofrece pues para nosotros 
d lIda alguna; pero yacilamos ante las considcl'aciones de 
otro género que en si entl'aña. Si el federalismo como idea 
política, no huhiel'u, venido á despertar antiguas y muer­
tas diferencias, antagonismos y aspiraciones, perj udic:mc1o 
:( la un ¡dad naciOll<l1 fundada tl ta n ta costa. no dudaría lllUS 

1111 momento en sostener la necesidad del Ejér'cito pl'o\'in ­
cial; pero aSl como en la Nacion ha, sido el federalismo 
cansa de perturhacinll y tlesórden política y socialmente 
C'onsidel>ado, a ntc la pr'ohabi ¡idad por relllota '1 ue sea, el ~ 
que pudiel'a tambien ~erlo en el Ejél'cito, no ill~lstlrcrnos, 
dejando á illtcligrllt'ias mas sllpel'iol'l'~, la solueioll de 
euestion tan árdua como ill1pol'tallt<:'. 

Respecto á las Rcscrnls Prl)"i licia ll'i:í, no se ofl'cee ob­
.ic(·ion ni illco11ycnicl1te alguno, puesto que debiendo esta:-: 
fuerzas tomar las al'mas únicamente en los mOlllentos crí­
ticos, en ellos el patl'iotismo acalla y domina tolla clase de 
pasio11es y telldenciu!", tÍ. la vez que por otra no reconoce-
1110S gTan ceo ni fuel'za en la opinion y en su eonf:eeuen­
('ia, determinaremos la ol'ganizacion de cstas fucl'zas bajo 
la base provincia 1 pn'cisamente. 

No tcnicnd0 á la vista datos fideuigllos, pal'a conocer 
el número de homl)1'l's que cada provinr:ia puede dar con 
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d servicio obligatorio al Ejél'cito activo, no podemos 
üunpoco calcular el de individuos q lIe procedentes de 
aquel y correspondientes á cada UlM de ellas, pasarán 
anualmente á la reserva. Este dato, solo podrá ser hijo de 
la experiencia, clespues del planteamiento del sistema y 
conocido que sea con la c1ebida exactitud, sed entónces 
muy fácil rectificar el territOl'io y pueLlos que han de 
eonstitui¡' los cll'culos de cada Batallon de Rescrya. Pero 
eomo dicha demarcacion, no obsta para la organil.acion del 
conjunto y considerando que la fuerza media de la Infan­
teria de In. primet'a resel'va difie¡'e poco de la del Ejército 
adivo, la organizat'emos como aquel cn 160 batallones de 
:l cnatro compañías agrupados dos á dos en Regimientos, 
('nyo número sel'lÍ, así de 80. Esto::; batallones oscilal'án 
t'espeeto ' á su fuerza entre los límites de l.IGO á 1.100 
hombres ai principio y al fin de cada ano dc sel'vicio. Sus 
cuadros scl'lÍn los mismos que los que hoy tienen los de la 
Rescl'va con la adicion de la Plana Mayor d.e Regimiento. 

En caso de ll10vilizn,cion y reunidas las fuerzas, cada 
Batallon se compondrá. precisamentc de mil hombres, lo 
<¡ue con los Índi"ic1uos de P. M. nos dará. 2.042 para cada 
Rcgimiellto y un total de 163.360 para los 80, quedándo­
nos toda"da un término medio de 17.500 hombres que 
formarán el núcleo de las fuerzas de reemplazo ó depósito 
de que nos ocuparcmos más adelante. 

:::c N F A :t.::r T :El :e :c A _ 
-----

SEG U N DA RESERVA. 

La cifra media de esta fuerza] 11.750 csccdc sólo en 
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una cuarta pade, á la mitad de la de la primcra rescrva y 
adoptando para ella las mismas bases de organizacion, po­
dremos así co~siderar que el distrito de Regimiento de la 
prünera, sólo nos proporcionará un fuerte Batallon para 
la segunda, de donde se desprende la conveniencia de 
agrupar esta última en (!aso de gUf'!rra, en 80 Batallones , 
correspondientes cada uno á uno de los Regimientos de 
la primera. Pero como estas fuerzas sólo serc1n convocadas 
en caso de guerra ya de~idida y tal vez solo en parte , si 
la importane~a de aquella no requiere su total empleo y 
como la movilizacioll del resto del Ejército nos proporcio­
na fuerzas sufidel,tes para las operaciones, y las de la 
segunda reserva por Sil {nclnle no han de salir por regla 
general del distrito á que peI-tenezcan, siempre habrá en 
todo los casos, suficiellte tiempo para completar sus ('Utl­

uros, por 10 cual éstos on tiempo de paz, pueden ser muy 
reducidos y sólo los indispensables para podcr llevar los 
asientos de resideneiH .Y alta .Y baja de indi vid uos y Pat'H 
su convocatoria y 1'eunÍon ordenada en caso necesario. 

" Un Comandante, llllO Ó dos Capitanes, un A banderado y 

cuatro ó seis clascs el\: tl'Opa .. nos pHrCC(~n fiuficientes. 
La misioll pl'i¡}(:ipa~ de esta fuerza , é~. su.,;tituie al 

Ejército activo en el scrvicio interior, guarnecer las Pla­
zas fuertes y formar una especie de reSCl'vas estratégicas, 
pcro en casos necesarios, y la Ley debe de preveerlos , 
poddn si no hay voluntario", por medio de sorteos entre 
los solteros y casados y viudos sin hijos, formarse Batallo­
nes de etapa para prlltcger las comunicaciones del Ejé¡'ci­
to, bloquear, sitiar y guarnecer plazas del tCl'L'itorio ene­
migo y otms operaciones análogas y sobre todo como és 
natural, salir de su di~trito en el caso que por illvflsion del 
enemigo, sea eYí1<'uaclb por llucstras fuerzas. 
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TROPAS qE REEM PLAZO O DEPOSITO. 

POI' gl'fwde q uc sea la lllasa de fuerza:; tIl' que se 
componga un Ejército, su organizacion 110 será eompleta, 
~i 110 se euenta con fuerzas de reemplazo para eLl brir las 
hajas que las enf<:mlledades ó la guerra ocasionan y que 
bien pronto por desgl'acia, reducen su efectivo en una 
pl'oporeion lamentable. Ante esta neeesidad, se han creado 
siempre en caso de movilizacion ó ya de antemano, Bata­
tallones ó Compañias de Depósito en los cuales se han de 
incluil; todas las incidencias de 10<; cuerpos activos, com­
pletándose su efecti,"o COII individuos de la l'eSernl y con 
los l1ueYos l'eclntas, pudiendo así nutrir d(~ fuerza .llos 
cuerpos correspondientes, prestar el servicio interior y 
constituil' nueYfls fllcrza:-: de 0lll'raciones. moviliz,{!l(los(' 
en caso necesano. 

La cil'cunstancia de no St:l' en IIUCStl'O país el Ejél'cito 
IH'ovineial y de no recibir los cuerpos sus reemplazos, 
IlI'ocedentcs dt; los Distritos en que residen, como tambien 
la de cambiar fl'(~l'llentelllellte de guarniciones, complica 
extraordinariamente ht cnestioll de los Batallones de dl~­
pósito, é impide que su organiZ(\éioll en la forma :,iegllida 
hasta aquí, produzca los resultados apetecidos. Efedi,"a­
Hlente, bien sea que los Batallones de depósito se organi-
1'<::'11 como afectos al cuerpo activo csclusivam<:nt.e, bien lo 
sean bajo la base de las Provincias, siempre en caso de 
lTIovilizHcion, se producirán los inconvenientes anexos á 
la incorporacion el los cuerpos de los individuos que se 
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encnentren con licencia en sus casas, en Provincias dife­
r~ntes y distantes de la en que se encueutre el Cuerpo, 
así C0ll10 de los individuos que residiendo en unas Pro­
vincias tienen que marchar á otras lejanas, ¡( incorpo­
rarse á diversos batallones, produciéndose asi el consi­
guiente desórelen, la pérdida ele un tiempo precioso t~n 

los momentvs mas críticos y el irl>cmediable mal, de que 
los cllcrflos tengan que marchar al teatl'O de operaciones, 
con un efectiyo muy infel'ior al orgánico. Precisamente, 
esta fué una de bs causas mas influyentes en los primcl'os 
desastres del Ejército frances en 1870, pues por las caUf'as 
expresadas, sus fuerzas en la frontera )'esultaron cerca de 
un tercio menores que las calculadas. Confesamos que este 
irlcollvcniente, es difícil de eyitar en todo Ejército que no 
es provincial y cuya fuerza pn:sente en t.iernpo de pay. y 
¡.;enalada con arreglo al presupuesto, s~a menor que 1<1 
I'eglamental'ia, pues siempl'l~ tendr'á caela enerpo una par­
te de ella con licencia temporal en diferentes puntos. Para, 
aminorar en lo posible esta difi<..:ultad no se nos O<..:llI·r(! 

otl'O medio, que el de que los cuerpos reciban sus )'CCIIl­

plazos de la misma Provincia que guarnecen, ú por lo 
menos de las limítrof(!s, y que los cambios de guamicioJl 
de lUJO á otro Distri.to, no se verifiquen sino en casos muy 
necesarios y aun en éstos, que el CUErpO que salga poe 
conveniencia del servicio de un Distrito, se aleje de él lo 
ménos p,)siblc. La limitacion en los cambios de guarni­
cion, ac1emcfs de convenir al servicio en general y causal' 
menores gastos al Estado y á los cuerpos, favorece al sol­
dado y al país, pues por regla general tos individuos ser­
virán cerca ele las provincias de su naturaleza. Respecto 
nI Oficial, convendrá por el contrario, que cambie de 
guarlllclon periódicamente, aunque no con tanta frecuen-
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cía como hasta ahora, pa¡'a que conozCa así mejor la topo­
graf(a, carácter, costumbres y hasta dialecto de los habi­
tantes de las diferentes Provincias. 

HCI:1OS dicho, que á conspcuencia de no ::let' el 11;jé¡'­
('ito P¡'ovincial, ni guarnecer constantemente los cuerpo:; 
los mismos Distritos Ji reclutarse en ellos, siempre en cat:o 
de movilizaeion se pI'odlleircín inconvenientes, para la 
rápida Ji ordenada incorporueion oe los individuos que no 
iie encuentren prescntts en las filas y que ¿ietos inconve­
nientes, no pueuen evitarse en modo alguno con la crea­
cion de Batallones fijos de Depósito, los cuales además de 
ocasionar gastos, no responden en este concepto á la Índole 
de su creacion, haciéndose por lo tanto innecesarios bajo 
este punto de vista. De la mision de cubrit, el servicio 
interior y guarnecer las pIalas fuertes, constituyendo una 
especie de reserva, los hemos tambien relevado con la 01'­

gallizaeion de la, segunda reserva, demostrándose ase de 
~ueYo su poca ut.ilidad. Réstanos ahora por lo tanto, illfli­
un' corno han ele ser sllstituidos con ventaja en el impol'­
t.ant(sirno objeto de Ilutril' las baja." y sostelwr en Ult 
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vamos a OCUpUl'tlos. 
Si cOllsideramos qne el efectivo de la primera re::lena 

asciende ,Ío nuís de 180.000 hombres y que de ellos sólo 
tomarnos en caso de 1I10\·ilizacion 1 G3.000, vernos que no:-: 

, /. d' 1" I I 1 1 quedara por termlllo me 10 I o 18.000 10m )res por o 
mt3110S, que podrán ser hasta 21 Ú 22.000 segun la época 
del año en que la guerra Se emprenda. Ahora bien, ~i en 
(·1 caso de moyilizarse el Ejél'cito, formamos un Bajalloll 
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)" damos ingreso en aquellos á los 18.000 hombres sobran­
tes y :í los 86.000 dcl contingente anticipado que COl'res-

- 47 --

cía como hasta ahora, pa¡'a que conozCa así mejor la topo­
graf(a, carácter, costumbres y hasta dialecto de los habi­
tantes de las diferentes Provincias. 

HCI:1OS dicho, que á conspcuencia de no ::let' el 11;jé¡'­
('ito P¡'ovincial, ni guarnecer constantemente los cuerpo:; 
los mismos Distritos Ji reclutarse en ellos, siempre en cat:o 
de movilizaeion se pI'odlleircín inconvenientes, para la 
rápida Ji ordenada incorporueion oe los individuos que no 
iie encuentren prescntts en las filas y que ¿ietos inconve­
nientes, no pueuen evitarse en modo alguno con la crea­
cion de Batallones fijos de Depósito, los cuales además de 
ocasionar gastos, no responden en este concepto á la Índole 
de su creacion, haciéndose por lo tanto innecesarios bajo 
este punto de vista. De la mision de cubrit, el servicio 
interior y guarnecer las pIalas fuertes, constituyendo una 
especie de reserva, los hemos tambien relevado con la 01'­

gallizaeion de la, segunda reserva, demostrándose ase de 
~ueYo su poca ut.ilidad. Réstanos ahora por lo tanto, illfli­
un' corno han ele ser sllstituidos con ventaja en el impol'­
t.ant(sirno objeto de Ilutril' las baja." y sostelwr en Ult 

efectivo constante el Bjél'cito de operaciolles y de ést.o 
, 

vamos a OCUpUl'tlos. 
Si cOllsideramos qne el efectivo de la primera re::lena 

asciende ,Ío nuís de 180.000 hombres y que de ellos sólo 
tomarnos en caso de 1I10\·ilizacion 1 G3.000, vernos que no:-: 

, /. d' 1" I I 1 1 quedara por termlllo me 10 I o 18.000 10m )res por o 
mt3110S, que podrán ser hasta 21 Ú 22.000 segun la época 
del año en que la guerra Se emprenda. Ahora bien, ~i en 
(·1 caso de moyilizarse el Ejél'cito, formamos un Bajalloll 
de Reemplazo en clcentl'o de cada Regimiento de reSCl'va 
)" damos ingreso en aquellos á los 18.000 hombres sobran­
tes y :í los 86.000 dcl contingente anticipado que COl'res-



- 48-
panda al año próximo, asignándolo todo á la Infantel'{a, 
puesto que segun despues veremos 110 és necesario en las 
demas armas, que cuentan con creeidas reSCl'yas, tendre­
mos unos 100.000 hombres para distribuir entre los 80 
nuevos batallones, correspomliendo por lo tanto 1.250 
hom bres á cada uno. Estos Batallones, servirán para n utri ¡­
el Regimiento de Reserva correspondiente y uno (que es­
tará señalado de antemano) de los del Ejército activo ú 
dos Batallones de Cazadores. La fuerza. ue dichos nueyos 
Batallones, nos parec(~ suficiente para el objeto, y este 
sistema nos proporciona la mayor rapidez posible en la 
]'eunion de los nuevos reclutas, puesto que puede en este 
caso efectuarse precisamente, dentro del círculo donde 
radican sus hogares. Aún, si fuese de necesidad y aumen­
tando los nuevos Batallones con voluntarios ú sorh;ados 
del Batallan correspondiente de la segunda reserva, po­
driamos en casos estl·emos movilizar los 80 batallones de 
Reemplazo con 800 . Ó 900 hom ores earla uno, pudiéndose 
entonces formar nuevos cuad ros de depósito con -1:50 ¡l 
350 hombres cada uno. Los cuadros de dichos Batallorwl-' 
de reemplazo, solo se organÍ2;:arán en tiempo de guena, 
l1U ocasionando gasto alguno por 10 tanto en el de paz. 
A estos mismos batallones, poclr~ln incorporarse las inci­
den<:ias del Regimiento del Ejét'cito y de reserva corres­
pondientes y que no hayan podido efectuar10 oportuna­
mente. 

RESU M EN DE LA IN FANTERIA. 

Reasumiendo lo espuesto para la Infimtcría, temlre-
11108 Sil fuerza tetal disponible en caso de guena agrupa­
da en las <:!ases siguientes: 
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E·,' . 
i~81'CItO actIVo ............. '. .. 

R 
.,. 

eserva actIva o prImera ........ . 
r1' 1 1 'd ,. ropas ( e reemp azo o eposlto .... 

'[ OTAL .. . ...... . 

BONES. 

160 

160 
80 

400 

De snerte que para un tan considerable aumento de 
fuerza y considerando que cada cinco compañías de dcpó. 
sito de las que existen actualmente en los cuerpos equi­
valgan en su coste al cuadro de un Batalloll de reserva., 
resulta que nosotros solo propollcmos para tiempo de paz 
un total para el activo y primvl'a, I'\;:;erva de 320 cuadros 
de Batallon (*) en vez de 448 que puede considerarse 
que hoy existen, contando los Depósitos é incluyendo la 
equivalencia de las Compañías de Depósito, ósea 128 
ménos en nuestl'apropuesta y que alm cualldo debamos 
tener en cuenta los pequeños cuadros que se creen pal'a 
los ochenta Batallor.es de la segunda reserva, aun nos 
l'esultará una considerable economía, que será aplicable á 
los aumentos que en otras Armfls, pI'opondremos mas ade­

lfinte, 
Para poder' aprc<.:iar debidamente el criterio que nos 

ha guiado en la organizacion de la primera reserva, 
hajo el punto de vista de f~tcjlidad y rnpidcz en la movili­
zac:on, es necesario tener ]J)'eBCJ1te QU'.3 segun nuesü'o 
\wopósito la situacion de primera, resen'n, no es ma).; 

--------
(') Descontamos de los 400 señalados para tiempo de guerra los 80 de reem . 

plazo que solo se organizdn para este caso y los 8:) (le segunda reserva cuyos cuadros 
SOn en tIempo de paz muy reducidos. 
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que una continuaeioll del servicio activo y corno tal 
las fuerzas de dicha clase, deben entrar en campana des­
de los primeros momentos en uuion del Ejército activo y 
refundidas COll él eu las Brigadas y Divisiolle.:i que hall 
de constituí¡' los Cucrpos de Ejército que se movilicen. 
De otro modo, \lO hubiéramos rebajado á tres años el 
tiempo de sel'vióo activo, que en algunos de los Ejércitos 
mejor organizados se eleva hasta siete'y aun mtts. X os­
otros sin embargo lo hemos redueido, ó por mejor decir 
hemos dividido su duracion en dos pedodos, consideran­
do que si de este modo obtenernos las fuerzas suficientes, 
pueden hacerse concesiones en favor de la economía del 
grario y yentaja de los individuos afedos al cleber' del . , 
servwlO. 

C.A..:S.A.. L L E E:r:.A.._ 

CU ER pos PER MAN E' NTES. 

EL gran aIcauee del al'rnamellto moderuo y la rapi­
dez de su tiro, unidos al papel poco importante que la 
Caballerúl ha jugado en los campos de batalla, en las úl­
t510as campanas que han tenido lugar en Enropa, ha sido 
causa de qlw por algunos se haya asentado eOll1o ulla 
teorÍa, confirmada al parecer por la práctica, el que la 
Caballería ha perdido su importancia como arma de COIl1 -

hate, llegando hnsta a5.rmar que debe desapal'l'cel' pOl' 
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complet.o de los campos de batalla_ No somos en absoluto 
(le esa apinion y conviniendo en qne aquella Arma está 
muy lejos de tener la importancia que le dinron las 
guerl'as de Federico el Grande y Napoleon I, creemos 
(lile todavia la tiene muy considerable en el campo, aún 
sin contar con la inmensa y.vital que para un Ejército le 
atribuye su especial servicio, en las marchas y operacio­
nes estratégicas de toda clase. FJs cierto que la sorpresa, á 
la cual es debido el princi pal efecto de la Caballería Sé 
hace hoy muy difícil, toda vez que por efecto del gran 
alcance de las armas, hay que coloeal'la á gran distancia 
del frente de batalla y que á ménos de no tener el teatro 
de la accion condiciones especiales, no podrá tener efecto 
aquella maniobra, pero aún así conserva la Caballería una 
gran importancia sobre el campo, bien para completar la 
victoria ú para cubrir la retirada, aun cuando en cste úl­
timo caso lo hace á costa de una completa destruccion_ 
I~stl'atégicamente, además de la principal mision de cu­
brir la marcha, reconocer el país y esplol'ar al enemigo, 
puede tener la de adelantarse á ocupar puntos poco cu­
biertos y hacer requisiciones, corno igualmente adelantarse 
:t cortar (~l paso y detener á un enemigo que se trata dc 
envolver, dando así tiempo tÍ la llegada del resto de las 
otras fucri'.as, y vice-versa para abrir paso á un Ejército 
(Iue se vé envuelto por un movimiento del ellemigo, 
cuando aquel no está aun completamente terminado. 
Creemos por lo tanto q1le esta Arma desempeiíará un 
gran papel en los Ejércitos, máxime si en su táetica 
:,;e introducen las modificaciones éspecialcs que requieren 
los adelantos de las demas Armas y la das(~ de servicio 
CJue está llamada á prestar. 

Respecto ú su proporcion con las fuel'zas de un Ejér-
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cito, diremos que la de un caballo por cada 20 homlm.';,j 
¡'cconocida como sufieiente para los Ejél'citos Europeos en 
general, puede aún reducirse ~í la de uno por 25, tenien­
do en cuenta lo accidentado de nuestJ'o territorio, De esta 
suerte y como segun lo atlteriormente dicho, nuestra In­
fantería de operaciolJes podr:á resultar de i{27 tÍ, 335,000 
creemos que COll IR,OOO caballos seria suficiente para lle­
nar la última proporcion citada, y si á esta cifra añadimo:5 
cnatro ó cinco mil caballos para formar algunas hrigada,.; 
ó divisiones de reser'\"a, vemos que este es próximamente 
el número de que cOlista dicha arma en la organizacion 
vigente, por lo cual no és ne(~es~ll'io yal'ial'la en su esencia 
y sí únicamente aumentar algo el número de sus Regi­
mientos, hasta 30 proximamellte. 

Haremos aquí ohserv::..r que la cifroa q L1e así Hsigna -
mos (24.000 hombres y 18.000 caballos) al Ejército per­
manente, no responde solam('nte tí la cifra de la Infantel'l<l 
activa, sino al total del activo y pl'imel'a resC'rva, lo que 
proviene de que no pndicudo improvisarse cn easo ele 
guerra ÚI8r'Zf];; de Caballcr{a, é:s lll~ces¿¡l'io sostenel' ell 
permanencia los cuntll'Os y el mayor- Húmcro de la que ha 
de formar parte del Ejército' de opCl'aCiOllCs, á csc~pcioll 
de la que se rehaje allualmente y pase á sus casas pOI' cs­
ceder de la fuel'za (;Qnsignada en presupuesto. Indicare­
mos aquí tambien, que procediendo los reclutas destinados 
tí, esta arma en general como mas apto:" de territorios qm' 
en tiempo de·pa.z esbÍ situada la Caballer-ía y en los que 
pOI' razones de subsist.encia reside habitualmente, será mas 
fácil la incorporacioll cn caso de movilizarse, si se pone 
un poco de atencioH en el destino de aquellos y se limitan 
tambien los cambios de guarniciono 

Calcnlulldo en 7.000 hombres el reemplazo anual de 
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e:-;ta at'ma., y a,plicalYlo el 8 pOl' 100 de baj~ tendrcmo!'\ 

l.ER AÑO. 

7 .000 

TOTAl. . . . . . . . 7 .000 

')0 -
.<.l. AN('. 

6.440 
7.000 

13 .440 

3.El~ AÑO . 

:) .92Ei 
6 .440 
7.000 

19 .365 

C..AE..ALLE:5J:..A_ 

PRI M ERA RESERVA. 

!-;eguu ya hemos iudicado, la reserya de Caballería. 
difiere esencialmente en su Índole de la de la Infantería, 
pues así como esta última tiene por objeto aumentar la 
cifra eld f1:jél'cito de operaciones, reducido en ti(!mpo de 
]la%: PI))' )'azones dc conveniencia y economía, la primel'll 
!'icHo til'lle la mision de nutrir los Cuerpos aetivos del arma 
y reemplazar sus bajas, manteniéndoles en un pié de fuer'za 
constante, l'Ltesto qne no siendo fácil establecer sistemas dto 
reserva eH el ganado, és necesario sostener siempre 0ste ell 
un efectivo aproximado :í las necesidades de la O'uena y 

b • 

~ólo en casos muy contados, habrán de organizarse en este 
período nuevos Cuerpos. 

Aplicando la baja altual de 5 por 100 Jurante la 
pc¡'manencia en la reserva y considerando que cada con­
tingente de 7.000 queda reducido tí 5.450 al fin de los tres 
anos de activo, tellfll'cmos: 

- 53 -
e:-;ta at'ma., y a,plicalYlo el 8 pOl' 100 de baj~ tendrcmo!'\ 

l.ER AÑO. 

7 .000 

TOTAl. . . . . . . . 7 .000 

')0 -
.<.l. AN('. 

6.440 
7.000 

13 .440 

3.El~ AÑO . 

:) .92Ei 
6 .440 
7.000 

19 .365 

C..AE..ALLE:5J:..A_ 

PRI M ERA RESERVA. 

!-;eguu ya hemos iudicado, la reserya de Caballería. 
difiere esencialmente en su Índole de la de la Infantería, 
pues así como esta última tiene por objeto aumentar la 
cifra eld f1:jél'cito de operaciones, reducido en ti(!mpo de 
]la%: PI))' )'azones dc conveniencia y economía, la primel'll 
!'icHo til'lle la mision de nutrir los Cuerpos aetivos del arma 
y reemplazar sus bajas, manteniéndoles en un pié de fuer'za 
constante, l'Ltesto qne no siendo fácil establecer sistemas dto 
reserva eH el ganado, és necesario sostener siempre 0ste ell 
un efectivo aproximado :í las necesidades de la O'uena y 

b • 

~ólo en casos muy contados, habrán de organizarse en este 
período nuevos Cuerpos. 

Aplicando la baja altual de 5 por 100 Jurante la 
pc¡'manencia en la reserva y considerando que cada con­
tingente de 7.000 queda reducido tí 5.450 al fin de los tres 
anos de activo, tellfll'cmos: 
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1.El~ AÑO. 2? AÑO. 3Ell. AÑO. 4° -. ANO. 
-- -

5 .450 5.178 4 .919 4.673 
" 5.450 5,178 4 . 9Hl 
, ¡ " 5 .450 5.178 
" ¡¡ ¡ • 5 .450 

--_ ._--
T O'f AL •.• 5.450 10 .628 ]5 .547 20.220 

Estos 20.220 se agruparán en 30 comisiones de I'C­

r-;crva análogas á las actuales, pero determinadas respect.o 
á su circunscripcion bajo los mismos principios que las 
reservas de Infantería. En caso de movilizacion y despues 
de completar los Cuerpos activos, 10 que requerirá unoE' 
n.ooo hombres en total (*) cada comision de reserva, se 
considerará como un Regimiento desmont.ado, asignado ~( 

uno de los del Arma y organizur;Í un Escuadron de 200 
hombres y 150 caballos, procedentes éstos de los d(Jpósitos 
y remontas del Estado, ('ompra, requisa y dernas 1'1..' ('111'::;0:,; 

CJ.ue el Gobierno arbitl'e, con cuyos Bscuadrolles [>odrilll 
Ilutrirse las fuerzas de operaciones, pudiendo en caso 11l'­

(~esario movilizarlos, dándonos ' ent0nces un total de 6.000 
hombres y 4.500 caballos de reserva. y fc))'ma:t:' en ('se caso 
en cada eomision otros nuevos Escuadrones ele igual fuer­
za, para nutrir los primeros y los Regimientos correspon­
dientes. A dichos Escuadrones se incorporarán tambicn 
todas las incidencias dc los Cuerpos, que no puedan v<:'I'ifi­
('arlo ~í aquellos de momento. 

(*) Debiendo constar de 24.000 hombres la fuerza reglamentaria y debielldo 
ser de má' de 1. 700 la empleada en los establecimientos del .-\-rma, habrá que destinar 
á. la fuerza activa el expresarlo número de mdividuos de h primera reserva . 
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e .A·E.A L L E E:::C .A_ 

SEGUNDA RESERVA. 

Las cifras de su efeetivo dllr'Hntc los tres anos mar'­
cados serán: 

l.J<m AÑO. ~) u AÑo ,,;J. • 3.ER AÑO. 

4.673 4.439 .:1-, 2L 7 
" 4 .673 -I- .43!:l 
" ' 1 4.67;{ 

- - ---
'I'O'l'AI. . .... . 4.673 9 .112 l:L 32~ 

() sea en nÚllle l'O::; redondos 13.000 homhr'cs de los yuc 
podr~(n tomarse los necesarios para el Ejército del interior' 
'lue ha de slIstituir al de operaciones en guarniciones y 
demaR sel"viei08 gne h<:)l)oS indicado en la rescrnl. de 1n-
t' , anterul. 

Estos 13,000 hOlllh,'e::; ~c di\'idil'áll talllhiell en ;{() 
comisiones de 2~ Reserva correspondiente!:) tÍ las de la pri­
mera, con el euadro de un Comalldaute, uno ó dos suba]­
ternos y tres ó cuatro clases de tropa, organizando caela una 
l'1l caso de gnerra IOR BseuHdroneR (~ Regimientos necc­
,.;a 1'108, 
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RESUMEN DE LA CABALLERIA. 

Tenemos pues en total para esta arma: 

HOMBRES. CABALLOS. 

Ouerpos permanentes 20.0ÚO 17.000. 
1 ~ Reserva y reemplazo 19.000 4.500. 
2~ Reserva 13.000 4.500. ' I ' a o menos. 

'r OT AL .••••. 52.000 25.000 

V .. eroos que en lo propuesto, habrá aumento de gas­
to para tiempo de paz por razon de las 30 comisiones de 
la segunda reserva y del mayor número ele Ins de 1 n .\­

Regimientos activos. Respecto á las cifeas c.e In 1 a y :¿a re­
serva,> si bien pueden parecer á primera vista un poco altH~, 
debe considerarse que en caso de guerra y segun 10 indi 
cado, el armrL de Caballería no ha de recibir reemplazo:.­
y que de la primera reserva, además de su natural mlsioll 
de nutrir los Cuerpos activos se han de sacar los coml ue­
tores y gente que ha de cuidar el ganado de los trelle~ 
de Trasportes, Ambulancias y f'íll'ques SHnitílrios. 
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CU ERPOS PERMAN ENTES. 

Hemos dicho anteriormente, que la Al,tilleeÍa prepa­
l'a y sOi'ltiene la accion sobl'e el campo de batalla y efecti­
vamente, no se comprende hoy dia combate alguno de 
importancia sin prepararlo ántes convenientemente, por 
medio del efecto de dicha arma. De eMe modo vemos como 
~u importancia ha ido acreciendo de una manera progre­
Ri"a, y sin {'etroceder el los tiClllpoS en que los antiguoi'l 
"tiros falsonet<.'s y culcbrin~ls" eran arrastrados por btw­
yes, podremos observar la inmensa di¡;:tancia Cfue media 
en el trascurso del presente siglo, entre las piezas que 
t'omo· accesorio llevaban los batallones franceses en hUi 

gnerras de la República y las fuertes masas empleadai'i 
por los Prusianos en todos los campos de batalla de la 
eampaña. de 1870, sin que por- otra parte deba atribuirseles 
exclusivamente el mérit() de su empleo, pues el Ejército 
.\.ustriaco en la. campaña de 1866 fué dotado de la. Arti­
lleria necesaria para su empleo en grandes masas, lo que 
si bien no siempre tUYO efecto, llegó por lo ménos á veri­
ficarse en la batalla de Sadowa ó Koellisggraetz , en la que 
la al'tillel'Ía austriaca encontró su día de lucimien to, sal ­
nmdo el resto ¿el Ejército de una destruccion completa. 
Ya desde los tiempos de :N apoleon 1 qne como Oficial del 
.\rma y con su profundo génio adivinaba toda su eficacia, 
pudo preveerse la importancia que habia ele adquirir, de 
la ellal él mismo <lió una muestra en A nstcrlitz, establc-
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('iendo eH el Ceno dé! Santoll una pot1el'o:;tl batería qm' 
deeic1ió del éxito cie la batalla. Igualmente en Baileu, aún 
que: en llH.'nOl' escala, la hatería establec.:idasobre la carre­
tera de A 1\(1 úja l' pOI' el Ejél'eito Espaiiol, puede cleci rse 
que fué el Iludo de la uatalla, eOllteniel!(lo el ataque ele 
los fl'alH;cses y c!amlo lugar al (lesplieglle del Ejé!'(,lto 

Espniiol. : 
Vemos pues, cuanto ha aumentado <"'11 importaücia el 

papel de di<..:ha arma, importancia que deLe atribuirse ell 
~u mayor parte al gran alcance de las piezas lnodernas)' 
eL los estragos causado::; por el empleo de los proyectile~ 
huecos, K o es pues de él'itt'añar, qne la pl'opor(~ion del 
número de pieza;;:, yaya igualmente e11 aumento, C011 1'e::;­
pecto al número de comuatientes, hasta el punto de eOll­
¡.;iderarse que un Ej6l'cito no está suficientemente dotado, 
si !lO cllenta C01l 3 y! piezas POl' cada 1.000 hombres, 
lní1~imun del cual 110 puede cleseenuel'se sin gran peligro. 

En nuestro Ejército, es fuerza confe::iar que dicho 
mínimun se encuentl'a, muy lejos de estar sati::;fecho, puc:-; 
aun ateniéndollos solamente tt la cifra orgánica actua 1 de 
nuestro Ejército per'llwncllte (Infantería y Cauallcl'la) que 
es de 130,000 hombl'es, deberíamos coutar para él con un 
total de 432 piezas, siendo así que solo contamos inclu­
yendo la artillería de montana con un número de 3QO 
~ 

piezaH pam tiempo de guerra, 
l~l arma de Ll rtillel'Ía de llue::;tl'O Ején.:ito se di"ide 

en tres clases: Artillería ú pié, Artille!'la de montana y 
A rtillcl'Ía de campalÍa y de posicioll. Respecto tt la prime­
l'a, solo c1il'emos q ue ~u I¡ÚmerO es desproporcionado por 
]0 cscesiyo, respecto ,t nuestl'O Ejército y l( lluestras ne­
cesidades y que pOI' lo tanto, puede .r <..lebe disminuir'se en 
111,(S ele una mitad, ('011 la ellal poc1l'ia holgadamente satis-
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t~lCel' á su objeto en las plazas fued(~¡:;, sitios, &. y en caso 
neCCBI1l'io pedría en tiempo de g-UCl'r'a aumentar'se, con 
fuerza de las l'e::er¡;as del lll'ma. Naciollcs, cuyo Ejército es 
tl'iple Ú !llas dd nuestro en cuyo ten'itorÍo tienen para 
'ill defensa mayol' número lle plazas fuertes, no cuentan 
('on nna fneutl ele esta clase tnn numerosa. N o vacilamo:-; 
pOI' lo tanto, en proponer su reduccion, al equivalente de 
('uatro Ú cilIco batallones, máxime cuando siendo alguna:;; 
<le nuestras plazas fuertes al mismo tiempo, arsenales ma­
I'Ítimos, po\1remos coutar para su defensa con el concurso 
de las fuerzas de la Al'mada, Las ec:onomías qtle ele ('sta 
¡'el] uccioJl resultasen, pod rilm ti plicarse al aumento g ue 
propomll'('ll1os para la artillel'Ja de campaíia. Esta es insu­
ficiente para la fuerza de nuestl'o Ején:ito, plles constando 
éste (Int~tntería y Caballería) de 350.000 hombees (m opera­
('iones por 10 ménos en tiempo de guerra, necesitllrlall10S 1170 
piezas corno mínimulI con arreglo ¡.í la proporcion señala­
da de 3 y 1- pieza!:; pOI' cada 1.000 hombres y pOI' rehasa¡' 
<lIgo el mínilllnn y por facilidad para la OI'ganizacion las el(~­
vamos Ii l.200, ('I'ee1110:5 fJue tocio lo gne sea baja!' de c::;ta 
cifm ::;er;;( COlOCHI'Il0S ('11 l'olldicioJll':5 de:-;{in"Mt] bies ]'especto 
;tlo::\ demas Ejérc:itos, en los cnales la. propoecion está sa.tis­
fecha y aun escede en la mnyol' parte. Po]' lo ta.nto y aún 
teniendo (!n cuenta las razones de ecollolllía, crecmos q !l'! 
debe eleyarse la cifra de nuestra artillería ha::;ta 20 Hegi­
micntos con diez baterías de ¡( sei8 piezas C'a(la. uno. 

Respecto ¡Í la cOll1posicion ele earla l{pginJiellto )' ¡l('­
hiendo éstos formal' pal't<.! de los Cucrpos de Ejército, sed, 
('ol1Yenieute PlH'cla. cada nno de por sí satisfacer todas la~ 
Hccesidadcs dc aquellos, respondiendo el ellas su ol'galliza­
(~ion. Bajo este supuesto, compondremos cacla RegilJliento 
.le Artillel ia <l pié cn la fOl'l1m siguiente: 
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Una fuerte COlnpaii(a á pié. 
"C"na Batería de montana. 
Una 
Dos 
e, • 
~elS 

idem á ca baIlo, 
ídem d(~ posiciono 
íclem de campana. 

Lo que dará para cada unr), 60 piezas y UllOS 1.700 
hombres por lo ménos, por 10 cual la fuerza total en tiem­
po de guerra no bajará de 36.000 hombres, telliendo en 
cuenta las atenciones de la remonta y demas estableci­
mientos del Arma. 

Fijando su reemplazo anual en 11.000 y aplicando cl 
g por 100 de bflja, tendremos: 

l.ER AÑO. 2.° AÑO. 3.ER AÑO. 

11 . 000 10.010 n.ooo 
" 11.000 10.010 
" " 11.000 

- -----
reOTAL ...•.. 11.000 21.010 30.010 

ó !,lean 30.000 homln·t.;s, de los cualeo en tiempo de paz, 
sólo se sostendrán en permanencia los que se fijen en pre­
supuesto, compleUndosc en caso de guerra con éstos r 
con ge!~te de la resen·a, hasta cubrir el efecti yo. 

Será indispellsable que el material necesariu exista 
al completo y se con~erve en los Parques (~Cuartelci', para 
utilizarlo con l'a pidcz <.'/1 Cflf';O de movilizHcÍoll . 
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- -----
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..A..:eTJ: LLE::e:c..A.._ 

PRIMERA RESERVA. 

tli aplicamos al número de iudividuos de ('sta ar'ma 

que pasan á la primera Reserva , la baja aflual de 5 por 100 
tendremos: 

1.EI~ AÑO. 2° -. ANO. 

8.550 8 .122 
" 8.550 
, , " 
, , 

" 

TOTAr. ... 8.550 16 .672 

3ER. AÑO . 

7 . 716 
8.122 
8.550 

, . 

24.388 

40 -. ANO. 

7.330 
7 . 7Hi 
8.122 
8.550 

31 .718 

(J seall 31.700 que ptteucn reducirse hasta 30.000 IHÍcia el 
final de cada año por las bajas naturales durante él. Esta 
eifl'a 110 és esce:ú Ya, si tellemos en cuenta que pueden nc­
('('situl'se mis ele 8.000 para completar los Regimientos en 
('a~o nceesal'io, 10 que la reducirá ¡í unos 23.000 hombres 
:" que de esta reseryu adcm¡ls de Illltrir y sostener ]0"; 

Cuerpos activos, ha de sacarse también la fuel'za jlal'a la!; 
<,olumnas de municiones afectas tí aquellos, como así llli.~-
1110 algun personal apto }>&ra condwtof'es de los ü'enes de 
'('¡'usportes y Parques Sanitarios. 

Estas reservas se dividirán en comisiones á cargo de 
1I11 corto personal, correspondiendo cada comi~ion á uno 
de los Hegimientos del Arma y determinando para ella~ 
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tina di\'ision del territorio adeClltHla, LlIlLlloga ,(la de la 
C'nballería. 

En caso de guerra y despue:::i de completa!' el Regi­
miento correspondiente, cada comision organizará dos 
Baterías para nutrir á aquel ele fuerza y dús Compaiíías de 
250 hombres para los trenes de sitio, ell caso de ponerlo ;( 
alguna plaza y para reemplazo de los Batallones del arma. 

SEG U N DA RESERVA. 

El efectiyo de esta fuerza c~tará l'cprescllta(lo pOlO d 
Higlliente estado: 

1.ER A~O. 

(1. 903 

r 11 
JOTA L ......• 6.963 

.)0 " _. A~( · . 

G.ü15 
6.963 

1:3,578 

:1.EI! A~O, 

(j. :Z8-/. 
G.o15 
G.06:1 

]f) .8():Z 

Es decir, 19.000 hombres por lo ll1éIlO~, que Ol'gani­
zados en oü'as tantas comisiones análogas :.( las de la pri­
mera Reserva, nos darán personal suficiellte p,lra :::iustitllit· 
:.t los cuerpos aefivos en todas sus atencione:::i. 

En caso de gnerra, cada una de estas comisioll('s po­
<Id formar (108 compai'iúts J pié Y dos batel'ía:::. 
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RESU MEN DE LA ARTI LLERIA. 

Agl'UJlfll1do las diferentes fuerzas de esta c:la,..;c ten­
el l'ell10~: 

Cuerpo::; acti ,·os .......... . 
1 a Reserva (ded llcido el re­

emplazo de los primeros .. 
2~ Hescrya .............. . 

lLOMBHES. 

~6.00() 

23.700 
J9.800 

TOTAL ...... 79.500 

C.ANONES . 

1.200 

240 
240 

-----

1.080 

Cuyo aumento supolle uu gasto mucho ]Uas conside­
rable q tle el actual, sobre todo por la creacioll de ·nueyo.-; 
éuadros y constl'uccion del material. Pel'o pOI' considera­
l)le que sea, es necesario llevar el cabo dicho gasto, si no ele 
1I11a "cz pOI' 10 ménos en un COl'to númcro de años. De otl'O 
modo I1U('SÍl'O Ejército, no estará dotado del materialllece­
sario y il la altmH siquiel'ft de los ll1énos abundantes en 
I..'~te coucepto, Pllcliendo decirse que estará "desarmado" 
lJlll'S a;.:[ como el fusil es el armamento del soldado, la 
Al'tillcr·ía es el del Ejército cOll"idcrado el; conjulIto. 
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J: :l:'r C- E :l:'r J: E:e O S _ 

CU ER pos PER MA N ENTES. 

Para la organizacion de est.e cuerpo y ell vista de la!" 
múltiples é importantes at.~mciones que tiene á su cargo 
en tiempo de guerra., nos parece preferible la prusiana, en 
la cual cada Batallon de Ingenieros, tiene una parte de 811 

fuerza dedicada á cubrir cada una de aquellas atenciones 
y de este modo puede satisfacer todas las necesidades del 
cuerpo de Ejército tí que esté agregado. En caso de 
guerra podrian sacarse de estos bathllones los cuadros, y 
<le las reservas la fuerza necesaria pal'a aumentar las Sec­
ciones de Telégrafos y Perro-Carriles que dcbcrúll formar­
parte de aquellos. 

Como los cuerpos de Bjén:ito en que se ha de llividi¡' 
el nuestro, podr~n ser hasta catorce, segun veremos ma~ 
'ndelante, igual número deberá scr por lo ménos el de los 
Batallones de Ingenieros, q \le constando cada uno de 
poco menos de 1000 hombres, nos dará un total aproxima­
do de 14.000. Su reemplazo anual podrá scr de 3.500, y 
durante los tres años nos dará la fuerza efcctiY3 siguiente. 
que habrá de elcyarse en caso de guerra hasta 14.000 
hombres por la P. M. de lo:, cuerpos y personal ele las 
dependencias. 
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l.ER AÑO. 

3 . 500 

" 
" 

'1' OT.U •...... 3.500 

C) \) -
-l. ANO. 

3.220 
3.500 

" 

6.720 

3.ER AÑO. 

2.nfl2 
3.220 
3.500 

D.682 

Fuerza que escedel'á de la q ne se determine en tiem­
po de paz pUl' presupuesto, la cual no subirá de 6.500 
proba blemente, debiendo por lo tanto la sobl'ante pasar 
ton licencia ¿t SIIS hogares. 

PRI M ERA RESERVA • 

. \plicundo ,í, esta fuel'za la haja al1nal de 5 por 0[0 
telldremos: 

l.EPo A~O. 2? AÑO. ~~ER. AÑO. 4? :\ÑO. 

.) .... 725 2.580 2.460 .) 3J>-
"" • < . I 

~ ~ 2.725 2.589 :2.-:1:60 .. " '2.725 2.589 
" " .. 2.725 

----- --_._-
'J' . 01'.\1. ... .) 7')'> ..:..l. _t 5.3]4 7.774 10.121 
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O sean 10.000 hombres en números redonJos, de lo,,; 
cuales sacando unos cinco mil para completar los Cuerpos 
activos, nos quedarán otros cinco en las 14 comisiones de 
reserva, en que estará agrupado el total en tiempo de 
paz. 

En caso de lI10vilizacion, sc fe)l'mará una com­
pañía de 250 hombres en cada comision de reseryu, asig­
nada cada una ~í un Batallon del Cuel'po, al q \le SCryirlí 
de dep6sito y recIO plazo. 

SEGUNDA RESERVA. 

Los cfectiyos de ésta scrtÍn: 

l.ER AXO. 

2.229 

TOTAL ....... 2.229 

')0 -
.:.J. AXO. 

2.118 
2.229 

4 <)f>­
.u':tl 

3.El: ASO . 

2.010 
2.118 
2.229 

u ')- .... 
v .• )b I 

Con cuya fuerza distribuida en las misma::; 14 comi­
siones dc reserva en tiempo de paz, podrán formarse en 
el de guerra dos compañias de 250 hombres en cada una, 
como segunda resenH, para sustituir ,t los Cuerpos acti­
YOS en el interior. 
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RESUMEN DE INGENIEROS. 

Tendrcmos pues, pal'a éste Ouerpo, los siguientes I'C­

:-;ultac1os: 

Cuerpos pel'manentes (completos) ..... . 
1 ~ Reserva, deducido el reemplazo para 

aumento de ll)s primeros . ..... . . 
2u i(lem .......................... . 

'1' O'1'.\L ... .. 

HOMBRES. 

14.000 

5.000 
6.000 

25.000 

t::!in que la organizacion propnesta, ocasicllle au mento 
<le gusto de consic1eracion respecto de la ,igenk 

ADMINISTRACION y SANIDAD MILITAR. 

Hésbmos para terminar los detalles de la orgalliz;t­
('ion, decir algunas palabras sobre estos institutos tall 11('­

('es:1l'ios é indisvensa bies ell los Ejércitos. :Yo creemos q ti!' 
la forma en que hasta ahol'a hall estado ol'g~nizados CII 

BS}Jaiia, sea ni mucho méllos la última palabra sobre Sil 
perfeccionamiento, ni que haynn satisfecho por completo 
las necesi(lmles de las tropns, y c:onsidel'amos por lo tanto 
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que hay mucho que estudiar en ellos, paea que su orgalli­
zaclon en tiempo de guerra, responda á su importante 
misiono Ageno dicho cstudio ,1 nuestro peopósito, sólo 
consideraremos aquí eluúmero de fuerza de que han de 
estar dotauos. Creemos tambien que todos estos servicios 
deben (:'star organizados dentro de cada cuerpo de Ejér'­
cito, para que todo pueda completal'se de momento en 
caso de guerra, sin tener nada que crear ni improvisar en 
los momentos críticos. 

Para sólo los cuadros de las secciones de Obreros y 
trenes de trasportes no creemos sean necesarios ménos de 
~.500 hombres. Pero en tiempo de paz, esta fuerza puede 
quedar di.sminuida en más de una mitad, reduciéndose á 
las secciones de Obreros que hoy existen y á los cuadeos 
llecesal'ios para los trenes de trasportes, cuyos cuadros en 
caso de movilizaclOn se completarían con las reservas pro­
eedentes <lel instituto, y como segun ya hemos dicho, las 
ue Caballería y Artillería esceden de las necesidades de 
estas armas, en caso de movilizacion, podría sacarse de 
ellas un contingente apto y sufieiente para condnctol'cS y 
cuidado del ganado dd rl'ren. 

Así pues, el número de hombres afectoi:i ell tiempo 
(lc paz á la Adminish'acion Militar especialmente, puede 
calcularse eu 1.200 cuyo reemplazo anual será de 450, 
;-,;iendo sus reserytlS compuestas de un total de unos 1.300 
hombres. 

Respecto á Sanidad Militar, no eatando organizad v 

permanentemente el i:iervicio de ambulancias de campana, 
creemos que con la base de la Brigada Sanitaria que hoy 
existe, podrian formarse los cuadros de aquellas, aumen­
tándolas en tiempo de guerra con Sl! reserva y con las de 
Caballería y Artiller·ía pa!'u conductores etc., en la forma 
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indicada para los TI'cnes de Admillistracioll ~Iilitd.I·. La 
Brigada Sanitaria componiéndose de 800 hombre:::, su 

• reemplazo será de 270 hombres por año y su rescr\'a lle­
gará ¡t ('omponerse de unos 900. 

RESUMEN GENERAL. , 

~ .. -

Reasumicndo los l'e~ultados obtenidos pura cada UIHL 

de las armas é institutos, tendremos cl siguientc resul­
tado para nuestro Ejército ú sca. su cfectiyo regla1mmtul'io 
('11 caso d,~ moviLizacion: 

E.J ERCI'I'O DE Ol-'I~HAC[OXEí4. 

-- - -_.- - -

IN~'AN11ERIA. CABALLERIA. ARTILLERIA. INGENIERS. 
- -- -_. _. -

, 
Ilo 

TOTAL 
Cañones 1 Hombres. I lIes. Hombres. Hhlllbres. Hombres Caballos, Hombres 

I áctivo . .. 
I 11 ! 

60 16;).780 } 
18.0001 I 32, .140 21.000 36.000 1.200 I 11.110\1 

60 16:1.780 

- 11 . -- --- - - - -

11 ~ ReSCI'l'il 

Cuyas cift'as estarán reducidas en tiempo dc paz ¡( la¡.; 
q tiC sc señalen en pl'esnpuesto, completá.ndosc en el de 
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gará ¡t ('omponerse de unos 900. 

RESUMEN GENERAL. , 

~ .. -

Reasumicndo los l'e~ultados obtenidos pura cada UIHL 

de las armas é institutos, tendremos cl siguientc resul­
tado para nuestro Ejército ú sca. su cfectiyo regla1mmtul'io 
('11 caso d,~ moviLizacion: 

E.J ERCI'I'O DE Ol-'I~HAC[OXEí4. 

-- - -_.- - -

IN~'AN11ERIA. CABALLERIA. ARTILLERIA. INGENIERS. 
- -- -_. _. -

, 
Ilo 

TOTAL 
Cañones 1 Hombres. I lIes. Hombres. Hhlllbres. Hombres Caballos, Hombres 

I áctivo . .. 
I 11 ! 

60 16;).780 } 
18.0001 I 32, .140 21.000 36.000 1.200 I 11.110\1 

60 16:1.780 

- 11 . -- --- - - - -
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- 70-
GuCl'l'u, hasta la cifra marcada con lo:,; individuos que 
pertenecientes al activo esten con licencia en sus casas, 
y tomando además los necesarios de la primera reser,,:! 
hasta alcanzar el completo, procurando para ello destinar • 
los individuos de esta última clase que sean mas model'­
nos en ella, es decir, los últimos cumplidos del act.iyo, J 
los Cnerpos de su procedencia en cuanto sea posible, 

Formando el cnadro genel'al de lluestro estaclo mili­
tar tendremos: 
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En este estado Re h,( deducido de los efectivos de la 
primera reserva, la fuerza que ' en caso de guerra dehe 
pasar [í cada una de las armas del activo. 

CONSI DERACION ES G EN ERALES. 

Por lo indicado para esta organizacion, v~mos q \.le <l 
pesar de algunas supresiones que se proponen y que pro­
ducirían una economía considerable, ésta queela absorviela 
con creces por los aumentos necesarios en algunas armas, 
Este és precisamente el inconveniente de que atlolecc 
lIuestro proyecto, inconveniente ageno ,1 RUS condiciones 
úrganicas, é hijo solamente de nuestro mal estado finan­
ciero. Pero debernos esponer en su defensa, nuest.ro firme 
convencimiento de que las eCOJlOm{as en el presupuetito el!; 

guerra, no pueden llevarse más allá del llmite en que 
empiezan á perjuelicar esencialmente á la organizacion del 
Ejército, impidiendo que en el momento preciso, pue(la 
llenar cumplidamente su mision y satisfacer las justas es­
peranzas que el país haya cifrado en él, haciendo así in­
fl'1lct.uosos, todos los sacrificios hechos en obsequio de 811 

sOtitenimiento. 
Hay que decir la verdad tí lu Kacioll y c~Ol1vencer al 

eontribuyente, de que vale más no tener Ejél'eito organi­
",ado, quc tenerlo insuficiente y que para tenel'lo en bu('­
llas condiciones, és preciso gastar en él todo lo necesario 
:;;i Sé quiere que pueda en su dia, l'eRpOIl de l' ctllllplidunien-

,.. ' ) -¡:.,-

En este estado Re h,( deducido de los efectivos de la 
primera reserva, la fuerza que ' en caso de guerra dehe 
pasar [í cada una de las armas del activo. 

CONSI DERACION ES G EN ERALES. 

Por lo indicado para esta organizacion, v~mos q \.le <l 
pesar de algunas supresiones que se proponen y que pro­
ducirían una economía considerable, ésta queela absorviela 
con creces por los aumentos necesarios en algunas armas, 
Este és precisamente el inconveniente de que atlolecc 
lIuestro proyecto, inconveniente ageno ,1 RUS condiciones 
úrganicas, é hijo solamente de nuestro mal estado finan­
ciero. Pero debernos esponer en su defensa, nuest.ro firme 
convencimiento de que las eCOJlOm{as en el presupuetito el!; 

guerra, no pueden llevarse más allá del llmite en que 
empiezan á perjuelicar esencialmente á la organizacion del 
Ejército, impidiendo que en el momento preciso, pue(la 
llenar cumplidamente su mision y satisfacer las justas es­
peranzas que el país haya cifrado en él, haciendo así in­
fl'1lct.uosos, todos los sacrificios hechos en obsequio de 811 

sOtitenimiento. 
Hay que decir la verdad tí lu Kacioll y c~Ol1vencer al 

eontribuyente, de que vale más no tener Ejél'eito organi­
",ado, quc tenerlo insuficiente y que para tenel'lo en bu('­
llas condiciones, és preciso gastar en él todo lo necesario 
:;;i Sé quiere que pueda en su dia, l'eRpOIl de l' ctllllplidunien-



-- 73 -
te al objeto de su institucion y no por una mal eutendida 

, '1 P 't' , 1 t . t econOllllU, exponga a a a rw a IIn pape ,rlS ,e en una 
ca mpaña, á la pérdida de una parte de su territorio y al 
pago de una ilJdemnizacíon de guel'm, mucho mayol' que 
10 economizado en muchos años. 

Por otra parte, creemos que el gasto que él aumento 
del Ejé¡'cito tal corno debe existir ocasione, puede en una 
gran parte compensal'~e, con las econom{as que se pueden 
llevar á cabo sin peJ',juicio, autes en bien del servicio, danJo 
al territorio una division militar aclp.cuada, suprimiendo ese 
cúmulo de Gobiernos Militares que hoy existen sin utili­
dad ni objeto, disminuyendo las lujosas plantillas de las 
oficinHs militares y toda dasc de comisiones activas. Ade­
más, como la accion del tiempo es tan eficaz y va redu­
eiendo constanteméute el personal del Ejército, no conce­
diendo en lo sucesivo ascensos que no sean para euhl'ir 
vacant<:'s efectivas y asignando una buena pal'te de ellas tt 
la amortizaeion, pronto quedarían los cuauros escedentes 
red ucido¡..; á sus justas proporeiones en consonancia con las 
necesidades del Ejército y si consideramos que solo el 
sueldo de un Alférez, equivale al coste de mas de cuatro 
soldados, veremos que el esceso de gasto se iria reduciendo 
cada vez mis. P~ro aún cuando no llegase á nivelarse y 
el presupuesto de Guerra requiera mayor suma que ac­
tualmente, será entonces preciso buscar las eeonollllas en 
otra parte, en la firme inteligencia de que enalquiem que 
sea el ramo Ó servicio en que se pmctiquen, y por impor­
tante que éste parezca, sed menor el daño que así á la 
Nacion pueden causar, que los peligros á que puede expo­
ncrb, el no tener su Ejél'cito convenientemente ol'gallizado, 
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DIVISION 

TERRITORIAL MILITAR. 

CONVENIENCIA DE ELLA. 

f3atisfecha ya como tencmos visto, la necesidad del 
número y composicion dc las fuerzas de nuestro Ejército, 
pourfamos desde lUf'go pasar tí. determinar el número de 
grandes unidaoes ó sea el de Brigadas, Divisiones y 
Cuerpo::; en que pueue agruparse, pero debemos tener 
muy en cuenta que la organizacion para ser completa, 
debe ser tal, que nos permita movilizarlo con la mayor 
rapidez posible para la ofensiva y que responda al propio 
tiempo á las necesidades del servicio de paz y á una de­
fensiva enérgica en caso de una invasion, porque no basta 
la volnntad y el deseo para poder llevar la guerra al 
türt>jtorio enemigo, bello ideal del guerrero, pues la fuer­
za de las circunstancias unas veces y la debilidad. relativa 
o tr!1f; , la traen al propio terreno con sus malEs consiguien­
tes. Recientes sucesos ocurridos en una N acion vecina 
corroboran esta verdad, cuyo olvido ha causado graneles 
desastres. 
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En virtud de estas consideraciones, pasaremos á ex­

poner algunas sobre division terr'itorial militar, como base 
indispensable para todo sistema dcfcllSivo, siendo filcil 
por lo demas pasar á la ofensiva y movilizar con rapidez, 
un Ejél'cito bier. organizado defensivamente, si para ello 
se cuenta COIl los recursos suficientes y si su ol'ganizaeion 
es tal corno debe ser para que responda por completo á su 
objeto. 

DIVISION MILITAR ACTUAL DE ESPAÑA. 

La r,etual division militar de Espaiía, responde sola­
mente á la época en que constituida reeientementc la 
unidad monárquica por la fusion hereditaria ó por la C011-

quista de reinos basta entonces independientes y aún 
enernigos, la alta poHtica aconsejó la creacion de Virei­
natos, que aculllulnndo pocleres en altos y respetables 
pcrso!!ajes de la entera cOllfianza del Monarca, les daha 
as! su repl'esenta{~i(lll clit'ccta Ji la fnel'za llecesaria para 
regir y Sjljetar aquellos tcrritOl'ios, al par que por la {Il­

dole y objeto especial de la ins6tueion, cOl1servaba una 
sombra de Córte á lns ciudac1es despojadas de esta catcgo­
r1a y dejaba su nombre de Reinos con sus antiguos lími­
tes}' fuer'os, á provincias aun mal sometidas al nuevo 
sistema y que representaban instituciones, intereses y 
caractéres diferentes. Además, la dificultad de las comu­
nicaciones en los tiempos antigaos y aún basta principios 
de este siglo, l'equel'ia que los mandos fuesen l'educiuos 
en su territorio, como lo eran relativamente los ejér.::itos 
en épocas en que no habian alcal1ímdo las (mormes cifrus 
que en los tiempos modernos. 
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- 77-· 
Hoy dia, les antiguos Vil'eycs han siel,) despojados de 

toJas sus atl'ihuciones pollticas, gubematÍ\'lls, administra­
tivl1s y civiles, y solo conservan con el nombre de Cap;ta­
ues Generales, las militares muy restringidas, sicml0 f¿(cíl 
observar qlle la acei,)O sobre las fuerzas d~ su mando, no 
es todo lo c1irceta y eficaz que dehiera ser. La::; ei,·cuns-

-taneias han variado tarnbien en otros conceptos'y todo 
esto es causa de que la actual division militar en Capita­
nías Géneral.!s, no responda lilas necesidades de la pre­
sente época. Esta es una ve ruad por todos ret;onoeida y 
confirmada por el hecho de que, siempre que nuestro ter­
ritorio se ha considerado en estado de gnerra, se ha pl'es­
cindido por completo dE: aquella organizaeíon, creándose 
mandos mas activos é importantes, qucdvnc10 unas ve\~cs 

de hecho y otras tamhien de derecho, anulatlas las Capi­
tanías Generales. El simple temor de trastOl"llOS po1iticos, 
ha bastado á veees pam hacer adoptar au<.aogas disposicio­
nes, lo cual dcmuestm m<.ls y más la ineficacia. ele nuestra 
actual division militHI'. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

SOBRE EL TERRITORIO DE LA PEN I NSU LA. 

La Península Ibérica, por su situacion al extremo 
del Continente Europeo, rodeada casi en Sil t'Jtalidad por 
las aguas de dos mares, solo está unida al resto de Euro­
pa ]Jor lID istmo de una estcnsion aproximada. de 400 
kilómetros ocupado por los montes Pirineos, que le sirvt)Il 
de barl'era defensiva al par que de frontera para. con la 
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Francia. Por este istmo Ser¡l pues, por donde con m'lS fa­
eilidad relativa, podrá verificarse una invasion en la 
Península y por él efectivamente han tenido lugar la de 
los bárbaros en el siglo V y la francesa á prineipios Llel 
presente. 

La sensible segregacion de Portugal y su constitu­
cion en Reino independiente, han determinado otra fronte­
ra de mayor estension que la anterior, por la cual puede 
tambien ser invadido nuestro territorio. Pero si se tiene 
en cuenta la poca importancia del Reino Lusitano, ven­
dremos al convencimiento de que nada sério puede inten­
tar contra nosotros por sí solo, y únicamente podria 
temerse una invasion por su frontera, siendo poderosa­
mente auxiliado por un aliado poderoso. Mfls aún en este 
caso, las condiciones de la frontera dificultan mucho y 
hasta imposibilitan la invasion en una gran parte de su 
trazado y las líneas por donde forzosamente ha de efec­
t.uarse, ponen de nucst¡'a parte la ventaja, teniendo aq udla 
que seguir en sentido ascenélente, los yalles de rios éau­
dalosos separados por altas cordilleras paralelas á Sil curso, 
facilit.ando as{ la defensa con menores medios, m1.Lxirnc 
teniendo en cuenta, que siendo pOCOS los puntos verdade­
ramente amenazados, será feLcil cubrirlos con rapidez y 
eficacia y luchar en condi(~iones ventajosas. Esto no obs­
tante, debe tenerse muy en considel'acion que la frontera 
existe y que la organizacion debe preveer á su defensa. 

La gran estension de las costas de España, si bien la 
defienden y aislan ~n gran parte del resto de Europa, la 
expOIwn por lo mismo á un desembarco; pero para poder 
efectuarlo con fuerza que constituya una verdadera inva­
sion, se requieren grandes elementos, y teniendo en cuenta 
que las costas del Norte, por 10 fuerte de sus mares y la 
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inmediacion de altas montañas, dificultan el éxito de una 
invasion de esta especie, tendremos ya mas red ueida la 
parte de costa amenazada, y si se considera que en la 
época presente es casi imposible ocultar las fuerzas)' el 
objetivo probable del enemigo, desde el momento ell q lle 

Sil escuadra se pone en movimiento, siempre quedará 
t.iempo á la defensa, para acudir con antieipaeiol) y su1i­
cientes elementos á la de la parte amenazada. 

De las razones espuestas y de otras de órdeu polItico 
que pudieran ponerse de manifiesto, resulta que la fron­
tera francesa es la que más posibilidad ofrece papa uua 
invasion poderosa y esta idea es la quo nos ha servido de 
base para la esposif!ion y desarrollo de nuestro pensamien­
to sobre division militar. Al esponerlo, sólo lo har(~mo.; 
presentando ideas generales que están en la conciencia de 
todos y cuyo planteamiento y estudio, si llegase el <.·m,ü. 
seria preciso somet.er á entidades de mas autoridad lllOral 
y mas conocimiento práctico de las eondiciolles gent'ralc:; 
del país y accideutes del terreno, que pudieran aSl 5,iur el 
detalle de los límites de cada uno de los nuevos DistI>itns, 
tomaudo para ello en cuenta toda clase de datos históricos, 
políticos, estadIsticos y topográficos. 

Debemos tambien hacer constar, que al señalar los 
centros de Division y Brigada en la organizaeion que se 
indique, no deberiamos de modo alguno suhordinar su 
importancia extratégica á la de l·iqueza, poblacion, carácter' 
é historia de las Ciudades ó Villas enclavadas ell cada 
uno de los territorios, pero teniendo en cuenta que aiue­
Has condiciones ejercen tambien su influencia en la. mar­
cha de una campaña, así como la necesidad de respetar 
a]gun tanto los intereses creados, las exigen~ias políticas 
y las de acuartelamiento y subsistencia, hemos procurado 

• 
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en lo posible, siempre que no difiera mucho de nuestro 
punto de vista, situarlos en aquellas poblaciones en que 
hoy dia residen las autoridades militares, ofreciéndoles así 
una cierta compeflsacion de la imp0l'tancia nominal que 
puedan perder, con las variaciones orgánicas que se intro­
ducen. Pero debemos repetir que el interes militaJ' y el 
de 13,s poblaciones no siempre (~Stúll de acuerdo y que el 
último perjudica [( veces al primero, poI' lo cual debe pro­
curarse prescindir un tanto de aquel y tender á movilizar 
mús el Ejército, instruyéndole prácticamente en el sl::rvi­
cio de campaña. marchas, maniobras, campamentos, &., 
sacándolo del sedentario que hoy pJ>esta amontonado en 
las ciudadés populosas, casi sin otro empleo que el de cu­
brir guardias en su mayor parte inútiles. A ésto debe 
tenderse con constancia, aún cuando sea paulatinameIlte, 
si es que no se quiere chocar con ciertas pl>eocupaciones Ú 

obsü(eulos, ni siquiera con lu costumb¡'e ú rutina, que tie­
ne tal apego á lo existent.e, que no dejarla de causar es­
trañeza, el que se propusiese á Lugo por ~jem{Jlo, en 
lugar de la Coruña, para centl'O del sistema militar de un 
Distrito, y sin embargo, véase la difel'cncia de condiciones 

t t ,· d ' t es ,ra eglcas e uno a otro pun ,o.' 

CAUSAS DETERMINANTES 

PARA LA DIVISION MILITAR EN ESPA~A. 

----

Hemos presentado la frontera fl'an,!esa, como la que 
mayor facilidad ú probabilidades ofrece pal>a verificar una 
invasion en la Pen{llsula, pero esta. facilidad c¡'a üm solo 
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relativa, puesto que 1<1. naturaleza solamente habia abier­
to entradas ó pasos practicables, para Ejél'citos completa­
mente organizados, en los puntos estremos del estenso 
uesarrollo de la frontera, ó sea en los en que se deprime 
la cordillera Pirenáica y estos pnntos de paso est::(,n tan 
('ontiguos y agrupados los unos en Cataluña y los otros 
en GUíp{lzcoa y Navarra, que reuniéndose los caminos 
qne los cruzan ::(, poca distancia de la front.era, podía cO~J­
~iderarse que venían á deter'minar dos solas líneas de 
invasion una al Oriente v la otra á Occidente de la COl'-

o 

(lillera. 
La mano del hombre impulsada por las exigencias 

del comercio y de la vida moderna internacional, ha ve­
nido sin embargo á franquear <'on poca. prudellC'Ía aquel 
\-alludar en un terce¡' punto, ú sea en el centro de lo~ 

Pirineos, por la carretera de Jaca á Oloron y no está lejano 
el dia en que una vía férrea abra una llueva brecha en el 
balnarte natural con que la naturaleza nos habia dotado. 
haciéndonos así perder más y más la inapreciable ventaja 
que ofrecia nuestra frontera, por la cual á pesar de Sil 

estellso desHnollo, no podía efectua['se la invasjon en un 
frente contínuo. 

Vamos ahora á examinar las ÍI'es lílleas de invasiolJ 
así determinadas y á deducir en consecuencia, cual ó cua· 
Jes serún las que ofl'ezcan mas probabilidades para aquellH 
operacion. 8i tenemos en cuenta que la entrada de Catn­
luna Llista mas de 80 leguas de las de Xavarra y Guipúz­
coa y mas de 50 de la de Jaca:r qu,; cstci sepaI'ada de 
ellas por lIW1 cadena de montanas de gran importancia: 
que no hay hasta el Bbro caminos directos que las liguen; 
'fue el territorio intermedio además de ser muy escaso de 
['eCUI'SOS, cstá eri2ado de obstúculos materiales y de plaza~ 
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Y posiciones defensints que pueden retardar la ma¡'clla de 
las tl'Opas; y que el cuerpo de invasion por Cataluña ten ­
dría que efectuar una larga marcha paralela á su base r 
tí. la f¡'ontera cruzando rios importantps y presentándonos 
su flaneo izquierdo para poder por último reunirse sobre 
el Ebro y delante de Zaragoza á Jos otros cuerpos de in­
vasion, cuya marcha resultaria retardada por el movi­
miento de aquel, se vendrá en conocimiento que tocIo plan 
de invasion basado en la reunion eventual del cuerpo que 
entrase por Cataluña seria deff'ctuoso por parte del ene­
migo y que desgraciadamente no debemos suponer que 
incurra cn el error de dividir así sus fucrzas. Creemos 
pues que todo movimiento ó invasion del enemigo por la 
parte de Cataluña, solamente tendria por verdadero objeto 
eubrir mejor su froutera y operar una fuerte diversion 
para distraer nuestras fuerzas, á reserva como es consi­
guiente de proseguir y aprovechar hasta el último HmitE.:, 
las ventajas que pudiera obtener en el Principado. 

La existencia de la carretera de .Taca, abl'iendo lo~ 

Pirineos Centrales, illfluye poderosamente en la marcha 
geuc¡'al de la carupaíia y pel:judica notablemente <.í la dt­
fensa, puesto que ullteriol'mente solo podíamos temer pOI' 

aquella parte, la entrada de algunas fuerzas móviles que 
hiciesen una pequeíia guerra de partidas y hoy con la 
apertura de dicha via, puede un cuerpo de invasion llegar 
t>n tres ó cuatro jomadas ante los muros de Zaragoza, 
obligándonos así á <lestinar fuerzas numerosas para de­
fender esta parte y fí fortificar los pasos important~s. Pero 
si considel'amos que lmieamente existe una sola carretera 
en aquella dil'eecion y que puede scr facilmente fortifica­
da, defendida é int\!l'ceptada, circunstancias todas que 
dificultarán el movimiento de tropas r del material nece-
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• f t 1 f :!\arlO, que sera tanto mas numeroso cuan o que e pals es 

escaso de recUl"SOS y que si la invasion ~e efectuaba sola y 
exclusivamente por dicha línea, queJaria el cuerpo que la 
efectuase sin apoyo en sus flancos que podrian ser ataca­
dos por todas nuestras fuerzas, encont.rándose envuelto 
por ellas, con el Ebl'O y Zaragoza ~í su frente y con una 
línea de retirada muy insegura, resultará que no puede 
considerarse la línea de Jaca como la de ,-erdadera inva­
"ion y que seria demencia por parte del enemigo inten­
tarla únicamente por e¡;:ta 'sola vía. Crcemos sí que inde­
fectiblemcllte la utilizaria con ventaja, dirigiendo por ella. 
un fuerte cuerpo de Ejél'cito, para obligarnos á abando­
nar, envolviéndolas, llUestr:;¡,s posiciones á vanguardia del 
Ebro en Navarra y Guipúzcoa y l)J'csentarse delante de 
Zaragoza, haciéndonos reconcentl'al' nuestro Ejército sobre 
la espresada línea del Ebro, para evitar que dueno d(~ 
ella y de dicha plaza pueda amagar seriamente, la capita! 
de la N acion. 

Resulta pnes, que siempre hay para el enemigo ne 
cesidad y conveniencia G.e dirigir fuerzas numerosas pOI' 
la parte Oceidental y que como esta és precisamente la 
parte mas débil y practicable de nuestra frontera, se con­
vierte de hecho en la verdadera línea de invasion y que 
en ella se basará su principal objetivo. pudiendo desem­
bocar con mayor facilidad simultáneamente, por Navarra y 
Gllipúzcoa en direccion convergente sobre el Ebro y sobre 
la Capital de la, Península, con fáciles comunicacionefl. 
ent¡'e unas y otras lIneas. Partiendo ya ue est.a con"iJera­
cion, vamos tí examinal' la marcha de la invasion, supo­
niéndola victoriosa, y á deducir de ella la division mas 
conveniente del territorio, pero téngase presente que al 
esponer lo que puede :mceder, no és que afirmemos qu<:' 
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;;íempre deba tener así lugar y solamente prt;sentaremo;,; 
la hipótesis ó posibilidad de nuestro yencimiento en cada 
caso, para ir así (!Sponiendo la marcha de los sucesos que 
son su consecuenCIa. 

DETERMINACION DE LOS DISTRITOS. 

PRIMER DISTRITO O CIRCUNSCRIPCION. 

Hemos indicado yá, que nada decisivo puede iutcntal' 
el enemigo por la frontera de Cataluña y que en caso de 
guerra sólo tendría lugar por ella una fuerte diversion, 
con objeto de llamar aH{ gran parte de nuestras fuerzas. 
Creemos que el no llevarla á cabo sería una falta por su 
parte, COH la que no podemos contar. pero aún cuando la 
cometiese. el 1;0\0 hccho de ulla declaracíon de g·\lC¡'Pa . . . , 

bl ' " \1' E ' / . d nos o ¡garla H ('onetnt¡'ar n 1 un !..Jel'elto, que en to o,.; . 
los caso~ y desde el primer momento de la ínnlsion por el 
Oeste, tendría que obrar con entera separacíon eld de el 
I~bl'o y fuera de la esfera de accion del Jefe que l:1al1da~e 
~obre aquella líuea , cuya accíon no podría estenderse 
hasta Cataluña, lo que tampoco es necesa!'io, pues las 
fuerzas de este territorio, quedarán Riempre privadas de 
concurrir directamente á las operaciones del alto Ebro. 
Estas consideracione~; los anteceden tes políticos del Pl'in­
cipac1o; el n{lluero de fuerZUH que en él habrian de operar; 
su poblacion; riqueza y costumbres, requieren que const.i­
tuya un rnando scpRI·ado. cuyos límites se diferencjaI'~íll 
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algo de los actuales. Esta separacion, no impide el que si 
sc adquiriese el convencimiento de que el enemigo nada 
habia de intentar por esta parte de la frontera, se dejase 
ésta bien observada y se destacasen fuerzas hácia Zarago/.a 
por Monzon ó Fraga, sobre el Oinca como base, coopc' 
¡'ando aSl mas dil'ectamentc á la defensa, pero rcpctimos 
tlue no se puede contar con seguridad, con tan favorable 
contingencia. 

Los límites de esta circunscripcion serian: al Norte 
la frontera francesa desde el Mediterráneo hasta el naci· 
miento del Oinca; al Oeste el curso de este rio hasta su 
confluencia con el Segre y la de éste con el Ebro; al Sur, 
el Ebro haRta su desembocadura y al Este la costa del 
Mediterrttneo hasta la frontera. 

SEGUNDO DISTRITO. 

Franqueada in irontcra por el invasor', el primer 
obstáculo importante que se le presenta, es el curso del 
t'io Ebro, y á esta Hnea habrían de acogerse nuestras 
fuerzas des pues ele los primeros combates, si eran · muy ' 
inferiores al enemigo, ó en el momento en que eSl)eri­
mentásemos un rCiTes ele importancia, aun cuando no me­
diase aquella desfavorable circunstancia. N o desconoeemo::i 
que ántes de llegar al Ebro, hay posiciones de defensa 
importantes y que en ellas puede combatirse con teson , 
,leteniendo al enemigo y aprovechando la ventajosa situa­
cion de las montañas de N aval'ra, pero estas pos'ieiones 
pueden ser en Jefinitiva envueltas por su corto desarrollo 
y por clnúmero ·del enemigo y sobre todo por · el Ouerpo 
de Ínvasion que sÍniultáneamente e~trase por el Oentro de 
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los Pirineos, haciéndonos así quedar cortados ú obligán­
donos á evacuar la parte del territorio al Norte del Ebro , 
so pena de ser cortada por el enemigo nuestro línea de 
retirada. 

Por lo demas, no pretendernos presentar un plan de 
campaña defensivo, Sil concepcion y ejecucion compete al 
General en quien la Pátria deposite su confianza en los 
momentos de peligro y felices ella y él si sus dotes Ó fOI'­
tuna consiguiesen venc~r al enemigo y frustrar la invasion 
desde un principio; pero ante la posibilidad de ser venci­
dos, cumple á nuestro propósito examinar á grandes ras­
gos las principales etapas de una campaña desgraciada 
llevada hasta el último período, considerándola militar­
mente, y bajo este concepto) señalamos el Ebro como la 
primera y mas importante línea de general defensa, qUE 

reune verdaderas condiciones de tal y cuyas ventajas na­
die desconoce. El caudal de sus aguas; la anehura de Sil 

cauce, lo escabroso de varias partes de su curso, consti­
tuyen un foso respetable, dificil de franquear sin graneles 
medios y de envolver estando bien cubierto. Las poblacio­
nes de Miranda, Logroño, Tudela y Zaragoza, domillando 
su curso, al propio tiempo que las carreteras y líneas·férreas 
que conducen al interior, la fácil comunicacion entre ellas 
y con los puntos mas distantes del territorio, facilitando 
nuestros movimientos y refuerzos, acrecen la fuerza de­
fensÍ1'a de la línea y si aquellas poblaciones se fortificasen 
convenientemente, podria constituir un frente si no inven­
cible, de fortaleza tal, que deteniendo largo tiempo al 
invasor, hiciera su sitt!acion dificultosa separado ya de su 
base, amagado en sus flancos y comprometidas sus comu­
nicaciones por fuerzas apoyadas en el levantamiento de un 
país que tan favorables condieiones topogdficas ofrece y 
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cuyos habitantes ti(!nen dadas Ilotol'ias pl'uebat; de su 
valor, decision y patl'iotismo. 

De la conservacion ú pérdida de la línea del Ebro, 
depellde pues él éxito de la primera parte de la campaña, 
.\" de aquí la necesidad en ella de una buena orgallizar!ioTl 
pr6via y la conveniencia de la unidad ele mando en tOlla 
esta línea de defeusa y en el ter'ritorio q lle determina la 
cuenca supel"Íor y media de dit:110 rio. 

Los límites de este Distrito serÍau: al Norte la fron­
tera francesa desde el Mont-Perdú, puerto de Salera y 
fuentes del rio Cinca, hasta su estremo Occidental en la 
desembocadura del Bidasoa, y desde esta, las costas de 
Vizcaya hasta el puerto de Laredo; al Oeste el camino que 
vá desde Laredo hasta Búrgos por el paso de Tornos, el 
(~Ul'SO elel ,rio Arlanzon desde Búrgos hasta su nacimiento 
y desde éste, la divisoria general Ibérica por las sierras 
de la Demanda, N eila y Picos de U rbion hasta el naci­
miento del Duero, bajando despues el curso de este rio 
ha~ta Soria, desde cuya ci udad el límite seguid la cane­
ra de 'Marlrid por Almazan hasta los altos de Barahona en 
la cordillera Carpetana; al Sur volveria el límite á seg-uir 
la d iyisoria Ibérica por la Sierra Ministra, altos de Ma­
['anchon, Para.meras de Molina y Sierra de Albarracin, don­
de abandonará la divisol'ia y seguirá hácia el Este, pOI· 
las siel'ras de Palomera y San Justo, por e!'.cima de la" 
fuentes del Guadalaviar y del Alfambra, al N ol'te de Te-
1'uel y de Mora á buscar las del Guadalope: al Este el 
cllrso de este rio hasta su entrada en el Ebro, bajando, 
despues por éste hasta la confluencia del Segre, para su­
lJir por este último rio y despues por el Cinca. hasta su 
Ilacimiento y el puerto de Salera en la frontera. 

Incluimos en este distrito, partc de las provincias de 
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Búrgos y. Rória y sus capitales, por qut: su::; comunicacio­
nes con el Ebro son mas rápida!:'1 que con Castilla, espe­
cialmente para S6ria y porque su suerte est,ííntimamente 
ligada á la de aquella Hnea, á pesar de que parecia mas 
fácil y en realidad lo hubiera sido, haher trazado el Hmite 
occidental, siguiendo la divisoria 6 cordillera Ibérica des­
de su al'rfinque, por, los montes de Oca, Demanda, N eila, 
Picos de Urbion, Sierra Cebollera, Alba, Almuerzo, Ma­
dero, Moncayo, Afuedo y Ministra, donde ya se confun­
diría con el que hemos señalado. Es decir, haber determi­
nado como límite, la divisoria de aguas del Ebro COH el 
Duero y con el Tajo, pero hemos dado mas preferencia;~ 

las circunstancias ántes indicadas que á la facilidad del 
t¡·abajo. 

TERCER DISTRITO. 

Suponiendo perdida ya la línea del Ebro y las Pla­
zas que la defienden, queda abierta por completo al ene­
migo victorioso la entrada en las Castillas. Su objetivo 
será entonces l:L capital de la N acion y á ésto tenderá COtl 

todos sus medios, y á evitarlo ha"9rá de tender Val' lo tan­
to la defensa. Es cierto que ántes de llegar á la Capital , 
existen algunas posiciones defensivas en que se puede 
intentar detener al enemigo algun tiempo, que será de­
pendiente del estado en que nuestras fuerza!:'1 hayan que­
dado en. la campaña del Ebro y de la rapidez de la reti­
rada, pero además de que ningur.a de aquellas posicione!' 
presenta importancia de primer órden, en unas podemo~ 
ser precedidos y en otras envueltos por el invasor puesto 
que los caminos del Ebro á Sória y desde esta ciudad ,í 
Madrí(1, inntilizan la Hnea del Duero y permiten al ene-
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migo dueño del Ebro cortar nuestra rct.il~ada y preceder­
nos sobre Madrid, sobre todo si fuese dueñ0 de Zaragoza, 
por lo I~ual sólo alg,llnas posit:iones podrian ofrecer una 
rcsistencia parcial, tanto mas conveniente cuanto müs 
prolongada sea y mas espacio proporeio'le pa¡'a cubrir la 
retirada general y dar tiempo á la réorganizacion de las 
tropas, que segun hemos indicado, sólo puede tener lugar 
sobre Madrid. Dicha plaza, presenta pues una importan­
cia po)(tica y estratégica de primer ól·den, ql.le hace im­
prescindible su defensa, como Capital y oomo centro 
general de organizacion, comunicaciones y recursos. 

Reconcentrado en Madrid el ~jército del Ebro y 
reforzado con nuevos cueepos, habrá que librar combates 
decisivos, cuyo resultado si fuese anverso, es casi seguro 
determinada la conclusion de la campaña, pues cesando 
en gran parte la gue¡'ra regulat" ,habria que abril' ancho 
campo al patriotismo nacional. Ha$ta que punto se pueda 
esperar de éste, la salvacion de la pátria y la conservacion 
de las instituciones, c:uestion árdua és, que deberán en su 
caso )'csolver )()s hombres de Estado. Nosotros solo debc­
mas est.udiar· la cuestion militarmente y temer bajo este 
punto de vista, las ' tr'istes consecuencias de un resultado 
desfavorable. Consideramos por lo tanto la defensa de 
Madrid como absolutamente necesaria, pero !Íntes que 
jugar la part.ida de una vez en campo labierto, esponién ­
dala al azar de una sola batalla, contra un enemigo hasta 
entónces triunfante, creemos conveniente la forti5cacion 
de la Capital convirtiéndola en un vasto campo atrinche­
rado, en el cual guarecida una parte del Ejército" apoyada · 
por otro operando por la línea del Tajo, podria prolongar­
se la resistencia y puestos ya en seguridad fuera de la 

-Corte el Gobierno y lo:,; l'eprcscntantes de la Nacion, 
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ganar tiempo para ol'ganizar nuevos elementos de Lueha 
que oponer al enemigo, y proeurar que la fortuna se nos 
mostrase mas propicin.. La línea del Tajo, es del mayor 
interes y de una utilidad incontt~stable para este objeto, 
pero para sostenerla, es imprescinuible la resistencia de 
Madr'id fortificada y el apoyo de un Ejército abrigado en 
sus t.rincheras, que el enemigo no puede dejar' á reta­
guardia sin gran peligro. 

La pérdida de Madrid, {;Tlvolvel'ia la evacuacion del 
valle del Tajo y la mayor parte de el del Guadiana. en los 
cuales no queda ya posicion alguna Je importancia deci­
siva que defender, 10 que determina por si sóLo los límites 
de otro distrito ó cil'Gunscl'ipcion import.antísimo bajo 
nuestro punto de vista. Sus límites s(;l'ian: al Norte la 
divisoria general de aguas del Duero y Tajo desde los 
altos de Radona y Barahona, donde la cruza el camino 
de Sória á Guadalajara, siguiendo ellírnite (hácia el Oeste) 
por las sierras Pela, Cabl'a, Ayllon, Somosierra y Guada­
rrama, Param~ras de A "ila , Puerto del Arenal y por lo 
alt') de la Sierra de Oredos, Puerto de TOl'navacas, Baños 
y Sie"ra de Béjar', cruzando el rio Alagon pOI' el puel'to 
de la Villa y siguiendo pel' la 8iel'ra de Gata, hasta la 
fl'ontcra Portuguesa: al Oeste, el límite del distrito, seria 
la fl'ontera de Portugal hasta Barrancos, (Portugal;) al 
Sur, desde Barram'os el límite se dirigiria por entre los 
rios Ardila y Murtiga á Cumbres Mayores, Fuentes de 
Leon, Sierra de Tudia, al Puerto de Monasterio, á Puebla 
del Maestre (provincia de Córdoba) y cruzanuo el rio Vial' 
á Fuente del Arco, A zagua y Siena de la Cala vernela 
por encima del nací miento del Zujar y del Guadiato, ¡í 
Gl'anjuela y Villanueva del Duque, al Puerto Calatrayeño 
y por Sierra Quintana á Conquista, Fuencalientc y Sierra-
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Madrona, siguiendo ya por Sierra ~{ol>ena el límite de la 
provincia de Ciudad Real con las de Córdoba y J aen, 
continuando por aquella Hierra hasta el arranque de la 
Sierra de Alcaráz: al Este, el límite seguirá frecuente­
mente la divisoria general Ibérica por la Sierra de Alca­
ráz, Lomas de Ballestero, camino de Ballestero á el Pro­
yeneio, subiendo desde este pUlltO pOI' el rio Záncarl:\. 
hasta su nacimiento y desde alH por la, divisol'ia (Jel 
Gijuela y el Jucar por los altos de Uabrejas, siguiendo la 
divisoria Ibél·ica, por las Sierras de Canales, Cuenca, TI'a­
gacete, Muela de San Juan y Sierra de Albarracin, don­
de se unirá ya el límite meridional señalado al d;strito 
del Ebro, con cuyo límite se confundirá hasta llegar á los 
altos de Rarahor..a, formando ase la division comun ~( 
amb,)s. 

CUARTO DISTRITO. 

Hemos dicho que la, cailla de Mad¡>id y sobre todo la 
derrota del Ejél'l'ito del 'rajo, determinaría la evacuaeÍon 
de este Valle y de el del Guadiana, indif~ando tambien 
que probablemente hasta que Madrid su<!umbiese, no po­
dria el enemigo llevar ~l cabo eficazmente la invasion de 
Andalucía. Podria sin embargo suceder, que si sus fuerzas 
erall muy numerosas, intentára dicho 111oyimiento ántes de 
la rendicion de Madrid. Hemos visto efectivamente, en la 
guerra entre franceses y prusianos, que estos últimos lo­
graron completa,r el cerco de Metz guarnecida por 120.000 
hombres y disponer de suficientes fuerzas para marcha.r 
sobre Pa.r(s, pero prescindiendo de que en nuestro easo, 
la Hnea de comunicaeion del enemigo es mucho mas lar-
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ga y espuesta y de que las condiciones del país son muy 
distintas de las de Francia por todos couceptos, vemos 
que solameute pudieron los prusianos llevar decididamen­
te á cabo su movimiento; dC'spues de la ~ompleta derrota 
y capitulacion ell Sedan, del último Ejército francés que 
quedaba para cubrir á París. Con mayor razon podríamos 
pues aquí suponer, que no podrá nunca un invasor ir1tpn­
tal' sériamente la entrada en Andalucia, ántes de batir 
por completo el Ejél'cito del Tajo y que aún entonces, 
tendrá que contar con circunstancias muy favorables, para 
emprender aqud movimiento ántes de ser dueíio de 
Madrid, 

De todos modos, en uno y ot.ro caso, no será posible 
presentar séria resistencia al enemigo ántes del Guadal­
quivir, pues la línea del Guadiana ya hemos dicho que no 
reune condiciones dcfensivas y cae envuelta con la del 
Tajo y la defensa de Siena Morpna, siendo dificil é incicr­
ta por los muchos pasos que presenta, solo podrá propor­
cionar momentos de ddencion para el avance del contra­
¡'io. Resulta pues sl'iíalada la línea del Guadalquivir, 
como una nueva base de defellsa, donde reconcentradas 
las fuerzas de Anc!alucia, Jos nuevos elementos que se ha­
yan organizado y los restos del Ejército del T~~jo, podre ­
mos, haciendo tona clase de esfuerzos, presentar aún al 
enemigo un obstáculo respetable y aparecer con fuerza 
que pueda influir en favor nuestro, para obtener condi­
<:iones de paz mas ventajosas, teniendo ya aquel tantas 
atenciones que cubri\' y un .país levantado en torno suyo. 
Córdoba, Andújar y Menjibar, son sus puntos de apoyo y 
á yanguardia importalltísimos como prime m línea Bailen, 
Baeza y Ubeda. 

Vencidos en el Guadalquivir se pierde casi toda la 
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Andalucía y sino restan ya ejércitos organizados para 
proseguir la contienda, habrá que pedir la paz, pues ter­
minada ya toda guerra regular, para continuar la lucha 
ilerá preciso contar en absoluto con el esfuerzo y voluntad 
de la Nacion. Un pueblo alzado en masa es muy potente, 
casi illveneible, y si el país entero empuñase las armas, 
aún podria esperarse su salvacion; pero en momentos su­
premos de convulsion nacional, la popularidad que dá t:l 
valor y el prestigio de la gloria, suelen recaer en perso­
najes improvisados, hasta entúnces tal vez desconocidos 
que podrán impulsar :í su antojo la opinion y las armas 
de .las masas por rumbos muy diversos y hemos visto 
muchas veces que en los naufragios de los Estados, se 
puede salvar la Pátria y ahogarse las dinastías. Mucho 
tendrán pues que reflexionar ántes los gobernantes, de 
que lado han de inclina r la balanza en sus resol uciolles 
ante esta alternativa. 

Por lo demas, si se decidiese la continuacion de la 
lucha, para que ésta tenga un puuto de apoyo, una han­
Jera y una representacion por todos acatadas, sél'á preci­
so que haya un lugar de refugio, un baluarte inexpugna­
ble, á cuyo amparo se acojan los poderes de la Nacion, 
qU¡~ dén carácter y direccion al movimiento. La historia 
!lOS señala como tal á C}.ídiz; cu~nto en esa Plaza se tra­
baje para aumentar sus defensas, !lOS pareeepá poco pa ra. 
llegar á convertirla en el PnJadion de la Pátria á cuya 
sombra pudiera intentarse otra guerra semejante á la del 
año ocho, guerra de Independencia, epopeya nacional, 
prodllcto de los esfuerzos aislados de las provincias, pero. 
lucha esp'ü'ntánea y tenaz que en cuanto tuvo en su ayuda 
fuerzas organizadas, produjo la espulsion del invasor, .que. 
pOI' otra parte no podd nunca ser tan poderoso, con'lolo, 
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fué Napoleon I, ni creemos que nuestro país se encuent¡'(· 
de nuevo en tan desfavorables condiciones, 

Las provincias de Andalucía, constit.uyen pues, Otl'O 
Distrito militar cuyos Hmites serán: al Norte el mal'cado 
como Hmite Sur para el 4') Distrito: al Oeste la frontera 
Portuguesa desde Barrancos hasta ht desembocadura del 
Guadiana, al Sur las costas del Oceúno y del Mediterl'á­
neo hasta la provincia de Múrcia y al Este ]w;; líneas divi­
s01'ias de la provincia de Almería, con la de Múreia, Al­
carcÍz y de la de Granada y J aen con la de Albacde hasta 
la Sierra de Alcaráz. 

QU I NTO DISTRITO. 

Al señalar los límites de las anteriores circunscr'ip­
ciones hemos dejado al E:;te Ó Leyantc, UI;<1 importante 
porcion de territorio, pprfectamente eircunscripta ya por 
los límites señalados á aquellas y por la costa del Medi­
tel'ráneo. Esta porcion compren(le (m su totalidad las 
provincias de Castellon, Valencia, Alicante, Cartagena y 
Múrcia y una parte de las de Tarragona, Teruel y Cuenca. 
Las causas que han determinado la sepal'acion de este 
territorio de los Distritos anteriormente marcados va, con 

" arreglo á las necesidades de la defensa en la marcha pro-
gresiva de la campaña. y el diferente papel que han de 
desempeñar las fuerzas que en él existan ó se organicen 
nuevamente, requiere se le constituya en otro de los rnan­
nos eeparados, que estamos señalando. 

Las fuerzas de este Distrito, no esttÍn llamadas ó ope­
rar activamente en el primer perIodo de la invasion, ó 
sea ~(ntes del paso del Ebro por el enemigo, pues sola-
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mente podrian verse abucadas hlÍcia el bajo Ebro, en t'l 
caso de que aquel se presentase con grandes fuerzas en 
Cat.aluña (l hiciese tales progresos que ocupase una gran 
parte del Pl'incipado, ]0 que no es probable tenga ' lugar 
ántes del paso dpI citado rio por los otros cuerpos dl~ in­
\'a~ion; PCI'O verificado éste, empiezan ya las fuel'7,as de 
Valencia eL desempeñar un papel rnuy importante, puesto 
que dejando obsErvada la parte baja del Ebro y los cami­
nos de Tcl'ucl á dicho río, podrian avanzar por las Ca­
brillas y Cuenca sobre el alto Tajo amenazando el flanco 
izquierdl) del enemigo en su avance por Castilla y delante 
de Madrid, contribuyendo así ¡( la defensa de la Capital, 
estendiendo mas sus operadones si las cil'cunstancias lo per­
mitian y aún cuando el enemigo destacase fuerzas nume­
¡'osas contra ellas, siempre obtpndríamos así la Yelltaja de 
desmemhrar las suyas. ' 

Perdida la Capital, las fuel'zas de Valencia tendrán 
tal vez que limitarse á la defensa de su prf7Pio territorio, 
mayormente si el enemigo fuese entonces dueño de Tor­
tosa; pero si por falta de fuerzas ó de otl'a cualquiera 
causa no tratase de invadir el Distrito, mucho podrian 
aquellas ayudar operando por Albacete sobre Alcázal', 
para amenazar la retaguardia y comunicacioncs del inva­
sor en la Mancha. Dichas fuerzas juegan pues un papel 
importantísimo ya en la forma indicada, ya atr'ayeurlo 
sobre Sl una bucna parte de las del enemigo, puJiendo 
aún cuando fuesen batidas pOi' completo y obligadas á 
evacuar su Distrito, retirl:ll'se con entera seguridad hácia 
Ylúl'cia y Granada y contl'ibuir á las operaciones en An­
dalucía. Los límites de este mando quedan ya señalados al 
det.erminar los de los anterio¡'es segun se ha dicho y con 
los cuales confi na. 
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SEXTO DISTRITO . 

• 
Réstanos ahora considerar la porcion occiJelltal del 

territorio, que comprende parte de las provincias de S::lII­
tander, Búrgos y Sória y en su totalidad las de Oviedo, 
Palencia, Yalladolid, Seg0via, AviJa, Salamanca, Zamora, 
Leon, Lugo, Ol'ense, La Coruña y Pontevedra. Esta por­
cion por su gran éstension y pOI' la falta de comunicacio­
nes con las provincias mas occiden tales, ha bl'á necesaria ­
mente G.e constituirse en dos mandos separados, La 
diferencia del papel que en una invasion habriall de des­
'.lmpeñar unas y otras provincias y las fuerzas que en ellas 
existan, nós mar'cará por si sola la division que deba 
hacerse. 

Efectivamente; ligadas de una manna directa á In 
línea del Ebro y dependiendo sn conservacion de la mis­
,ma, las provincias de Santander, Búrgos, Sória, Paleneia, 
YalladoUd, Segovia y Zamora y parte de Sahnnanca r 
'Leon pueden ser' invadidas Ó amenazadas pOI' el enemigo. 
inmediatamente despues del paso del Ebro, teniendo el 
grueso de nuestras fuerzas que, efectuar su retirada en 
dil'eccion á la Capital para cubrirla, no habielldo, como 
hemos dicho, po¡::icion intermedia que reuna condiciones 
suficientemente estratégicas y siendo escéntrico cualquier 
otro movimiento, El Ejército pues de estas provincias, 
deberá operar parte en primera línea sobre el Ebro desde 
uh principio si se ere} ese necesario, y sinó reconcentrada 
convenientemente constituir una reserva que cubririÍ la 
retirada desde aquel río y seguirá su movimiento hácia 
Madrid, La otra parte la mayor se situará sobre Palencia 
para amenazar la marcha del enemigo, retirándose en caso 
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grueso de nuestras fuerzas que, efectuar su retirada en 
dil'eccion á la Capital para cubrirla, no habielldo, como 
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necesario sobre Leon, p2.l'a unida ¡Í las fuerzas de Galicia 
opcl'al' sobre la derecha del invasor. 

La diferencia tan esencial que existe entre la suerte 
de estas provincias, y la misÍon de sus fuerzas con las de 
GaliC'ia, señalan pues la Division de ambos mandos. Los 
límites del que estamos considerando serán: al N ort.e la 
costa Cantábrica desde el puerto de Laredo (Santander) 
hasta la ria de Luarca, donde subirá por el pequeño río 
Negro á buscar la divisoria de las cuencas dei Nalon y 
del N arcea por el Estoupo, Puerto de Palos, Montes de 
For.faraon y Valledor, á la Sierra de Picon y al puerto de 
Leitariegos; desdc donde seguirá ]30 cordillera Pirenáica 
por Peña Rubia hasta cerca de Cueto Albo, desde cuyo 
punto tomará la divisoria de los ríos Sil y Orbigo, el puer­
to de la Magdalena y por Murias de Paredes por las 
montañas dé Leon, por los puertos de Manzanal y Fuen­
cevadon al pico del Teleno para desde allí seguir por 
Sierra Negra y Sierra Calva á unirse á la frontera Portu­
guesa, donde lo verifica tambien el límite de las provincias 
de Oren se y de Leon, ó sea donde cruza la frontera el rio 
Tua; al Oeste la frontera Portuguesa hasta la Sierra d~ 

Gata, al Sur y al Este Jos límites ya señalados para los 
distritos de Madrid y del Ebro con los que confina res­
pectivamente. 

SETI MO DISTRITO. 

Las provincias de Galieia y parte de la de Leon se 
encuentran ya tán separadas de la línea de invasion, que 
no pueden S\3r ocupadas ni aún séríamente amenazadas 
por el enemigo en su marcha, y toda operacion que inten­
te contra ellas, ha de ser objeto de movimientos especiales 
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muy desligados del gl'ueso de sus fuerzas. Sus cOlldieiolle,.; 
topográficas las cGllstituyen con una especie de reducto de 
difícil aeceso y esta circunstancia, proporeiona á las fuer­
zas de aquella parte, un papel importantísimo en el plan 
general de defensa. Su accion no será directa ni eficaz 
hasta tanto que el clicllligo habiendo pasado el Ebro, se 
adelantp por Castilla hácia Madrid; 1)('1'0 ya en este perío­
do de la campaña y en los siguielltes, las fuerzas de Gali­
cia, reunidas á las q lIe pOI' su prévio destino ú obligadas 
por la necesidad ú procedentes de otros punto~ se les in­
corporen, constit.uidll un cuerpo respetable para O[JUl'ar 
eficazmente á rctagllardia del invasor, utilizando al efecto 
las notables condiciones que presenta el terreno, teniclldo 
siempre su' flanco izquierdo cubierto PO!' la corc1ill(~ra 
Pirenáica y su rctirulla asegurada sobre Galicia, .A stúrias 
y aún Rantander si fllese con"eniente y en disposicion de 
recibir por las costas toda clase de auxilios. 

Esta pal'te del tCl'I'itorio formará, pues, otro]) istl'i to 
Militar cuyos llmiteti serán: al Norte las costas del OCetlllO 
desde el puerto de Luarca hasta el cabo FinisteI'rc, al 
Oeste las mismas costas desde dicho cabo hasta la desem­
bocadura del rio Miíio, al Sur, la frontera Portuguesa 
desde el punto indicado basta Robledo, y al Este l,l límite 
ya :fntes designado para el Distrito antCl'ior. 

-----

DE LOS LIMITES GENERALES 
SEÑALADOS A LOS DISTRITOS. 

ea 

Al señalar los límites de los Distritos hemos procura­
do por regla general, seguir el trazado de las principales 
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tliyisorins de aguas en lns cordillel'as, ne(~ideJjtes topográ­
ficos que tanta influencia ejercen en las operaeiones de la 
.g;u~I'I'a y que dividen el territorio de la Península en 
gl'andes zonas, formadas por las cuencas de sus rios prill­
eipales; pero tomando tambien en cuenta otras necesidades 
y consideraciones importantc;s, Así es, que no siempre he­
mos podido seguir dicho tpazado, de lo I~uall'esulta que 
comparando este trabajo con algunas cartas de España, 
parece diferir algo del golpe de vista que estas pl'esentan, 
Pero debe tenerse presente, que en dichas cartas están 
muy exagerados los relieycs de las montañas para facili­
tar' ase su estudio, que éstas en muchos puntos de su des­
m'rollo solo presentan altLlI'as insignificantes, donde la 
divisol':a <~stá IDal definida, y q1\e cn ,-arios casos dicha di­
visoria no sigue exactamente la cumbre ele las cOl'dilleras, 
apartándose por el contrnrio mucho de ella, lo qne dá pOI' 
resultado que aparezcan en una cueuca, YHIles ele rios que 
en realiclad pertenecen á otra distinta de la en que nacen, 
facilitando ast el paso de una lí otra, circunstancias todas 
que 1I0S han obligado á eRtudiar con mayol' detenimiento 
ell1lft¡lh. y el setialar los límites, ullas veces por' las CUI1l­

l))'cs ele las <!ol'dillel'Hs, otras por las diviso¡-ias de aguas y 
algnnas por los cursos de los rios ó por caminos impor­
tantes, teniendo para ello presentes en caela caso las cau­
sas lOas influyentes é importantes, 
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ORGANIZACION. 

AGRUPACION DE LAS FUERZAS EN GRANDES UNIDADES. 

Segun 10 que en la primera parte de este escrito 
hemos indicado y siempre bajo el supue:-to de que la pri­
mera reserva de Infantería ha d(ó formar parte integrante 
del Ejército de operaciones, vemos que el total ele Batallo­
nes con que contará aquella, Rerá el de 320 correspon­
dientes 160 al activo y otros 160 á la primera ReHerva. Si 
de los primeros deducimos ocho para guarnieion de lUf; 
Islas Baleares y costas de Africa, nos quedará un total de 
312. Dividiendo ests. cifra por cuatro, número de que 
en nuestro concepto y por razones de facilidad y ap­
titud para el mando y á causa de la topografía dd país, 
no deben esceder en cada Brigada, tendremos 78 unida­
des de esta clase y 39 Divisiones, agrupando aquellas dos 
á dos pues, tampoco creemos conveniente que una Division 
esceda de dos Brigadas. 

8i calculamos ahora el número de batallones de pri­
mera reserva que aproximadamente pneden obtenerse en 
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t:ada IlIlO de los Dii:itritos en que herno.3 dividido el terei­
torio, número que hemos deducido de los datos de la po­
hlacion de cada uno, tcndl'élllos pal'[\, aquellos la distr'ibll­
cíon :-;ig-uicnte: 

'-

DISTRITO¿. nO~ES. DE RESERVA. 

---.--_._----- ---------
1 ?-Cataluña. . . . . . . . . ........ . 18 
2~--El Ebro ................ . '.).2 
3?-~Iadrid, ... , ...... , . , , .. .' 24 
4°-Andalucia. " ... , .. :W 
50-V. 1 . . 29 . a enCla. . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
6°-0 ., '11 96 . u:::;tI a ....• ,.,. . , , . . . . . . .. "-' 

7?-Galicia. " .. , . . . . . . . . . . . . .. 18 

'1' ., 1 ('O 01.\r •....... ) 

De csta,;,; cifras por lleeido a~[ tijas, P¡wtil'elllos pUl'a il:<ig­
nar tÍ cada Distrito las fllcl'zas adin.Ls necesarias, telliendo 
para ello en cuenta. el total de que debe cOllstar cada uno 
de ellos, para su entrada en campaiia caso de movilizarse 
la precisa para el servicio de paz 'y los ant~~cedentes polí­
ticos de cada comarca que tambien deben tenerse presen: 
tes y que tanta, influencia ejercen por desgracia, en algll­
Has partes del territorio de la, Península, 

Al señalar puesto en las Brigada:;; á los Batallones de 
la primera reserva, lo hacemos en el concepto de que solo 
figurarán nominalmente en ellas en tiempo de paz; pero 
hemos creido muy conveniente (:omponerJas en lo posible 
de una manera mista, porque además de la facilidad para 
la composicion, movilizacion y reunion ordenada del Ejér­
cito, nos proporciona dicho sistema. la ,'entaja de dar mas 
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('ohesion á las fue¡'zas de las rescn'as , y la de q lle éstu~ 
entren en campaña por regla gcucral, en su propio terri­
tOl'io, y al elllpuñar las armas lo har;Ín en defensa directa 
é inmecl iata de sus mas caros intereses}' afecciones, lo q 1Il' 

lH'recertl su buen espíritu. Por 10 del11ns y siempl'e que 
las c()nn~nieneias locales ó las atenciones del servicio inte­
rior lo requieruu, podd alterarse la cOlllposicion de cada 
Brigada form¡lndo]a con mayol' Ó meno¡> número de Ba 
tallones activos, pues todo esta. red ucido á un alta y baja 
nomilla1, para la cual no hay que practicar ningnna opera­
cion administrativa, Tampoco podrá ser obstáculo para la 
composicion indicada, el que un Jefe de Brigada sólo 

.tenga en ella uno ó a{m ningun Batallon acti,"o, 
pues en igual caso encueutran en la organizacion vi-­
gente varios Gobernadores Milit.ares de P¡'ovincia, y 
si bien ('S verdad qnC' podl'í~ parece!' ,1 algunos costo­
sos é innecesarios estos mandos, har que tencr p¡>esen­
te que los mayores gastos q ne los Bstados M n."ore~ 
<le TII'igada , Diyisioll y Cll(~r¡)C) ocasiollcll. están eOln­
I'c:nsados con yentaja . con la de tencI' de antemallo 
tompldos los mandos; sin necesidad del de¡;;tillo t~ 

incOI'poracion en caso de moyilizacion y cuando hu; cil>­
l'Ullst,l'!t'ias apl>emian, de un PC¡'SOll<l! desconocedor y des­
conoeido de las fLlel'z<l~ que lWIl de ('olllbatip c.l SW'i rI"­
thmc.'s. 

Las 39 di yisiolle¡,; de 1 nfilll tCI'ía q \le seglln IWlllos Ji­
('ho nos resultan en total habl'lln dc agrupa¡'sc en Cuerpos 
de Ejél>cito, y la manera mas sellcilla y práctica de hacer­
lo seria el rel!llirlas dos ,í. dos. Este procedimitmto, qlle 
es el mas cOllnniellte en un Ejépcito movilizado para 
\lna guerra esteriol" queda sin embargo sujeto á las modi­
hcaeiones que exije el númcro Ot· fuerzas ele r<.:scr\'a que 
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e-xisten en cada Distrito, al de las de activo que le son 
necesarias y á la importancia de cada uno de ellos bajo el 
punte de vista defensivo. Por estas causas y atendiendo 
tambien á razones de economía, no siempre podremos su­
jetarnos á un patron fijo y los Cuerpos de Ejército en cada 
Distrito, se compondrán indistintamente de dos ó tres 
Divisiones á escepcion del 5.° (Valencia) que por contar 
solo con diez batallones activos en tiempo de paz y á fin 
de evitar gastos en lo posible, constará de cuatro Divisio­
nes, á reserva de subdividirlo en dos si se creyese conve­
niente en caso df~ movilizacíon. 

Hechas estas aclaraciones, creemos poder distribuir 
los Batallones activos entre los Distritos y agruparlos den. 
tro de cada uno en esta forma: 

DISTRlTOS. Bones. aet ivs. Giles. re&erVR T0'1''\L. Brigadas. Dirisioues. Cuerpos. 

10 Cataluúa .. 22 18 40 I 10 5 2 
I 

2? El Ebro .. 42 22 6·4 16 8 3 

30 Madrid ... 4'0 24 64 16 8 3 

4? Andalucia .. 18 30 48 12 6 2 

5? Valencia . . 10 22 32 8 4 1 

6? Castilla. . . 14 26 -!u 10 5 2 

l~? Galici •.•. 6 18 24 6 3 ] 

To'rAL .. 152 160 312 78 39 14 
I - .. 
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10 Cataluúa .. 22 18 40 I 10 5 2 
I 

2? El Ebro .. 42 22 6·4 16 8 3 

30 Madrid ... 4'0 24 64 16 8 3 

4? Andalucia .. 18 30 48 12 6 2 

5? Valencia . . 10 22 32 8 4 1 

6? Castilla. . . 14 26 -!u 10 5 2 

l~? Galici •.•. 6 18 24 6 3 ] 

To'rAL .. 152 160 312 78 39 14 
I - .. 
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POR DISTRITOS DE LAS BRIGADAS, DIVISION ES &. 

Para formar ahora el cuadro de situacion y agrupa­
cion de las Brigadas, Divisiones y Cuerpos y señalar loi' 
puntos en que deben estar situados los centros de estas 
grandes unidades tácticas, deber(~mos tener en cuenta, 
además de las condiciones estratégicas en general, las de 
facilidad de reunion para los batallones de reserva q u\.! 
forman parte de ellas y la situacion ordinaria Ó las guar­
liiciones que los batallones del Ejército activo deben cu­
brir por las necesidades del servicio interior, ent.endién­
dose que los puntos de residencia que para los Cuarteles 
Generales señalamos, ser¡ln los habituales en tiempo de 
paz, puesto que pam caso de gnerra además de habel' 
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otros mas estratégicos, In reconcentraeion tendrlí, lngar en 
los que se designen al efecto.r éstos dependertln dc la, 

índole y teatro de la guerra que se prepare. Si conociése­
mos el territOl,io que comprende (:ada uno de los círculos 
de los Batallones de reserva, correspondicntes ú las Pro­
vincias de cada Distrito y los puntos de rcsidencia de sus 
Planas Mayores, fácil seria hsignar los que correspon­
den á cada Brigada; pero como aquel dato para ser exac­
to, solo podrá segun ya hemos dicho, ser hijo de la prác­
tica, podrémos provisionalmente formar el adjunto cuadro, 
:1 rescr,'a de modificarlo convenientemente con mejores 
datos" 

En otro trabajo que publicamos el año anterior, hi­
cimos una distl'ibucion aná loga, pero ciiléndonos esclusi­
vamentc tÍ, la organizacion cntonces vigcnte, distl'ibncion 
que resultaba así incompleta é insuficiente. Así lo espre­
samos de un modo terminante manifestam10 nI propio 
tiempo nuestra firmc con"iccion sobre ~a necesil1ad .'" 
posibilidad de anmcnt.ar nuestras fuerzas especialmente 
sus reservas, para evitar en caso de gnerra el tener q nc 
l'ccnrrir tÍ, lentas é ineficaces organizaciones improyisadas. 
La satisfaccion cn parte de aquella llcccsidad es hoy CH 

dia un hedlO por la, creacion de 3G 11 LlevOS batallones de 
l'esel'Ya y estamos conv<.mcidos de que lo será por comple­
to tal ve;!. cn brcbe plazo. POi' esto y penetrado:,; de la 
posibilidad tanto en este aumento como del dc las fucrza.., 
activas hasta las cifras propuestas en estc escrito, b~ hc'­
mos tomado como base para e.3])oner con ma:::i amplitud 
llllestro pensamiento sobre la di::;tribucion y sitnacioll ma::; 
conveniente q1le debc darse tí nuestras fllcl'zas. 
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ACLARACIONES AL CUADRO ANTERIOR. 
-==",,-n-

Los Raülllone¡; de reserva seualados ú ('ada Brigada 
y Division no son esclnsivamente los que correspondcll tL 
las Provincias Civiles de su nombre, pues cn varios casos 
habrán de formar parte de aquellas, algunos de hls Pro­
vincias inmediatas, cuando así convenga para su mejor 
distribucion, debiendo hacer observar que para seiialar el 
1lúmero de Batallones de reserva en cada Provincia, tam­
poco hemos podido cefiirnos en absoluto á la Divisioll 
Provincial-Civil, pues várias veces habrá necesidad d(~ to­
mar parte del territorio de provincias contiguas para COJ)l­

pletar los círculos de Batallon. Debemos tambien aclH~rtil' 
que aún cuando pueda parecer éseesiva la fuel'za actinl, 
que resnlta con residencia oficial en algunos puntos, debe 
'tenerse en cuenta que en tiempo de paz ha de cubril' lo,; 
destacamentos y servicio necesarios y que lo que aq1lí lll~-

1Il0S seualado no es la distl'ibucion y situacion de la fuerza 
para cada batallon suelto; sinó únicamente su agrupacioll 
en Brigadas y los centros de estas. Respecto tt la cuestioll 
de alojamiento, que en algunos puntos pudiera ser insufi, 
ciente para la fuerza seiialada, téngase presente la impor­
tancia cstt'atéjica que dichos puntos tienen, lo cual exije 
su fOl'tificacion y la consigni0.11te eonstruccion de cuarte­
les. C) POt' últill1o, no debed cstraiial'se que algunos gl'un-

(*) Aun sin esta circunstancia y fijándonos Cn Madrid que es la poblacion que 
resulta señalada con mas fut,La, (24 batallones) vemos que atendido al corto efectivo de 
los batallones en tiempo de paz y contando, además de los cuarteles que existen dentro 
de la Poblacion, con los de Leganes, el Pardo y otros que pueden habilitarse en el Es­
corial, La Granja y otros puntos, quedará más disminuida la necesidad de nuevas cons­
tmcciones, la que por otm parte está ya reconocida y decl'etada y en vías ele ejecucion, 

107 -

ACLARACIONES AL CUADRO ANTERIOR. 
-==",,-n-

Los Raülllone¡; de reserva seualados ú ('ada Brigada 
y Division no son esclnsivamente los que correspondcll tL 
las Provincias Civiles de su nombre, pues cn varios casos 
habrán de formar parte de aquellas, algunos de hls Pro­
vincias inmediatas, cuando así convenga para su mejor 
distribucion, debiendo hacer observar que para seiialar el 
1lúmero de Batallones de reserva en cada Provincia, tam­
poco hemos podido cefiirnos en absoluto á la Divisioll 
Provincial-Civil, pues várias veces habrá necesidad d(~ to­
mar parte del territorio de provincias contiguas para COJ)l­

pletar los círculos de Batallon. Debemos tambien aclH~rtil' 
que aún cuando pueda parecer éseesiva la fuel'za actinl, 
que resnlta con residencia oficial en algunos puntos, debe 
'tenerse en cuenta que en tiempo de paz ha de cubril' lo,; 
destacamentos y servicio necesarios y que lo que aq1lí lll~-

1Il0S seualado no es la distl'ibucion y situacion de la fuerza 
para cada batallon suelto; sinó únicamente su agrupacioll 
en Brigadas y los centros de estas. Respecto tt la cuestioll 
de alojamiento, que en algunos puntos pudiera ser insufi, 
ciente para la fuerza seiialada, téngase presente la impor­
tancia cstt'atéjica que dichos puntos tienen, lo cual exije 
su fOl'tificacion y la consigni0.11te eonstruccion de cuarte­
les. C) POt' últill1o, no debed cstraiial'se que algunos gl'un-

(*) Aun sin esta circunstancia y fijándonos Cn Madrid que es la poblacion que 
resulta señalada con mas fut,La, (24 batallones) vemos que atendido al corto efectivo de 
los batallones en tiempo de paz y contando, además de los cuarteles que existen dentro 
de la Poblacion, con los de Leganes, el Pardo y otros que pueden habilitarse en el Es­
corial, La Granja y otros puntos, quedará más disminuida la necesidad de nuevas cons­
tmcciones, la que por otm parte está ya reconocida y decl'etada y en vías ele ejecucion, 



-- 108 -

des centros se sitúen los de Brigadas qUé pertenecell :l 
Divisiones diferentes, y no una ó mas Divisiones comple­
tas, al propio tiempo que se situan en dichos gran­
des centros los Ouarteles Geuerales de varias Divisiones 
que tienen á su vez una de sus Brigadas situada en otro 
punto, pero deberá observarsE' que los Ouarteles Generales 
de Division, tienen que ocupar posiciones centrales y como 
algunas de estas posiciones son necesariamente por sus 
condiciones estratégicas centros tambien de Ouerpo de 
Ejército, el procedimiento seguido es el que mas facilita 
las comunicaciones y reunion de las Brigadas con sus Divi· 
siones y de eRtas con sus Ouerpos. En el 2.° Distrito, el 
Ebro, y Ouerpo de Ejército de Aragon por ejemplo, apa_ 
recen con su centro en Zaragoza las dos primeras Brigadas 
de dos Divisiones, cuyas segundas los tienen respectiva­
mente en Hllesca y Calatayud y se sitúan al propio tiem­
po tambien en Zaragoza los centros de ~hnbas Divisiones, 
pero obsérvese cuanta mayor f~lcilidad y rapidez de comu­
nicaciones en tiempo de paz y de reconcentracioll y movi­
lizacion en el de guerra se obtiene de este modo, que si 
hubiéramos situado una Division completa en ~arag()za y 
otra formada por las Brigadas Huesca-Calatayud con su 
Ouartel General en cualquiera de estos dos puntos. 

Ooncurre además á obligarnos á la distribucion y 
situacion que hemos dado á las fuerzas en el cuadro orgá­
nico, la situacion regional que ocupan los Batallones de la 
Reserva y 10 que para Zaragoza decimos, es aplicable por 
analogía ~\ Valladolic1, Madrid y algunos otrus grande8 
centros. Podrá por último pareeer escasa la guarnicion 
que se señala á algunas poblaciones ele importancia, pero 
deberá tenerse presentt~ que las fuerzas de Caballlería, 
Artillería é Ingenieros afectas á las Divisiones y Ouerpos 

-- 108 -

des centros se sitúen los de Brigadas qUé pertenecell :l 
Divisiones diferentes, y no una ó mas Divisiones comple­
tas, al propio tiempo que se situan en dichos gran­
des centros los Ouarteles Geuerales de varias Divisiones 
que tienen á su vez una de sus Brigadas situada en otro 
punto, pero deberá observarsE' que los Ouarteles Generales 
de Division, tienen que ocupar posiciones centrales y como 
algunas de estas posiciones son necesariamente por sus 
condiciones estratégicas centros tambien de Ouerpo de 
Ejército, el procedimiento seguido es el que mas facilita 
las comunicaciones y reunion de las Brigadas con sus Divi· 
siones y de eRtas con sus Ouerpos. En el 2.° Distrito, el 
Ebro, y Ouerpo de Ejército de Aragon por ejemplo, apa_ 
recen con su centro en Zaragoza las dos primeras Brigadas 
de dos Divisiones, cuyas segundas los tienen respectiva­
mente en Hllesca y Calatayud y se sitúan al propio tiem­
po tambien en Zaragoza los centros de ~hnbas Divisiones, 
pero obsérvese cuanta mayor f~lcilidad y rapidez de comu­
nicaciones en tiempo de paz y de reconcentracioll y movi­
lizacion en el de guerra se obtiene de este modo, que si 
hubiéramos situado una Division completa en ~arag()za y 
otra formada por las Brigadas Huesca-Calatayud con su 
Ouartel General en cualquiera de estos dos puntos. 

Ooncurre además á obligarnos á la distribucion y 
situacion que hemos dado á las fuerzas en el cuadro orgá­
nico, la situacion regional que ocupan los Batallones de la 
Reserva y 10 que para Zaragoza decimos, es aplicable por 
analogía ~\ Valladolic1, Madrid y algunos otrus grande8 
centros. Podrá por último pareeer escasa la guarnicion 
que se señala á algunas poblaciones ele importancia, pero 
deberá tenerse presentt~ que las fuerzas de Caballlería, 
Artillería é Ingenieros afectas á las Divisiones y Ouerpos 



- ] 09 --

de ·Ejército, I'aclicar<ln pOI' regla genL~ral en los eentl'os de 
Ullas y otros, aumentando así el efedivo de sus gua¡'-· 
nIl!lOnes. 

DISTRlBUClON DE LAS FUERZAS 

DE CABALLERIA, ARTILLERIA E INGENIEROS. 

8-

Heehas las nnteriol'es aclal'Hcinnes, vanlOS ahora ;:Í 

oeuparnos de la datacion de A l'til~er{a y Caballel'Ía que 
cOl'l'esponde á calla' Division 'y de sus l'eservas Ó sean la 
Caballer[a y Artilleria de Cuerpo de I~jéI'cito, entendién­
dose, que la clistribucion que har'emos por Escuadrones y 
Baterías entre las Divisiones, se practicad en caso de 
guerra, }lues en tiempo de paz los Regimientos de una y 
otra arma telldr'ún su fuerza ol'g,ínica reunida ó fraccio­
llad,1, situada Cll los puntos que más convenga, pal'a SIl 

m(jor admillistraci01l, servicio, acuartelamiento, &. &. 
Respecto á la Caballería, hemos dicho anteriormente 

que la pI'oporeíon de un jinete por ca.da 25 hombres de 
Infanter[a, nos pal'ece suficiente en nuestro gjéreito, de 
donde resulta que constando eada Division de poco lm(¡; 

de 8,400 hombl'es debed estar dotado con 330 montadoll, 
pero como esta cifra escec1e poco de la suma de dos Es­
cuadeones (á 150 cada lino) seÍÍalarémos esta suma como 
dotac~on de cada Division, completando yaún cxcéc1iélldo 
la diferencia, con la fuerza, de Caballería que se asigna i 
cada Cuerpo de Ejército <.Í ~ea la rcsel'Ya de Cnballería. 
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Esta, la compond,'emos asignando á cada Cuerpo un nú­
mero de Ei3cuadrones, cuva suma con los de las Divisiones 

,¡ 

del Illismo, nos dé dentro de cada Distrito Regimientos 
completos, á fin de no fraccionar estas unidades orgánicas 
,)" administl'atiyas, lo cual no se opone á que la proporcion 
de un 25 resulte en t,)dos los casos llena y aún escedi­
da con ventaja, ue suerte que las fuerzas de cada Distrito 
bien tengan que opel'ar por Divisiones Ú Cuerpos, ú bien 
todas reunidas, est:uán siempre dotadas de la Caballería 
necesaria, En el caso de constituirse un gran Ejército con 
las fuerzas de dos Ú mas Distritos, podrá, si se cree conve­
lIiente, agruparse la Caballer[a de los Cuerpos.r aún la 
Divisional'ia para formar con ella Brigadas Ó Divisiones 
de dicha arma, que podrán operar independientes para cu, 
brir la marcha del Ejél'eito, espIorar y ocupar el país, &, 
Esto en (~aso de guerra esterior y marchas de avance, 
pues en la inttrior del país en caso de invasion y batién­
donos en l'etil'ucla, cesa esta mision independient.e de la Ca­
ballería, quedando su savicio y empleo limitado al recll­
lial' de su instituto e.') 0l'el'aciones. 

Hemos seíialado la propo,'cion de 3! de piez¡ls ue 
Artillería por cada 1000 eOll1oatientes, de suerte que 
(~onstando cada Division de ceJ'ca de 9000 hombres, (In­
fiHlter{a y Caballería) inclusa la. parte proporcional á cada 
una de la Caballería de Cuerpo, serán pues RO piezas ó 
sean cinco baterias lo que corrpsponde á. cada Division, 

1 , '1 ' d' I Pero para e m<:'Jor 01'( en .r aun cuan o SIempre sera con-
veniente que la mayor pal'te de la Artillel'la divisiOlIl'lria, 
marche á la cabeza de las Divisirmes á fin de que éstas se 
eneucntren apoyadas desde el primer mome~to del com­
bate por el númel'o de piezas que la pl'oporciou señala, 
clividir6mos para el mejor ó"den la asignada J cada Divi-
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sion en dos partes, una eomo destinada á acompaiíal'la 
constantemente aún cuando operc independiente ó sepa­
radas y la otra como l'csultado dc la l'eunion de dos ó mas 
])ivisiones. asignadas á cada una. Seiíala.remos tl'es bat,e­
tel'las para el primer objeto y el I:esto Ó sean dos por Di­
vi~ion, reunidas á igual númel'o por cada una de las de­
mas Divisiones, constituiréLn la Artillería de Cuerpo dp 
Ejét'cito ó una espeeie de reserva de Artillería. 

En cuanto á la fuerza de Ingenieros, ya hemos sen 
ta(10 la base de que se asignará un Batallon, á cada UIlO 

de los 14 Cuerpos de Ejéreito. 
Podemos ya, pues, en vista de lo espuesto fOt'mar el 

cuacho filJal adjullto. 

DISTRITOS DE LAS ISLAS BALEARES Y CANARIAS. 

Detel'lnillaua ya la clivision en Distritos del tel'l'i tvl,jo 
de la Peninsuln., nos OCll pa I'emos ahora pOI' separado dl~ 
las Islas adyacentes ó senil las Baleares y Canarias. 

Las primeras, por su imp0l'tantísima situacion en el 
Mee1 i terI'lÍneo; por su sepa l'acion del con tinente; pOI' lll~ 

flle¡'zas que han de gua rneeel'lns en tiem po de paz y pOI' 

deueJ'f'e considerar sériamcnte aml'llilzadns en caso dl' 
gllel'l'a, deLen cOllstituir como hasta ahora, un mando ill­
dependicnte al que se c1apt: la categoría de Division. 1'1'( ' S 

son los Batallollcs de primeJ'a Resel'va que creemos ptl(! 
dan fOl'mars(~ en ellas, f'tendida la cifra de Sil poLlueion l(¡~ 

t' u111es unid os á cmltro del Ejél'cito uc:ti vo, sedn fl]('1'z" 
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suficiente para tiempo de paz, y con una Seccion de Ua­
ballel'[a y dos ó tres Rater[as se completará la Division in­
dicada. En caso de guerra, deLfrnos tambien COl'ltar con 
unos 2.000 hombres de la segunda Reserva de Infantería 
y 1.300 )'cdutas de cstm; Islas, y ('on el patriotismo de los 
habitantes y como siempre ha de ser difí<.:il y ú veees puede 
ser imposible la iJ1(~orpora,jon al continente de los indi'd­
duos de las rescrvas de Caballería. Artillería é Ingenieros, 
residentes en estas Islas, creernos convenientesu agrupa<.:ion 
en ellas por Armas y Secciones en una sola cornisi0B local 
para que presten allí :sus servicios en caso de movilizarse. 
Las fracciones de Caballería, Artillet'{a é Ingenieros, que 
se destinen en tiempo de paz podrán serlo de las fuerzas 
asignadas á los Distritos de Cata.luña (Í Valencia; pel'o si 
en caso de guerra se cOllceptuase preciso reforzar la 
gua.rnicion de las Isla:,:, c1éberá hal;C'rse <.:on ulla Bl'igada Ó 

Division del último el<; los Distritos citauos, 
Por lo demas, CIl caso de gllel'l'u la p"im;ipal defensa 

de las Baleal'cs estriba en una fuerte escuadra apoyada en 
el puerto de Malloll; plaza, CI~yUS fürtifieacioues deLcll 
aumentarse pOI' ser la llaye de (·Ilus. 

Respeeto á las Islas Canarias doncle no ('xisten en 
, d f 1 1 1" /' . 1 f en tIempo _ e paz Ul'l'zas ((~ l..jf;l"CltO actIVO, pOé .. ra scr 

cOllycnicnte el destino de algunas en caso de guel"ra, para. 
que sirvan ae núcleo ó apoyo á las Milicias, Estas, podrán 
elevarse hashL la cifl'íl de 10.000 hombres con la base del 
servicio obligatorio y creernos oportuno se ol'ganicen no 
solo en InfilTltería sillo tambien con Artillería y ulgunas 
secciones dc CaLallcl<a é Ingenieros, debiendo estar todas 
estas fuerzas dotadas del material necesario y reunif'se 
periódicamente en Asamblea, para que adquieran la ins­
truccion cOn\'cnienk El número de fuerzas á que pueden 
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elevarse estas Milicias y los antecedentes histÚl'ícos dl~ las 
Islas CnnarÍas, nos hacen considel'ar á a _lueHas corno sufi­
cientes para su defensa.. Tanto en tiempo de paz corno en 
el de gllerr'a, constituidn un mando separado, con d ca­
¡·úct(~¡· de Division. 

POSESIONES DE A FRICA 

N uestl"US posesione':3 de Africa, tanto por su impor­
tanr;ia actuaL cuanto por la mayor que han de adquil'ir 
en el porvenir, como base de nuestro:.; proyectos en aquel 
continente, deben t:onstitllir un importante mando inde­
pendiente y sl'parado, de bi.>ndo eOllt:urI'i ,. en el .Tefe (1 ue 
lo ejerza condieiones muy espeeiales. Cuatro batallones, 
adem¡ís de los tresdisciplillarios, una compañía de Lanzas, 
dos batel'íns de Artillería y algunas fuerzas irregulares 
indígenas cuya organizacion se debe procura¡' y fomentar, 
constituirán en tiempo de paz una Divisioll, si es que por 
tlhol'a no se trata de dar mas fuerza é importancia á este 
mando, ni de lwepllrnrnos para llenar dehidamente ell pla­
zo 110 leja no n uest¡'n, importullte In ision en aq ud ton tinente, 

Nosotros creemos que el mOlrll'nto se aproxima y que 
hay grandps razones polítieas para. que desde luego em­
prendamos nuestea obra. La proximidatl á España de las 
costas de Marruecos; su situacion en la entrada del Medi­
teedneo; la afinidad con la. nuestra, de alguna,> de las ra­
zas que pueblan aquel Imperio; la facilidad con que el 
espclñol se aclimat.a y peopaga en aquel clima y la necesi· 
dad de dar mayor desarrollo t{ nuestro comercIO industria . , 
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y marina. son otras tantas razones para que España pro­
cure dominar en aquel territorio, encaminando aH[ util­
mente la emigraeion que desangra nuestras Provincia8 
de Levante, dando á los emigrantes mayores ventajas y 
seguridad qne las que puedan encontrar en Oran ú Al'gel 
á donde hoy dia se dirijen. PCTO existe sobre todas las 
t::'spuestas, una razon p()l~tica. de mas peso, razon de 
Estado, que afirma las antel'ioc'es y es que la independen­
cia nacional y la libertad de aecion de España comu Na­
CiOD, podrán verse sériamellte amenazadas el dia en que 
una Nacion poderosa ponga el pié en aquellas costas. Así 
se ha comprenClido siempre por nuestros hombres de 
Estado mas eminentes, desde que España CODRtituyó su 
unidad nacional y la Historia registra varias importantes 
espediciones militares, encaminadas á asentar nuestro do­
mi.nio en aquel litoral y á destruir cllalquier núcleo pode­
roso que en él pudiera crearse. Desde el tiempo de los 
Reyes Católicos, rué esto un objetivo para nuestros go­
bernantes, del cual nos han apartado el descubrimiento y 
conquista de las Américas primero, y despues lluestras 
impolíticas gnerras en Europa y nuestras crónicas discor­
dias ci viles. 

Hoy ya solo tenemos en América, un resto exíguo 
elel pasado imperio, próximo á p.scapar <le lluestras manos: 
tiempo es ya pues de recordar nuestra histórica mii2ion P,11 

Africa, cuyo olvido, si bien hasta ahora no nos ha cansado 
daños directos, puede sin embargo llegar á ser Utl peligro 
inmec1iato é inminente. N o se oculta ú, nadie que la in­
fluencia inglesa, se estiende rápidamente ¡JI otro lado del 
Estr0cho, y muchos hechos concretos y notorios üPlllues­
tran un deliberado propósito de negar á ejercer sohre el 
Cherir un verdadero protectorado. Hoy que Francia se 
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lanza abiertamente, é Italia aspira impaciente á la 0cupa­
cion de una parte de las costas BerberiRcas, convirtiendo 
asi el Mediterráneo en un Lago Latino, es mny de temer 
que la Inglaterra á trueque de una condescendencia tal 
vez interesada (*) trate como compensacion de establecer 
en Marruecos un estado de cosas, que no sea luego posi­
ble alterar sin graves complicaciones, creando así una 
fuente de derecho, que hoy aún no existe por fortuna. 
¿Qué podríamos nOi:lotros intentar? ¿Qué esperanza nos 
restal'Ía despues del dia en que el Sultan de Marruecos, 
se colocase uecididamente bajo el protectorado de la Gran 
Bretaña? 

Aún es tiempo: no importa que no seamos poderosos; 
el éxito sanciona y justifica muchos actos; la aprobacion 
tle los hechos consumados es una teorla en voga y si 
de8pnes de un golpe de audacia afortunado, alguna Na­
cíon reclamase, ni sus reclamaciones tendrian ya la fuerza 
de un veto preventivo, ni las estremaria hasta hacer caso 
de guerra lo que ya era inevitab1e, ni en los celos de otras 
Naciones, en el estado político de Europa y en recientes 
precedentes, faltarian á nuestros diplomáticos elementos y 
argullléutos para hacer absolver nuestro pecad(\ y aprobar 
nuestra osadía. Faltas esenciales de cumplimient.o por 
parte de] Sultan en los tratados; resistencia pasiva á nues­
tras l"pc1amaciones; atropello á nuestros súbditos; hostili­
dad mal encu bierta; doci1idad excesiva á la influencia 
extranjera; todo esto l)odríamos invocar en favor de nues-

(*) Solo hace un allo que se escnbieren estas páginas y la actitud de Ingla-
terra en la cue~:i('ln Egipcia, dá lugar á sospechar que no sin objeto ha visto nnpasible 
la conducta de Francia en Túnez y que tal vez busca en la Tierra de los Faraones una 
compen"acion "á la mglesa." 
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tro objeto y sino fuesen razones suneientes, invocaríamos 
el derecho sagrado que nos asiste, el de la propia defensa, 
el de nuestra existencia como Nacion. Puede además y 
desde Juego procurarse por med ios políticos y diplomáti­
cos contrarestar en Marruecos la influencia <le Inglaterra 
y adquil'ii' sobre el Sulüln la natural que nos corresponde 
y conviene. En aquel Imperio hay raZ<lS antagónicas; 
graves cuestiones sociales; discordias permanentes; tribus 
mal sometidas unas; otras casi independientes y algunas 
que hasta HOS han orrecido su sumision. Todo esto es es­
plotable, políticamente hablando, en ravor nuestro y con 
un buen plan de conducta, constancia, habilidad y tacto. 
creemos podrian hacerse converger en nuestro producto, 
las ' circunstancias mencionadas y llegar á asentar alli , 
nuestro protectorado. 

Pero de todos modos, si ésto no se creyese de un re­
sultado encaz, ó si á pesar de lo ántes dicho no nos fuese 
dado por ahora obrar mas directa y resueltament.e, siem­
pre resultará demostrada la necesidad de prepararnos, pa­
ra en el porvenir hacer respetar nuestras legítimns aspi­
raciones y ésto solo podremos conseguirlo creando desde 
luego una organizacion militar imponente que al par que 
facilite nuestra accion, nos haga respetables ante aquellas 
Naciones que están acostumbradas á mirarnos eon desden 
y á oponerse á nuestro engrandecimiento. 
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BASES GENERA.LES 

DE 

ORGANIZAClON DEL EJERCITO EN DISTRITOS CUERPOS &. 

----<:>-----

El Rey y ,por su delegacioll el ~ljnistl,() de la Guerra, 
son los Jj~fes natos del Ejército, sobre el q lIP deben ejer­
cer su accion de mI modo inmediato, díl'ecto, eficaz y 
provechoso. En tal concepto, el Ministro curno General en 
Jefe, tendrá á su lado un General Jefe d(' K M. G, que 
' :isu vez tell(h~ un segundo Jefe de Estado ~.fayOI', que 
deber:( ser UtlO de lo~ BI'igadiercs del CUt'q)(), así como el 
pel'sonal uccesa río de Jefes y Oficia les d(·¡ luismo. Este 
Estado Mayor General Central, hajo las óJ'<1('nes dil'cctas 
del Ministro General en Jefe, entenderá ell tiempo dc paz 
en todos los asuntos I'eferentes á organizu,tiolJ. instruccion 
práctica y teórica., servicio, ~cual·telami(·llto, a3amhlc~ls, 

movimientos, marehas, itinerarios, establ€'villliento de hotl­
pitales, cuarteles, depósitos de armas y I\II111i('ionc~, fOl'ti­
ficadon, topografta y estadística del paí,.: y adeIntls en 
t.iempo de gUél'ra, en todo lo relativo á nlc,vilizacion, ope-

, 'd' bl' l' ' ~ 1 ' raelOnes, 01' en pu ICO, po ltlca oe a t!lj(:I'ra r~WlODa-,- , 
mientas, suministroR, teasportes, recompell"a¡.:, eambio de 
personal y demas anexo 6 los Ejércitos ell (·:tlDpafia. 1\ la 
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Secretaria del Ministerio, se rest'l'vará el conocimiento <le 
todos los demas irnportant[simos asuntos que hoy tiene á 
su cargo. Rl doble car:lcter ehl Ministl'o, fiH:ilitar<l el buen 
0rden y armonía de esta division, en el conocimiento y 
despac;ho de los asulltos militar·es. 

El E. M.G. C. tendd una ::-;eccion Topográfica á 
cargo de Jefes y Oficiales dd mismo Cuerpo, que se OCIl­

paf'á en reunir, ordellar, estudiar y publieal' toda. clase de 
dato" referentes á la topograf:a y estad {stica elel país, que 
tan necesarios son lJara SIL exado eonot:Írniento y para. el 
buen éxito en las operaeiones de la guerf'a. Algunos de 
sus Jefes y Oficiales, viajar'án pOI' el extl'¡¡ njero, ya oneial, 
ya )'esel'\'aclameute, para estudiar la ol'ganizaeion militar 
de otras Naciones v cuantos srlelnlltos S(~ ha2'un en forti-_ o 

ficacioll, táctica, armamento, tJ'asportes, apf'ovisionamien­
to, hospitales y cIernas ramos de la ciellcia de la guel'f'a 
así como la topografía, defensas y recuf'SOS rnilital'cs de 
los países Ilu€' se creyese conveniente conocer más deta­
lladamente, ocnpándose otros en el estudio de todos los 
anteriores datos y de cnantas publicaeiolles militares sul­
g:m á luz, para depur'nr y pl'0J>0ncr cuallto sea Mil y 
aplicable á nuestl'o Ejél'cito. Creemos esta elase ele servi­
cio, mas en armonla con la misioll dcl Cuel'lJo, que no el 
ingrato y dcslncido que hoy pl'esta pOI' regla general, ell 
las oficinas de las Cn pi tan [as GelJcl'ules. 

En analogía con lo espuesto, habrá en cada Yltl(!VO 
Distl'ito un Jefe de R M. G. desapal'eciendo el destino de 
Segundo Cabo y siendo desempenaelo el nuevo eargo, por 
un Oficial General, nombrado pOI' Real Deel'eto. Habrá 
tambien un segundo Jefe de E. M. Y el pel'sonal nCl'l'E'a­
rio elel Cuerpo, que tendrá Sil destino ya en los Cuerpos, 
Divisiones y BI'igadas, ya en el K M. G. del DistI'ito, al-
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g:m á luz, para depur'nr y pl'0J>0ncr cuallto sea Mil y 
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cio, mas en armonla con la misioll dcl Cuel'lJo, que no el 
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ternundo todo él en unos y Otl'OS puestos. A su cal'go es­
tarún los asuntos ya indicados por el E. M. G. Central, 
quedando d resto al del Cllel'po de Secciones-Archivo, al 
que se d¡¡r·J mas de:::;arroIlo é importancia ~l fin de apartar 
al de E. M. de un sCl'vicio impropio de su creacion y ob­
jeto, pudi'~ndo así dedicar'sü asíduamente al estndio topo­
gr,;fico y "stadístico del tel'ritorio, recol'l'iéndolo palmo á 
palmo hasta adquirir un completo y cxacto conocimiento 
de él y de sus condiciones estratégicas. levantando itinc­
rarios, plarw:3 de posit:iones, campamentos, líneas de de­
rellsa, poblados, cursos de rios, montañas, bosques y de­
Ulas accidentes del terreno, remitiendo toda clase de 
datos al E. M. G. Central. Pam que los conocimientos 
que así ad<lui(~ran, Sl'an g(;llcral~s el t()(los los .Tefes y Ofi­
ciales del Cuerpo, no solo se harán los mismos haÍ1ajos 
pOI' todos y cüda uno de ellos, sino que tambien ("II11bia-
1',111 peri0dicamente de Distrito, hasta Ilegal' tI habel' sel'­
vido en todos y conocer por igual el conjunto y detalle del 
territOl'io de ]a Península, pudiendo despues q1le ésto 
t('nga dedo, cOlltilluar sil'vienrlo en los puntos en que se 
<'Teiln mas útiles sus servieios. Cadn. Distl'ito, Cuel'(lo .r 
Division, tendl'Ú el persollal neeesario de Jefes y Ofieinlt's 
de Al'tiller:a, Ingenieros, Adrnillist.raeion y Sanidad :Mili ­
ta r cu .ros .J efes prilll:i pa les, tcno dn iguales a tribl:cioll es 
(pIe tienen en la actualidad e1l las Capitnnras Gellel'nlcs 
en tiempo dc paz, y la denoll1inacioll y facultades C01'I'e8-
pondient.es en caso de gucl'ra pum 10s Ejércitos en cumpaua. 

Lo mismo decimos respec:to al Cuel'po Jurídieo Mili­
tar sobreentendiéndose, que los Comandantes Genel'ales 
en Jefe de Distl'ito, consel'Ya rún l't~specto ,1 justicia y de­
mas ramos, todas las atl'ibuciones asignadas hoy dia. á los 
Capitanes Gcnt~l'al(>s c!¡\ Provincia. 
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BREVES CONSIDERACIONES 

SOBRE EL PLAN GEN ERAl,. Y MAROHA DE LA DEFENSA. 

Bl bello ideal d,el plan de defe1lsa de un Estado, se­
ría que el enemigo no p,udiese trasponer su frontera, ó 
por 10 ménos que sus medios dl~ resisteneia fuesen tales y 
de tal modo f'mpleac1os, que si aquel llegase á cruzarla 
fuera batido::í corta dist.ancia de ella, sobre la primera 
línea de defensa elejic1a. Pero por lo comun, este ideal no 
puede nunca realizarse, pues además de requerir con­
tlicioiles de defensa tan estraol'dinariamente favorables 
que salen ya ¡le los límites de lo posible, las fronteras 
geogdficas y con mas razon las polIticas, presentan 
siempre mayol' Ó meUOl' nÚlllel~o de puntos vulnerables, 
que impiden consid~rarlas como verdaderas líneas de 
dtfensn. Rara es la fl'ontera que reune cOlldiciones defell­
sivas :1 propósito. No hay caudaloso rio, elevadas monta­
ñas, lli procelosos mares que el 'hombre no cruce er... alas 
de la mnhicion Ó d~l 0dio, para llevar á esh'alljeras comar­
cas el el uro azote de la fraticida guel'l'a y el abrasado 
Sahúra ó los helados mares del Norte, son apenas Laneras 
sufieientes para libél'tul' de él, las tristes y asoladas co­
lIlUl'('US, donde la naturaleza parece haLer fijado el límite 
posiLle de la humana existeucia. La misma muralla de la 
China, mito de piedra, monumento consagrado al egoísmo 
de un<1, raza estacionaria y esdusíva, no ha basta.do <Í pre­
servar al celeste Imperio de la inupcion Mogola ni del 
lento pero cOlIstanteavance Moscovita. Por eso el mejor 
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modo de defender un territorio y guardar una fI'outel'a, 
es cruzarla ántes que el enemigo y tomand0 la of(~llsiva 

llevar la gLH'rra á su terreno ah'jándola del propio. Pero 
como é:;to!lO siempre es fiwtible, el beligerante que cn 
~aso de guerra se t.:onsidera mas d~bil, se l:olol:a ell situa­
(fion dcfensh'u y f\.!~(~pta por d\~cirlo así el hecho de unf1 

ir¡vasioll, situando sus fuerzas:1 retagual'dia de su fl'onte-. 
~a sobre una Hn(~a de defensa, en que el arte se haya com­
l)illado con la naturaleza para a:':l'ecer Sil fo,.taleza y traza, 
y fija de antemano sn plan ¿.efensivo en gl'neral, p:1l':1 el 
saso d~ sel' vp.ncido en la primera, segunda &. Hneas de 
,qefensa, tenienuo así previstas y pl'C'puraJas Otl'as nuevas 
lIneas donde dil'iji¡' su retirauil. 

e t I d h I " , . on<:re all onos a ora a nuescro palS, VHIneS a acep-
tar en hipúte:::is la facilidad del paso de lluestro f¡'olltel'u 
Pircnáica por un ir.vasor y ya hemos señalado en este 
caso el río Ebro como la prirneru l:nea, general de dcfi:m­
sao El rcsu 1 tado del ataq ne de esta línea pod I·á sernos fa­
vorahle ú adn:rso, IWI'o aún suponiendo que nuestros , 
recursos fue"iell tan considerables y nuestra ol'g~miza(;ion 
tall potente, que nos ofreeiera las mayores probabilidacles 
de éxito, hay siempre que precaver la cOlltigencia de ser 
vencidos y tener de antemano detc1'minullo como debere­
plOS obrH l' en su consecuencia, pues la defensa no podrel ' 
ser completa, e~eaz y pr'ovecho!:'a, si no se tienen prl~vistos 
todos los acontecimientos que pueden t(~ne1' lllgar. Por la. 
configuracion del territorio de la Península, vernos que :t 
medida que el invasor se va intcmando en él, sus flancos , 
estún mas amenazados y espuestos, no telliendo CI)stas 1Oa­
r:tirnas ni fronteras neutrales en que apoyarlos y esteu­
diénJose por ellos el p~i.[s cada vez mas. Si aprovechamos . 
esta favol'able circunstancia y la topografra de lluestro . 
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territorio y combinnmos la ventaja que de ella resulta, 
con la conveniencla general para todo plan de defl'nsa, 
que consii:ite en que ésta Fea <..scalonada y pr'ogTesiya Ó 

por lo menos cOllstante en su resistencia, deduciremos de 
aqu{ que nuestr-o plan defensivo debe oasarse primer'o; en 
preselltar s:emlwe al fr\:'nte del enemigo un Ejél'cito 
poderow apoyado ~n fllenes líneas de defensa, aumentán­
dolo si es posible ó pOI> 10 ménos manteniélldolo en un 

d(!c.:tivo constantl', reforzándolo al efecto despu\:'s de cada 
UllO de los pedodos defensiyos, con reservas que alcancen 
á reponer sus blljas y levantar su moral quebrantada en 
cnda. derrota; es decil\ en presentar una I'esistellcia e[1 
aumcnto al enemigo; y segunde._ en Opel'lH' iTlmedi~ltamen­
te despues del paso del Ebro y m::ll'<:ha solJI'(~ Madrid por 
el enemigo, con UII fuer'te Ejél'('ito contra Hl finn('o eJere­
e ho, que es el que pl'esen tao }la I'a él penn!s ('ol\(1 iciones 
estratégieas y mas f~lvopaole par,l nosotros por' la contigu­
racioll gencl'ul del tel'l'ito['iü, Se puede tambien 0pe¡'UI', Ú 

por 10 rnénos llamar :,;ér'iam<..'I1te su atcneioll pOI' su flanco 
izquierdo, lo cual seria muy eonveniellte siempre qlle sea 
posiblt·; pero ésto no es seguro, puesto que siendo l'l ~~IJt!­

migo dueno de la l{nea del Ebro, si lo eS tall'lbien de 
Zal'Hgoza ú si tiene sitiada esta P1az[, puede dirijir' fuer­
zas por 'l't!ruel Ú por el bajo Ebro qlW impiden á hts de 
Valeneia, coneuprir á tornal' pal'te activa en el plan gelle­
ral de defensa y si lo que pueele muy IJien sueedl~r, por 
ha ber hedlO ya grandes progresos en Cataluña, Ó pOI> 

cons<"'(:ucnc:ia de la pfrdida de Zaragoza fuese dueño de 
todo el bajo Ebro y ele Tortosa las fuc¡'zas de Valeneia, se 
yerán llamadas á la defensa directa ele su territorio, con 
la cual tendl'áll suficiente J:'!i::'Íon que llenar, por mas que 
en ella puedan ser HlIxiliadas por el Ejército ele Cataluña 
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que prohablelTH'ntc.! halmf de haberse ret.irado á la dere­
cha del Ebro, ántes que las operaciones combinadas del 
ellemigo sobre aquel rio y en el Principado, se lo impidan 
detinitiyamente. Además, aú'1 cuando las COSilS no tuvie­
~cn lugar del modo que hem03 indicado y los moyimien­
tos del enemigo no fnl'se~ tau rápidos ni decididos. la 
circullstancia de tener el Ejército de Valencia su flanco 
dl'rocho y aún su retaguardia amenazada por el enemigo 
desde el Ebro, hacl~ que las opel'aciones que puede CIll­

pt'ender háeia Castilla, tengan que ser muy cenidas y 
prudcnt(>s. Por esto solo podremos contar con cierta coope­
raciol! por su parte r por ei'O no debemos hacerle ente'ur 
de un modo esencial én el plnn general de campana, el 
cual por lo tallto sC:lo puede basarse tirme y etiea~ml'nte 
soln'e las dos operaciones ántes indicadas. B:ste plan, ofre­
ce la velltaja de que ![ medida qne el invasor se va debi­
litando, a.umenta ú por lo rnénos se malltiene constant.e 
nuestra. resisteneia y se tiene siempre á, aquél, detellido 
mas ú ménos tiempo por un fuerte obstáculo á su frente y 
con sus comullicaciones eSFuestas Y sériamentc ameUl1za­
das por fuerzas numerosas, eSpe(:illlmcnte por su del'ccha, 
las cUilles si su númel'ü y orguniz?cion son las q\le deben 
sel'. pudicr'all COIl la ayuda. de la f()I'tuna obteller ventajas 
tal! impurtantes. que obligHsen alefll·migo ~L emprender 
ulla retirada para no perder sus cornunil aciones. La batalla 
de los Arapíles en Julio Je 1812 pI'odujo precisamente 
estc resultado. Otras ventajas presenta este plan que son 
tambien dignas de t(~neI'se (!n cuenta. Eu cfedo, con él 
conscrvamos hasta el último momento. fnertes reservas 
de que disponer; las fuerzas que sucesivamente vamos 
presentando slJbre el teatl'o de operaciones, entJ'arán por 
regla general en campana, en defensa dircda de sus pro-
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vincias respectivas, lo que no podd menos de acrecer sú 
cntusia::,;mo; 108 muvimientos de nuestras fuerzas se faeili­
tan y simplifican pue8, todo est.á organizado y movilizadó 
desde un principio, sin tener que improvisal' nada; y por 
{tltimo si empleamos bien las fuerzas quc creernos son su­
ficientes, podremos n¡;;pirar fundadamclltc á cireunscribir 
la guerra á ulla corta estension del tel'l'itorio, lo cual 
siempre es otra ventaja inmensa. 

Varias cOllsideraciones podrlamos esponer, tanto so­
hrn los difcrentt's modos con que la invasion puede lle­
varse á. cabo, ('omo sobre los medios que deberíamos 
adoptar para la defensa: pero la prudencia aconseja no 
poner de manifiesto nuestrns puntos débiles, ni declarar 
los recursos qU(~ en cad:t caso pudiéramos poner en juego. 
Nos 1imitarenws por lo tanto, á suponer que la invasion 
se lleve á. ca bo desde los pr·imel"os momentos en las condi­
ciones mas desfavorables para nosotros, es decir, supon­
dremos que tienc lugar por las tres l[neas indicadas á la 
vt:'z y con extraol"dinm'ios y hasta exageraJos medios por 
parte del enemigo y ('x<1llliremos al propio tiempo elnlt­
mero de fuel'zas que pod!'(~mos utilizar por nuestra, parte, 
a~í coml) las p08iciolles g.·enerales que han· de ocupar ed· 
('ada per-{odo defensivo, pUl'el deducir si su efectivo es bas­
tante r su distriLucioll por )i8Üitos es la cOIlvenientd 
para pasar al pié de gucna, en condiciones de llevar ::t 
cabo una defensa efieaz. Clal'o es pues, que si queda satis­
fecha la. necesidad tan escllcial, de presel,tar en línea fuer­
zas suneientes para una defensa sostenida, suponiendo 
que las condiciones seaIl las mas desventnjosas p:1l'a nos-

d " -, otros, con mayor r'azon sllee el'(i aSl cuando estas sean mas 
favorables, ahorrándonos en e~te caso muchos gastos y 
movimientos de fuerzas. Pero nunca deberemos suponer 
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que la invasion se intente con tan cortos medios, ni que su 
objetivo sea tan poco importante, que pueda convertirse 
en un ridículo amago ó en una demostracion impotente; 
por lo cUál y corno nunca pueden sernos exactamente eo~ 
1I0cic1os de antemano los planes y elementos que el enemi­
go trata de poner en juego, siempre el hecho de una de~ 
1 . 1 b1" , d ' , , c araClOn e e guerra, nos o 19ara a al' poco mas o menos, 

la misma situacÍon [l nuestratt fuerzas en 10'3 primeros 
momentos. 

Observemos préviamente q Lle en caso de invasion 
contaremos tambien con] 57.000 homb¡'es de la segunda 
reserva, los cuales hemos agrupado en 80 batallones, 30 
escuadrones y 40 baterías movilizadas, pues si bien estas 
fuerzas segun la índole de su c¡'eaeion, no deben alejarse 
de sus Distritos en los cuales sustituyen al ejército activo, 
en caso de invasion y cuando la pátria peligra, no hay 
mas ley que la suprema de la salvacion pública, y por lo 
tanto deberán utilizarse todo lo activamente que sea ne~ 
cesario. Ellas servirán para dar las guarniciones que de­
ban quedl:tr en las plazas de los Distritos invadidos, y el 
resto debed salie con anticipacion de ellos, para forlllar 
parte de los nucyos Ouerpos ce Ejército que pueda haber 
necesidad de crear, segun las circunstancias lo exijan, si 
bien procurando no emplearlas sinó en segunda línea, 
siempre que sea posible. Puede tambien ser convenientE 
el deja!' algunas fuerzas de]a segunda reserva en laf! 
provincias invadidas, para qne con su conocimieuto de In 
localidad y como guerrillas, inicien una guerra de partí. 
das sirviendo de núcleo al levantamiento del país, que 
euenta aún como fuerzas vivas, con los jóvenes de 16 á 19 
años aún no afectos y con los hombres de 30 en adelante 
ya libres del servicio. Contaremos igualmente con los 80 

- 125-

que la invasion se intente con tan cortos medios, ni que su 
objetivo sea tan poco importante, que pueda convertirse 
en un ridículo amago ó en una demostracion impotente; 
por lo cUál y corno nunca pueden sernos exactamente eo~ 
1I0cic1os de antemano los planes y elementos que el enemi­
go trata de poner en juego, siempre el hecho de una de~ 
1 . 1 b1" , d ' , , c araClOn e e guerra, nos o 19ara a al' poco mas o menos, 

la misma situacÍon [l nuestratt fuerzas en 10'3 primeros 
momentos. 

Observemos préviamente q Lle en caso de invasion 
contaremos tambien con] 57.000 homb¡'es de la segunda 
reserva, los cuales hemos agrupado en 80 batallones, 30 
escuadrones y 40 baterías movilizadas, pues si bien estas 
fuerzas segun la índole de su c¡'eaeion, no deben alejarse 
de sus Distritos en los cuales sustituyen al ejército activo, 
en caso de invasion y cuando la pátria peligra, no hay 
mas ley que la suprema de la salvacion pública, y por lo 
tanto deberán utilizarse todo lo activamente que sea ne~ 
cesario. Ellas servirán para dar las guarniciones que de­
ban quedl:tr en las plazas de los Distritos invadidos, y el 
resto debed salie con anticipacion de ellos, para forlllar 
parte de los nucyos Ouerpos ce Ejército que pueda haber 
necesidad de crear, segun las circunstancias lo exijan, si 
bien procurando no emplearlas sinó en segunda línea, 
siempre que sea posible. Puede tambien ser convenientE 
el deja!' algunas fuerzas de]a segunda reserva en laf! 
provincias invadidas, para qne con su conocimieuto de In 
localidad y como guerrillas, inicien una guerra de partí. 
das sirviendo de núcleo al levantamiento del país, que 
euenta aún como fuerzas vivas, con los jóvenes de 16 á 19 
años aún no afectos y con los hombres de 30 en adelante 
ya libres del servicio. Contaremos igualmente con los 80 



- 12() -

cuadros de Batallones de Dep6sito que se forman en los 
80 Regimientos de primera reserva y en cuyo cuadro se 
incluye el sobrante de aquellos, UIJOS 18.000 hombres, y 
los reclutas del contingente anticipado 6 sea el de edad 
de 19 anos cUl11}Jliclos, (86.000 hombres) cuya suma pasa 
pues de 100.000. Estos cuadros, así como los de las reser­
vas de Caballería, Ar·tillerÍa é Ingenieros, deben saC2rHe 
tambien con anticipacion del teatro de operaciolles para 
que no qued~n en poder del enemigo, y como segun ya 
hemos visto las fuerzas de reemplazo ó depósito de la 
Caballería, Artillería é Ingenieros esceden á las necesa­
rias para cubrir las bsjas, podrian movili¿arze si es preci­
so las unidades formadas, sustituyéndolas con nueyas 
formaciones. Esta movilizacion de las tropas de reemplazo 
nos dará 80 Batallones, 30 Escuadrones y 40 BaterÚls. 
Ahora bien; resulta que por la conbinacioll y engrane que 
hemos dado á I1Uestl'o mecanismo orgánico, la suma de 
160 Batallones de segunda ['esel'ya y de los de depósito, es 
igual en cada Distrib, al de Batallones de prin~era reser­
va del rnisn:lO, lo cual nos permite organizar un total de 
40 nuevas Brigadu~ Ó 20 Diyisiolles, Ó sea una fuerza 
total mayor que la mitad de la pl'imitiva. Lo mismo suce­
de con la Caballer.Ía, y únicamente en la ArtillerIa la suma 
ele baterias de depósito y de segunda reserva sólo llega 
á las dos quintas partes de las de activo, pero como en 
unas y otras comisiones hay suficieute número de hom­
bres, pueden aumentarse con faeilidad las baterías, si se 
cuenta con el material nece~a[·io que suponemos Jebe 
existir creado de antemano. 
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El detalle de estas fuerzas por Distl'it03, es el siguiente: 

FUERZ.\S DE R~jEMPLAZO. IDEM 2 ~ RESEH\'A. 'rOTAL. 

DISTRITOS. Bones. F,sdrnes. Baterias Bnlles. Esdrllos. Batcrias . BODes. Esdl'llos. Baterias 

I 
lO 110 Cataluña. 9 4 5 9 4 5 18 8 

6 6 8 22 12 16 2? El Ebro. 11 8 11 

3? Madrid .. 12 6 8 12 6 8 24 12 16 

4° AIHlalilcía 15 5 6 15 5 6 30 10 12 

· 0 VI' 11 ~ 5 11 3 5 22 6 10 I ~o 1 a e~lcJa. 
13 4 5 13 4 5 26 8 10 6 CasÍllla .. 

7° Gr' . a lela.. 9 2 3 9 2 3 18 4 6 

TOTAL. 80 30 40 80 30 40 160 60 80 

Estos Batallones tienen por tél'mino medio 1.330 
. hombres los de depósito y 1.430 los de segunda Reserva; 

de suerte que movilizándolos con 1000 cada UllO y los es­
cuadrones y baterías con 200 y 150 respectivamente, nos 
quedarán aún sobrantes eomo fuerzas de reemplazo 22.000 
hombres de Infantería y 24.000 de las demas armas y 
35.000 Y 24.000 respectivamente de la segunda Reserva 
Ó sea un total de más de 110.000 hombres que quedarán 
formando parte de las primitivas eomisiones para reem­
plazar ~n 10 posible las bajas á para nuevas movilizacio­
nes, bien con separacion de armas si laseil'cunst.ancias lo 1'(;. 

quieren y permiten, ó bieu en conjunto solo como InfanterIa, 
ya sin distincion de armas y únicamente como hombres 
utiles si era llegado el caso de laf't grandes catástrofes, 
pues ante ellas no hay ya método ni árden posibles, y ca-
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tástrofe y grande habria de ser la que !lOS obligase á 
emplear estas fuerzas, despues de haber puesto en campa­
na ma':) de 600.000 hombres. Por último, debernos tambien 
tener en cuenta como fuerzas para la defensa más de 
25.000 hombres de Guardia Oivil y Oarabineros. los 
cuales se emplearán VOl' regla general en la misma forma 
que los de la segunda Reserva y todo lo activamente que 
sea uecesario cuando las circunstancias lo exijan, pudien­
do prestar excelentes servicios por su conocimiento práctico 
de las localidades ó formando dos Divisiones de veteranos 
constituir una sólida reserya en el Ejército del Tajo por 
ejemplo, ó formal' parte de las fuerzas que han de tomar 
parte en la defensa ele Madrid. 

Enumerada ya la série de nuestros rf;cursos para la 
defensa, vamos á ent¡'ar en el exí:Ímen de los período& de­
fensivos. 

PRIMER PERIODO.-DECLARAC¡ON DE GUERRA Y PASO 
DE LA FRONTERA POR EL EN EM ¡Go.-Siempre bajo la base de 
exage.t:'ar las condiciones desfavorables para nosotros, su­
pondremos que el enemigo cruza la frontera con 170.000 
hombres por Nanll'l'a y Guipúzcoa: 110.000 por CHIlfranc 
y 80.000 por Catalllna. tÍ sea con un total de 360.000. 
Oomo para presentar sobre el campo este efectiyo, nece­
sitaní, destinar otras fuerzas que protejan sus bases, guar­
den sus comunicaciones, ocupen algunos puntos &. &., 
podemos deducir que empleando er.tre estas atenciones 
unos 30.000, el total de fuerza qUf~ tendrá que haber mo­
vilizado y concentrado ántes de la declaracien de guerra, 
pasará de 410.000, cifra á todas luces muy alta y que por 
lo regular no es fácil alcance desde los primeros momen­
tos. Nuestra préparacion, durante las negociaciones que 
p!'eceden á la gnel'rn, además de las órdenes de incorpo-
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racion y 100',iliza('ion ha ue com,iiltir¡ en recont.:entral' lo~ 

Cuerpos de Vitoría y Pamplona sobre la línea elegida Pf\­
I'U la defensa de la frontera, con arreglo al plan de cam­
pafia que se piense seguir; en situar en Jaca el Cuerpo de 
Ejército de Aragon y en Figuel'as ó en la línea elefensiYa 
que s(~ elija el de Cataluna. Tendl'emos así en !)I'ilIlera 
línea 50.000 hombres en Guipúzcoa-N nval'ra, 30.000 en 
Jaca :y 50.000 sobre 1<1 f¡'ontera de Cataluna. DUl'antc 
estos moyimientos, las fuerzas ele segunda Unea marCharttll 
á ocupar los puntos siguientes: l0s dos Ouerpos ele Casti­
lla (50.000 hombres) á Miranda; un cuerpo de Madrid 
30.000, tambien á Miranda; los otros dos de Madrid 
50.000 á Huesca y el cuerpo de Valencia, 40.000 
hom br8s á Lérida, para desde allí acud ir Ó l'eforzar el 
Ejército ele Aragon ó el de Oataluna, segun sea mas COI1-

yeniente. La situacíon de las fuenlas restantes deberá sel' 
como sigue: el cuerpo de Galicia, 30.000 en Leon lino de 
los ele Andalucía el de Granada 30.000 hombees, en Alcá-
zar de San Juan, y el otro 30.000 en Córdoba. El sistema 
general de ·das-fér¡'eas y carretf'ras, permite y facilita to­
dos estos movimientos. De esta suerte al declararse la 
guerra y efectuando la reunion de la segunda Unea:1 la 
primera, podremos oponer nuestras fuerzas al enemigo del 
modo siguiente: 

En :K anwra-GeipÚzcoa .. . 
Bu Al·agon ............ . 
En Cataluna ............ . 
En Léric1a ............ . 

DEL E~E~fIGO 

170.000 
110.000 
80.000 

" 
--._--

TOTAL ...... 360.000 

NUESTRAS. 

130.000 
80.000 
50.000 
40.000 

300.000 
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entre cuyas fuerzas no hay una gran despl'oporeion 1IU­

mérica, mayormente SI se tiene en cuenta el apoyo que 
nos prestan las posiciones defensivas y que las atenciones 
del enemigo van en aumento, á medida que efectúa su 
movimiento de avance por un país hostil. Haremos tam­
bien observar que las fuerzas del enemigo podrán ser 
menores que las indicadas, al paso que las llUel'ltras nunea 
hajarán de las que hemos señalado, pues éstas son efecti­
vas y disponibles. 

Al propio tiempo que las fuerzas activas efectúan 
estos movimientos, se completarán los cuadros y organi­
zacion de la segunda reserva y ele las tropas de reemplazo 
6 depósito, llamando tambien á las armas el contingente 
de diez y nueve años y cubriendo con las de segunda 
reserva el servicio int.erior y las guarniciones que sean 
necesarias. Se reconcentrarán las restantes y las de reem­
plazo en los primitivos cGntros de cada cuerpo de Ejército, 
para acudir á hacer frente ~1 cualquier eventualidad ó 
amago de desembareo. La segunda reserva correspon­
diente al Distrito del Ebro, se destinará proporcional­
mente y en sus provincias respectivas, para las guarni­
ciones de Pamplona, Jaca y Zar'agoza, pero las tropas de 
reemplazo ó depósito del Distrito se situarán sobre el 
Ebro, para que puedan organizarse con seguridad. Lo 
mismo se hará en Oataluna con las primeras para las pla­
zas fuertes y las sobrantes y las de depósito se organiza­
rán en Lérida. 

Pasada la frontera por el enemigo, no podemos pre­
ver el resultado de la campana, ni entra en nuestro pro­
pósito el detalle de las operaciones, ni el estudio de una 
defensa del territorio palmo á palmo y solo vamos á exa­
minar el caso de que siendo batidos, tengamos que reti-
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r<11'n0.3 Ú. la línea del Ebl'o. PaJ'a llei'ar á ('abo esta 
retirada de un modo ordellado y sin grave peligro para 
la defensa sucesiyu, es necesario que los Ejércitos de 
Nanll'l'a-Guipúzcoa y de Aragon, la efcctuen simultánca 
y cOlllbinadamente y sobre tono quc sc ordene á tiempc, 
pUl'S cllHlqtül' desastre de uno de estos dos Ejércitos, es­
pone al otro ~ fltledal' cOl'tado y prcccdido en su retirada 
sobre cl Ebro, cuya línea podria ocupar entónces d 
enemigo, pcrdiendo nosotros así desde los primeros mo­
melitos las ventajas de este frcnte defensivo, sobre el cual 
110 podriamos ya oponer séria resistencia, quedando des­
embarazado el frente de la illvasion en su marcha hácia el 
centro ele la Península y completamente desbar~ltado él 
plan general de defcnsa, la que quedaria ya reducida á 
10R Gsfucrzos parciales dc nuestros Cuerpos de Ejército, 
aislados unos de otros. Por eso abrigamos la conviccion, 
de quc 110 hay hasta el Ebro ninguna verdadera línea 
general de defensa, que eubl'iendo las entradas de Nava­
rra-·GuipÚzcoa y de A rugon~ no pueda ser flanquead:1 por 
el enemigo en el momento en que obtcnga ventajas en 
eualquicl'a de SllS dus líneas de invasion, pues la red de 
comunicaciones entre árIlbas líneas especialmente en las 
primeras, nos esponen al gran peligro de ser envueltos y 
de que el enemigo despues ele un combate favorable para 
él en su derecha, lance 80 Ó 100.000 hombres que ocu­
pando á Tudela, hagan inútil nuestra Hnea del Ebro )' 
comprometan la suerte del Ejército de Aragon que colo­
cado entre estas fuerzas y otro fuerte Ejército á su frente, 
puede verse definitivamente cortado, sin mas retirada que 
la escéntl'ica sobre Cataluna y viceversa; que batido el 
Ejército de Aragol1, puede llegar el enemigo. al frente de 
Zaragoza y destacfir un fuerte Cuerpo 80b1'e la 1'e-
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taguul'dia de nuestro Ejército de Guipúzeoa y Navarra. 
Hé aquí el grave peligro de la carretera abierta por 

Jaca en los Pirineos, cuya existencia nos quita la seguri­
dad que ántes disfrutábamos, de no temer la invasion pOI' 

esta parte y de poder concentrar desde los primeros lllO­

mentos 300.000 hombres para la defensa de la frontera 
Vasco-Navarra, eombatir en masa de un modo resuelto y 
disputar palmo á palmo todo el territorio á vanguardia 
del Ebro, tl cuya línea cubierta por otras fuerzas, sólo nos 
acogeríamos en último estremo, logrando tal vez que el 
enemigo no pasase de dicho 1'10, bien porque fuese batido 
ántes de él, ó bien porque lo duro de la campana de van­
guardia, trajese una paz conveniente á árubas partes. La 
via de Canfranc influye pues de un modo tan desfavorable 
para la defensa, é introduce en ella 1m elemento tan peli­
gro~o, que nunca podremos lamentar bastante las, posibles 
consecuencias de semejallte error estratégico. 

SEGUNDO PERIODO.-DEFENSA DE LA LINEA DEL EBRO_ 

-Suponiendo ya necesaria nuestra retirada sobre esta lí­
nea y llevada á cabo en las condiciones de órden y combi­
nacíon arriba indicadas, calculemos que el enemigo pal'a. 
presentarse al frente de ella é iptentar su paso con pro­
babilidades de éxito, presente 150.000 entre Miranda y 
Tudela y 120.000 entre Tudela y hasta mas abajo de 
Zaragoza, situados en las posiciones y puntos que elija 
como mas convenientes para su objeto. Hu pongamos tam­
bien que cuente con una reserva de 50.000 hombres 
colocada estratégicamente. Si ú estas fuerzas añadi­
mos 20.000 hombres para cubrir sus bajas, muertos, 
heridos y enfermos y 35.000 por lo ménos que le son 
necesarios para sitiar ó bloquear ¡:( Pamplona, proteger 
sus comunieaeioncs, ocupar á San Sebastian, Vitoria y 
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Bilbar) en Nayurra y Vaseongadas, y para an,llogas aten­
eiones y sitiar á Jaca en Aragon, vemos que el aumento 
.de fuerza,s requerido para este período por parte del ene­
migo, es de unos 100.000, pudiendo aún tener que ser 
mayor por la atencion de eles tacar fuerzas que observen á 
nuestros 40.000 hombres de Lérida, cuya actitud podrá 
ser mas 6 ménos ofensiva, segun el estado de la campaña 
en Cataluña Jurante el primer período. Las cifras marca­
das son pues el mínimun necesario que calculamos indis­
pensable a] enemigo, pero si las emplease menores por 
cualquier concepto, la situacion seria tanto mejor para 
nosotros. 

Veamos ahora que fuerzas podemos oponer por 
nuestra parte: calculemos exagerálHlo1as en 15.000 hom­
bres las bajas en nuestro Ejército ue la izquierda, tanto 
por pérdidas, cerno algunas guarniciones 6 destacamentos 
que convenga babér dejado yen 10.'000 por igual concepto 
las del Ejército de Aragon. Aún quedarán 115.000 del pri­
mero y 70.000 tlel segundo para ]a defensa de ]1:\, línea del 
Ebro, :í los que agregados 15.000 de tropas de reemplazo 
de este Distrito, nos dá un total tle 200.000 hombres. 

Examinemos ahora el estado de nuestras fuerzas en 
Cataluña y calculemos el aumento necesario al enemigo 
para cubrir sus bajas, protejer sus comunicaciones y sitial' 
pInzas en 30.000, que unidos á los 100.OGO inelicauos áll­
tes son 130.000. Por nuestra parte ealculemos las bajas 
en 10.000 hombres por totlos conceptos, las cuales rluedall 
cubiertas con esceso por las tropas tle depósito de este 
Distrito que esceden ele 18.000 y elevan aquel Ejérci­
to á 60.000 hombres. Las plazas fuertes estarán guarneci­
nas por h segunda l'~serva que pasa de 18.000. Respecto 
Ii la posicion de nuest.ras fnel'Z<lR en esta par/-e , narla pne-
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oe pl'e\~erse, puesto que depende dd resultado de las 
operaciones; pel'o supongamos que éstas hayuu sido tall 
clesfa\Torables que tengan aquellas que replegarse háeia el 
Llobregat, buscando la pl'oteccion del Bjército de Ya­
lencía situado en L6rida, aún en este caso, el con­
eul'SO de este Bjél'eito puede ser de tanta utilidad, que 
restablecido el equilibrio pueda tomarse la ofensiva en el 
Principado, lo que influiria notB,blemente en la mareha 
general de la campana. Puede tambien suceder qlle no 
siendo muy activa la guerra en Cataluna ó disputando 
nuestras fuerzas el terreno con ouen éxito, se contenga 'al 
enemigo en las primeras líneas de defensa, y en este caso 
el cuerpo situado en Lérida puede contribuir eficazmente 
á la defensa del Ebro, amenazando la izquierda del ene­
migo hácia Pina; y si por efecto de estas operaciones se 
"iese comprometido, ó si se considerase necesario, pasar 
entónces á la orilla derecha y formar parte de la Hnea de 
dl!Íensa. Tenemos pues la línea del Ebro atacada por 
300.000 hombres y defendida por 240.000 incluyendo el 
cuerpo de Lérida, á los que hay que agregar 12.000 
de la, segunda reserva que guarnecen á Zaragoza. Este 
efectivo de nuestras fuerzas, apoyadas en una fUCl'k ¡[nea. 
con plazas de la importancia que suponemos á Miranda, 
Logrono, Tudela y Zaragoza, especialmente tÍ esta última, 
creemos pueda ofl'ecer una obstinada resistellcia. 

El resto de nuestras fuerzas, ocupará durante este 
perÍodo las posiciones siguientes. El Cuerpo de Galicia 
continuará en Leon, en cuyo punto se organizadn las 
fuerzas de reemplazo y segunda reserva de Castilla, de 
las cuales deducidos 8.000 hombres para la guarnicion de 
Santona, nos quedarán aún más de 20.000 hombres. 

Las fucrzas de ignal clase del Distrito de Galicia se 
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organizarán de idéntico modo en Lugo, y deduciendo 
5.000 hombres para las guarniciones, nos 1'€star'<ln 15.000 
hornbre~, que unH vez organizados mal'chal'án II Leon para 
fCH'mar con las anteriores fuerzas el Ejército del Oeste, 
que se elevará de este modo á 65.000 homhres. 

La segunda reserva del Distrito de Madrid, com­
pnesta de 12 batallones, 6 escuadl'ones y 8 baterías, total 
14.000 hombres, se organizará en la Capital r las tropas 
de depósito con igual fucl'za en la Hnea del Tajo, donde 
se situará tambien el Cuerpo de Andalucía que estaba en 
Aldz¡lr, reuniendo de este moclo 45.000 hombres sobr(~ 

dicho rio, como base del ~jéreito del Centro ó del Tajo 
que puede :-lUmclltarse con 25.000 de Guardia Oivil y 
Carabineros organizados seguJJ úntes hemos indicado. 

El otro Cuerpo de Andalucía, continuará en 06rdoua, 
en cuyo punto se reunirán más de 10.000 hombres de la 
segun(la rf'serya, descontadas ya las guarniciones de 
Cádiz, Tarifa y demas puntos que ascenderán á unOf; 
7.000 y reuniendo tambien en OÓl·doha las tropas de De 
pósito de Anclaluda que esceden de 18.000, nos dar¡tn 
ecrca de 60,000 hombl'es como base del Ejército del 
M ediodia. 

Las fuerzas por amboi:! conceptos del Distrito de 
Valencia, que deducidas las guarniciones ascemler¡ln á 
20.000 hombres se situarán en Mnrviedro. 

No olvidemos para este período ui para los suce!"ivos, 
que los efl!ctivos que scnalamos para las fuerzas de s~gun­
da reserva y Depósito, e'sceptuando los Distrito:; del Ebro 
.Y Cataluña en que nos referimos al total, S011 solamente el 
resultado de la movilizacion á 1.000 hombres por Bata­
llon, 200 poi' Escuadron y 150 por Batería, pero que aún 
qneelan fuel'zas en los nuevos cundr0s que se crean en sus-
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tituc:ion de los que se movilizan, fuerzas cuya SUlUa esce­
dcrt1 de 80.000 hombres (*) segun el dlculo que arriha 
hemos hecho. Estos sobrantes ó sea la fuerza inclusa en 
los nUeY08 cuadros que sustituyen ~í. los de las primitivas 
reaet'vas, 1l1archarftn á los puntos que se han señalado 
para la reunion de las fuerzas de reemplazo y segunda 
reserva en cada Distrito y allí se utilizarán, para cubr[r 
bajas en los Cuerpos correspoltdientes Ó para nuevas 
movilizaciones. 

Tendremos pues, ademús de las fuerzas de primera 
línea en el Ebro y Cataluña, situados 65.000 hombres en 
Leon, 14.000 en Madrid, 65.000 en el 'rajo, 60.000 en el 
Guadalquivir y 20.000 en Murviedro, total 225.000 hom­
bres adell1&s de las guarniciones de las plazas fuertes y de 
los 80.000 tombres de tropas de depósito, incluidos en los 
nuevos cuadros formados. 

TERCER PERIODO.-DEFENSA DE MADRID Y DE LA LINEA 
DEL TAJo.-Antes de llevar á cabo la retirada del Ebro, 
convendrá para mejor protegerla y para contener al ene­
migo, dejar algunas fuerzas eH las plazas de Miranda, 
Logroño y Tudela y un fuede Cuerpo de Ejército en 
Zaragoza, [t fin de qi.te esta plaza llene cumplidamente el 
importante papel que su resistencia desempeña en el plan 
general de campaña. Para las guarniciones de las prime­
ras, podrán tal vez bastar las fuerzas de depósit.o de su 
Distrito que ascienden á 18.000 hombres y para la última, 
emplearemos aJemtí~ de 12.000 hombres de la segunda 
reserva de Aragon, el Cuerpo de Ejército del mismo Dis­
trito, que se destinad á este objeto, lo cual nos dará un 
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total de más de 24.000 hombres, fuerza que creemos sufi­
ciente, no sólo para una prolongada defensa, sino tambie~ 
.pa¡'a, obligar al enemigo á emplear en su ataque un nume~ 
['oso Ejército, 100.000 hombres por lo ménos, si ha de 
evitar que la guarnicion no estando bien contenida y 
siendo apoyada por los 40.000 hombres que estaban ldcia 
Lérida, no solo amenace roní:itantemente su línea gClleral 
de comunicacion, sino tambien que reunidas ambas fuer­
zas, se "ea el Cuerpo sitiador sériamente comprometido. 

De este modo, la retirada del Ebro, podrá efectuarse 
con úrden y con algun desembarazo, no pudiendo el ene­
migo perseguirla en masa, dejando á su retaguardia 
aquellas plazas y teniendo pOI' nuestra parte varias líneas 
de ret.irada (!onvergentes, que poder utilizar. Puec!e ade­
más protegerse el movimiento general, con un avance 
sobre Palencia de nuestro Ejército de Galicia y otro subre 
Sigüenza de el del Tajo. Así el enemigo para marchar 
sobre Madrid con 200.000, necesitará poder disponer' ne 
nuevas fuerzas. En cste p~ríodo y el siguiente es ('uando 
sus atenciones aumentan de un modo estraordinario y son 
para él, los mas dif(cilcs de la campaña. 

Efeetivameute, además de cubrir sus bajas que ca1-
cuJul'cmos en 30.000 homhr'cs y de sostener sus antcriores 
cOlUuui<.:ueiollcs, IIccesita por lo méllos 40.000 par-a sitiar 
ó bloquear á Mirallda, 'rudda y Logroiio; ascglll'at' ~\1 
nueva base del Ebro y obscl'val' á Santoña con 10.000 
por lo ménos. Tiene que ocupar' á Sória, Rúrgos, Vallado­
lid, Palencia y tal vez á Zamora, Salamanca. y ot¡'OS pun­
tos durante su marcha; proteger sus nuevas y lal'gas 
líneas de comunicacion, así como tan\bien destacar fuel'zas 

. hácia las montañas de Santander, ocupando el Puerto de 
Tornos y la carretera que vá á Bú¡'gos, todo lo cual re-
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quiere por lo ménos 20.000 . hombres y tiene sobre todo 
que formar un Ejército de 120.000 para oponerlo coi) 
ventaja al lluestro del Oeste, cuyo efectivo es numeroso·:. 
~egun vertmos mas adelante. Todas estas atenciones re­
quiet>en un aumento de 190.000, puesto que el total d(~ 
todas ellas asciende á 510.000 Y no contaba en el período 
anterior sino con 320.000 disponibles, y aún cuando su~ 
pongamos que por consecuencia de las ventajas obtenida:;:, 
hayan disminuido algunas de sus atenciones de retaguar­
dia y ésto le permita disponer de parte de las fuerzas allí 
empl'~adas, siempre se¡>á de 170.000 hombres. por lo mé~ 
110S, el aumento de fuerz·a que necesite. 

Examinaremos ahora nuestros movimientos y las 
posiéiones que deberemos ocupar, como consecuencia de 
Tluestra retirada del Ebro. Esta puede emprenderse en 
tres Cuerpos, que á su vez puedc-m subdIvidirse si és ne­
cesal'io para dificultar la pCI>secncion, utilizando al efecto 
las diferentes carreteras convergentes y las dos líueas 
férreas que E.xisten eH las tres direcciones gencralc~ ck 
retirada de Miranda-Búrgos, LOgTOño y Tudcla c1 SÓl'ia 
y Zaragoza- Guadalajara. Por la primera de estas Hueas 
pueden retirarse los Cuerpos de Vascongadas -Navarra y 
el de Castilla, que fuertes ambos al prlncipio de 50.000 
hombres cada uno, supondremos reducidos ~ un total de 
90.000. (*) Este movimiento puede protegerse ocupando 
fuertemente los dei:;filaderos de Paneorbo, tanto para ase­
gUI'ar la retirada como para evitar que el enemigo ocupe 

(*) Deducimos de sus bajas, que exageramos como todas las demas circuns 
tancias desfavorables, las que pueden cubrirse con las fuerzas de reemplazo ó depósito 
del primer Di,trito, las cuales ascendian en un principio á 25.000 Y serán suficientes por 
regla general, para cubrir las bajas ,le los Cuerpos del mismo durante el primero y 
segunde, período. 
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de momento la carretel'a de BÚl'gos ,1 Madrid), avanzall­
do por ella, preceda en el alto Duero, á las fuerzas qUq se 
'sc I'etil'un por la línea de Tudela-Sória-Madrid, En Búr­
gos:;c dividirá la retirada, dirigiéndose el Cuel>po de 
Castilla á Palencia donde reunido al de Galicia, fOl'mal'<1n 
el Bjél'cito del Oeste fuerte de 110.000 homhres para em­
ol'ender va ia série de 0l)eraciones que ha de llevar:i 
l , 

cabo sobl'e el flanco derecho del enemi~o, pero evitando 
('n un prineipio toda batalla decisiva, que pudiera espo­
nel'le ¡í una derrota por la masa de fuerzas que el enemi­
go dirige sobre Madrid, puesto que la verdadera impol'~ 
tancia del Ejército del Oeste, estriba en consel>v~tr'IH.! 

· intacto para las operacioneH que ha de llevar á cabo, des-
· pues que el grueso del enemigo haya pasarlo al ,"ulle del 
Tajo y se encuentre enfrente de numerosas fuerzas. Sólo 
en el caso de que nuestI'as fuerzas se retil'asen del Ebl'O 
muy ellteras y de que el enemigo no fuese muy numel'OSO, 

· podría intentarse hacerle frente en la lílCea del Duero, 
· empleando en combinacion las fuerzas q \le se retiran del 
Ehro y las de Galicia que ascienden á 65.000 hombres . 
.E1l este caso, en 1 ugar de marchar el Cuerpo de Castilla 

,á Palencia, continuar(a su retirada hasta el Duero reuni-
do con los ue Vascongadas y Navarra, pero estas opera-

o ciolles sólo podrán dar resultado en las circunstawias 
indicadlls y cuando ademús el enellligo C!:icaso de hl"l'zas 
HO pueda dirijirlas al Valle del Tajo pOl' Súria, cuya 
('urrctera á Madrid flanquea y envuelve la línea del Due­
ro. Esta, por otra parte reune tau pocas condiciones, es 
tan estensa y son tantas las carreteras que la cruzan y 
flanquean, que su defensa es dCRproporcionaua para el 

· número de nuestras fuerzas que se retiran del Ebro y por 
Jo tanTo, es preferible el mo,'imiento ántes indicado. 
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Los dos cuerpos de Vascongadas-Navarra, reducidos 
··á 45.000 hombres continuarán su retirada por Búrgos y 
Aranda hasta la Capital, para pasar desde alH :í ocupar la 

··línea del Tajo. 
Por la segunda línea de retirada, Logroño-Súria y 

Tudela-Sória, la efectuará uno de los cuerpos oe Madrid 
reducido á 25,000 hombres. continuándola por Guadala­

/jara tambien á la línea del Tajo. 
I!'inalmente, por la última direccion de Zaragoza­

Guadalajara lo verificarán los otros dos cuerpos del Dis­
trito de Madrid, que supondremos reducidos á 40.000 
hombres, los cuales pasarún á formar parte del Ejército 
de defensa de la capital, el cual con la segunda reserva y 
los 25.000 hombres de Guardia Civil y Carabineros se 
elevará á 80.000 homures mas bien más que ménos. (*) 

Tendríamos ::..sí nuestras fuerzas en esta parte agrupa­
t1as en la forma siguiente: 110.000 e.'1 el Ejército del Oes­
te, 80.0(10 para uefensa de la Capital 115.000 para la línea 
del Tajo, además 60.000 del de el Mediodía avanzado tÍ la 
Mancha, fuerzas y situacion que nos parecen respetables, 
sobre todo mientras se sostenga Zaragoza, é impida así al 
enemigo disponer del Ejército dél sit.io de esta Plaza. Con 
parte de estas fuerzas, se intentará la defensa de la cordi­
llera en los pasos !le Guadarrama. 8omosierra , &; que a{m 

(0) Hemos calculado las Lajas de nuesllas fuerzas sobre el Ebro en 40.000 

hombres sin contar ):;.s sufridas por las guarniciones y por las tres Divisiones que que­
dan en Zaragoz:\, bajas que tal vez no sean tan numerosas y que en gran parte quedan 
cu biertas Con las fuerzas de Depósito no movilizadas, todo lo cual puede aumentar nues 
tros efectivos, pero hemos querido huir de toda exageracion favorabl e. Puede pues 511 

ceder que por las circunstanei3.s espresadas y contando con el sobrante de la segund ... 
reserva del Distrito, la guarnicion de Madrid baje poco de 100.000 hombn:s y los dema~ 

Ejército, pasen de la cifra que les sell.alamos, 
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cuando por sus condiciones no constituye ulla Hnea de­
fensh-a, puede sin eU1bargo detener un tanto al enemigo 
y a:'lcgural' nuestra reconcentraeioll. 

V camos ahora nuestra situaeÍon eu Oataluña. Oreemos 
que mientras Zaragoza resista, pueden sostenerse á van­
guardia del Ebro los cllerpos de Oataluúa y el de Valen­
l'Ía que opera entre dicho rio y el Oinca, puesto que aún 
cuando el primero E,e viera muy empujado y tuviese deci¿i.­
damen te que batirse en retirada, podría reunírsele el de 
Yalencia y conservar con su auxilio una parte del Prin­
cipado. Pero despues de la caida de Zaragoza, es cuando 
dudamos acerca de cual sea la mision mas conveniente que 
debe llcnat· el Ejército Je Cataluña, pnes si bien es (!iel'to 
que auxiliado pOl' el país, puede aún sostenerse largo 
tiempo aún estando aislado del ('esto de nnestl'as fuerzas em­
pleando una parte de las del pnemigo, tambien 10 es que 
queda espuesto á ser envuelto definitivamente y destrui­
do mus tarde, perdiéndose su fuerza para la defensa. Y si 
bien <.:on al'I'eglo á los buenos principios militares, III pér­
dida de Zamgoza, debe determinar la evacuacion de 0<\.­
taluÍla como territorio sit.uarlo al Norte del Ebro, cuya 
línea domina ya el enemigo, en cambio esta retirarla im­
plica la completa pél'c1idfl del Priueipado y permit,(> á 
nquél establecer su frente de operaciones f:obre el Ebro 
en una Hnea cont(nua. 8610 las circunstancias del rnOIl1('n­

to, poLlrún aconsejar la solucion que deba adoptarse. Nos­
otros optamos por la retirada, salvo el caso de debilidad 
del enemigo en Oataluña, á fin de que las fuerzas de esta 
parte unidas al cuerpo de Va.lencia y á las orgallizadas 
en Murviedro, pueden constituir lluestra ala derecha liga­
da al frente general de defensa y con fuerza de 95 á 
100.000 hombrcs. 
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De todos modos la pérdida de Zaragoza, determina 
el paso tl la derecha d('l Ebro del Ouerpo de Valencia, 
que reforzado con los 20.000 hombres de Murviedro y 
l'epuestas sus bajas que no poddn ser muy considerable~, 
se elevad á 55,000. Estas fuerzas se situarán en el Valle 
del 'l'úria, tanto pam observar las que el enemigo pueda 
dirigir por Terncl y por la costa, como para pasar el 
Valle del J llcar y contribuir cuanto sea posible á la de­
fensa de la Oapital, en combinacíon COh el Ejército de 
Audaluda que opera en la Mancha. La ventaja que de esta 
Hnea de operaciones puede obtenerse, es una razon más 
para que consideremos conveniente en este período la re­
tirada de Oataluña, cuyo Ejército por su situacion aislada, 
solo defiende el terreno que materialmente pisa y cuyas 
operaciones no pueden obedecer íÍ ningun plan provecho­
so para la defensa general. Oonviene pues como hemos 
dicho, evacuar el Principado y dejando guamecidas las 
plazas y algunos destacament0s que sirvan de apoyo al 
levantamiento del país, reunir sus fuerzas al Ejército de 
Valencia que sc eleva~·á aSl á unos 100.000 hombres y 
p'odrá por lo tanto, no solo acudir á la defensa de esta 
parte del territorio, sino oper~r tambien de un modo 
mucho mas importante y p¡'ovechoso contra el flanco iz­
q1lierdo del invasor, teniendo ent.<Íllces nuestI'a línea la 
ventaja de presentar un frente contínuo y ligado, mucho 
mas cstenso que el del enemigo, viéndose éste amenazado 
de ser envuelto; y si á estas fuerzas se reune el Ejército 
de Andalucía, la sitnucion de aquél puede ser tan espues­
ta, que al menor revés sobre cualquier punto, se convier­
ta en una derrota; plWS aún cuando disponga ya de las 
fuerzas que sitiaban ~í Zaragoza y que ahora formarán la 
izquierda de su línea opuestas á las nuestras de Valencia, 
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si en ésta fuese Latido, sus 200.000 h.ombres del Taj.o se 
\"erian cm'ucIt.os p.or tres cuerp.os nuestros, cuya suma 
escede de 360.000; y tal situaci.oll, p.odria quizas .ofrecer­
n.os la op.ort.uuidad de rec.obral> de una vez, t.od.o lo perdi­
d.o anteri.ormente. 

Durante el perlod.o que estam.os c.onsiderand.o, calcn-­
lam.os que el enemig.o neccsitará para cubrir sus bajas y 
para sus nuevas ateneiones en Cataluña un.os 25.000, 1.0 
que elevar~ el t.otal de sus refuerz.os necesari.os ~{175.000. 

La pérdida de Zarag.oza permitirá al euemig.o disp.o­
ner ue un Cuerp.o de 80.000 h.ombres, desc.ontadas sus 
pérdidas, dé suerte que reforzánd.ol.o c.ollvenientement<! 
C.oIJ las fuerzas que sitiar.on á Miranda, Tudela &. y.otl'as 
de que pueda disponer, p.odrá dirigir desue lueg.o al Va­
lle del 1'aj.o 120.000 y .operar c.on ventaja c.ontra nuestra 
dereeha. Esta circunstancia, n.os ~lace insistir s.obre la in­
mensa imp.ortancia de la Plaza de Zarag.oza y la necesidad 

. de p.onerla en c.ondici.ones de defensa tales, que pueda 
prol.ongar su resistencia p.or un larg.o perí.od.o, pues su 
situaci.on le asigna una influencia tal en el plan y rmll'eha 
de la call1paÍla, que puede afirmarse que no hay liada 
perdid.o, ni puede prejnzgaI'se nada, mientras se c.onserve 
CH p.oder nuestr.o. 

Nuestr.o Ejéreit.o del Oeste, .operará al principi.o de 
este perí.od.o en la cuenca del Duer.o, para cort.ar la~ co­
municaci.ones del enemig.o c.on su Ejército de Madrid, n.o 
empeñand.o acci.ones decisivas sin.o en el caso de superi.o­
dad s.obre las fuerzas que aquél le op.onga y n.o debienuo 
retirarse s.obre Galicia, á mén.os de ycrse en situaci.on es­
trema. En la segunda parte de este mismo perí.od.o, p.odrá 
pasar del Valle del Duero al del Taj.o p.or la Sierra de 
Béjar, y contribuir" á la defensa de Madrid a{m dcspues de 
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la reti!'acla del Tajo, amenazando las operac:iones dd sitio. 
Observemos de paso las fa vorables condiciones de estc 
Ejército, que tiene siempre cubierto uno de sus flancos por 
la fl'ontel'a Port.llguesn; un reducto natural cuma son las 
mon tafias de G!11icia para )'etirarse en caí<O estroma; y pa­
sos disponibles para pasar de la cuenca de uno tÍ. otro rio, 
circunstancias que concurren á hacer posible, el que ob­
teniendo alguna yentaja importante sobre las fuerzas que 
lo combateu, ó logrando ganarles la delantera, pueda el 
Ejército del Oeste desempefiar un papel decisivo en el 
levantamiento del sitio de Madrid y determir,ar la retira­
da del enemigo. 

Aceptemos aho!'a el caso do que tÍ pesar de todo lo 
indicad:) y de nuestros fuertes elementos de lucha, las 
operaciones en el Tajo nos sean desfavorables y COllti­

nualldo ell la ingrata tarea de suponer siempre que somos 
vencidos, aceptemos la hipótesis de nuestra retirada y 
pasaremos así al siguiente: 

CUARTO PERIODO.--DEFENSA DE LA LINEA DEL GUA­

DALQUIVIR.-La pél'di<la de la línea del Tajo, no implica 
C'H modo alguno la de Madrid, cuya plaza (~mpieza Clltóu­
ces RU defm1sa, Bupolliéndola en conc1i('iones de resistir 
largo tiempo, guarnecida como esh1 por más de 80.000 
hombres. Esta cit'cnllStancia hart{ que el enemigo tenga 
qne emplear 150.000 homb¡'es para sitiarla y evita!' que 
su guarnicion pueda operar sobre su retaguardia; de suer­
te que, calculando en 30.000 sus bajas por todos concep­
tos y en 20.000 hombres la fuerza necesaria para asegu­
rar su nueva línea de comunieaeiones y los pasos del 
1'ajo, quedan absorbidos sus 200.000 de su Ejército del 
Centro. Para poder penetrar en Andalucia con 200.000, 
ll'!ce:::ita pues, un aumento de 90.000, pues solo puede dis-
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poner de unos 110.000 de su izquiel'utl, descolJtuclas su,., 
baj~1s. N" ece:;j~::mi otros 50.000 para combatir al Ejército 
de Yalencia y Cataluña reunidos, pues aún cuando cuenta 
eOIl el primitivo cuerpo de invasion de Cataluña que hn­
hrá penetrado ya en el reino de Valellcia, su efecti\"o 110 

es suticiente para operar con buen éx:ito contr,t los 100.000 
Je que aquél se compone. Si á éstos agregamos 15.000 
para cnbl'ir sus bajas y atenciones ('n el Oeste, tendremos 
pues nn aumento necesario para él de 155.000 hombres. 

Por nuestra parte al efectuar la retirada sobro el 
Guadalquivir, solo contaremos COll unos 60.000 hom11'os 
del Ejórcito del Mediodía y con otros 95.000 del de el 
Tajo deducidas sus pérdidas, y con este 1jotal ue 155.000 
tendre1110s que cubrir nuestra líuca desde Al(~olea á Bacza· , 
ocupar fuertemente á Andújal', Bailen, Bueza, Ube(la)' 
demas puntos ~~ vanguardia, los cual~s suponemos en es­
tado de defensa y defender los pasos de ::)ierra Morena, 
mientras sea posible. Pero durante el período anterior se 
haLdn organizado en C~{diz los sobrantes de la moviliza­
cion ele las fuerzas ele depósito y segunda reserva de los 
Distritos de ~Iadriel y A.ndalncia que ascienden á 40.000 
hombres y si á éstos agregarnos la,", altas d(~ enfermos, 
heridos .r clispersos ele los primero::! pe1'lodos, los volunta­
¡'¡os, el contingente de 18 añOb ('11 ambos Distritos y los 
hom 1J1'es hasta 35 años que se ha 1)1',:/1 !Jamado á las armas 
si es necesario, no será exagerado i::\uponer se acerquen á 
100.000 hombres los que allí se pU0dcn reunir. (*) Estos 

(0) El cálctllo aproxin~ado del número de hombres de 30 á 35 arios en ámbos 
Distritos, nos dá mas de 185.000, de suerte que atm suponiendo que las (res cuarlas par­
tes scaJl camelos 6 viudos con hijos, nos quedarán aún 50. (>00 hom bres alislablcs y re­
bajando de éstos dos terceras parles que 110 comparezcan, por ocupacion del enemigo 
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mismos mediod se utilizarán para nutrir los Ejéreitos del 
Oe!:ite y de Valencia en este período y el siguiente. De 
este modo aún podemos presentar fuerzas respetables, 
cuyo total asciende á 450.000 entre los Ejércitos del Oes­
te, de Valencia y el de Andalucía que con las fuerzas 
organizadas en C:Ldiz, constará él solo de 250.000 hombres 
corno hemos dicho. 

N uestras posiciones generales podrán ser como sigue: 
80.000 hombres há.cia Córcloba para cerrar el paso al ene­
migo y acudir como reserva á los punt.os amenazados de 
la línea, 60.000 sobre ésta para su defensa; 80.000 sob¡'e 
Baeza y Ubcda para operar sobre la izquierda enemiga y 
el resto 30.000 como reserva á retaguardia del Rio. 

A la defensa de la línea del Guadalquivir Jluede 
contribuir indirectamente el Ejército de Valencia, ope­
rando sobre las comunicaciones del enemigo en la Mancha 
y apoyado I:'Il la Sierra de Alcaráz y en el caRO de ver­
se muy comprometido ántes de la caida de Madrid y de 
todos modos despues que ésta tenga lugar, pasar á la 
cueuca del Segura para poder hacerlo desde ella á la del 
Guadiana Menor y tomar parte directa en la campaña de 
Andalucia. 

Durante el período anterior, nuestro Ejército del 
Oeste que habrá operado segun hemos dieho, bien en el 
Valle del Duero, bien en el del Tajo, debcl'á continuar 
én lo posible estas mismas operaciones, mientras dure la 
resistencia de Madrid, pero despues de la pérdida de esta 
plaza, déberá pasar si le es posible al Valle del Guadiana, 
para contr:ibuir tambien á la defensa de Andalucia , ya 

prófu~os ó guerrilleros, aún nos dará mas de 20.000. El contmgenie de 18 años dará ' 
unos 20.000 

, 
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sea aUH:!nazanclo las comunicaciones del em'migo pOI' dieho 
rio, ya su flanco de¡;echo sobre el Guadalquivir. 

La defensa de Madrid, deberá prolongarse cuanto 
humanamente sea posible y sin reparar en sar.rificios de 
ningun género. Es la Oapital de la Nacion, cuya vida pst<l 
sostclIida durante la paz por la sá via de todas las Provin­
cias, y es justo que en los momcntos críticos perezca si es 
preciso, por la salvacÍon de aquellas que por tanto tiempo 
la han alimentado y engrandecido; pues así como cuanto 
mas alta es la posicion del hombre, mayores son sus de­
b(~res públicos, así el honor de la Capitalidad, impone 
tambien á un pueblo sagradas é ineludibles obligaciones. 
Pero corno todo tiene un límite, es posible que llegue el 
momento de su pérdida y entónces su caida permitir~{ al . 
enemigo disponer de . 60.(,00 hombres descontando sus 
bajas y 65.000 para ocupar á Madrid y la línea del Tajo, 
formando un Cuerpo de reSCl'va general. Si el enemigo 
no dispone de mayores elementos, la campana del Gua­
dalquivir podrá ser larga y dudosa á pesar de aquel re­
fuerzo, pero si puede aún aumentar sus fuerzas con 
60 Ú 70.000 hombres y la fortuna continua siendonos ad­
versa, tendremos necesidad de emprender la retil'ada sobre 
Cádiz. 

QUINTO PERIODO.-DEFENSA DE CADIZ,-Pal'a em­
prender la retirada sobre Cádiz, deberem03 dejar una re­
taguardia de 30,000 hombres guarecida en Oórdoba, para 
proteger aquella operacion y dirigir sobre Granada otros 
50.000 para la defellsa de la parte oriental de Andalu<.:Ía, 
donde operarán en combinacion con el Ejército de Valen­
cia. Nos quedarán así descontadas tambien las bajas que 
calculamos en 20.000, unos 150.000 para la l'dirada sobre 
C}ldiz, con cuya fuerza se combatirá decididamente en 
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toJas las po::iiciones defewliblcs en el Valle del G uadal-­
quiyir, puesto que contamos con 1& pla¡,a de Oúliz donde 
acogernos en caso de Ulla derrota. 

La necesidad de refuerzos para el enemigo, es redu­
cida durante este período pues que hemos supuesto que 
contaba con mas de 300.000 hombres sobre el Guadalqui­
vir. Df\ éstos descontando 25.000 bajas, 50.000 para Ritiar 
tÍ Cordoba, 25.000 para cubrir su línea sobre el río y ocu­
par á Jaen y 50.000 para operar sobre Granada, aún le 
quedarán más de 150.000 para continuar su marcha de 
avance sobre Cádiz, en persecucion de nuestras fuerzas y 
sólo necesitará cubril' las bajas de sus alas, para lo cual 
dispone de las fuerzas que quedan libres de otras at('n­
ClOnes, 

El Ejército de Valencia ó del Este, con un efectivo 
poco inferior al del período anterior, 100.000 hombres, 
puesto que ya hemos dicllO como pueden reponerse sus 
baja:'! rn gran parte, continuará sus operaciones Lien en 
las provincias orientale::; de Andalucía, ó bien en las de 
Múrcia y Albacet(! segun la posibilidad que para ello 
tenga y segun las cil'<.:unstancias lo aconsejen, teniendo 
siem]Jre en cuenta que su principal objetivo, debe ser el 
cortar la línea de comunicacion del enemigo, acedlando la 
ocasion propicia para hacerlo, en combinacion con nues­
tras fuerzas que operan en Granada y J aen, tratando pm'a 
ello de arrollar ó burlar las fuerzas que tiene en f~ente. 

N uestro Ejército del Oeste con su efectivo tambien 
casi constante, operará siempre sobre la derecha enemiga, 
con tanto mejor resultado para la defensa grncral, cuanto 

• 
más pueda aproximarse oí la provincia de Sevilla y al 
Guadalq ui vil'. 

Antes de rctiral'nos definitivalllente á C .. ídiz, convcn-
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drá destacar 25 ó :30.000 hombres á la SerI'anía de 
Ronda, para que desde ella hostilicen al enemigo 
cuando llegue al frente de aquella plaza y este destaca­
mento y nuestras bajas durante los combates de la retira­
da, reducirán nuest¡'o Ejército á poco más de 100.000 
hombres ó sea á 110.000 contando con la guarniciono Te­
nemos pues todavía un cnerpo considerable para la de­
fensa de dicha plaza, defensa que no ha de limitarse á la 
de una simple plaza fuerte, sino que consistirá en una 
prolongada série de operaciones y combates que han de 
tener lugar, ántes que el enemigo logre encerrar á nues­
tras fuerzas dentro de las lín<:as fortificadas. Durante el 
sitio de Cádiz, se hará un esfuerzo general por todos 
nuestros ejércitos sobre el frente y lIneas enemigas y si 
resultasen infructuosos, agotados todos los medios de re­
sistencia, tendríamos que aceptar más ó ménos tarde el 
hecho de la pérdida de la Plaza. Cuando ésta sea inevita­
ble, su Ejér·cito de defensa podrá tener ó nó, la posibili­
dad de salvarse en parte, subdividiéndose para reunirse á 
otras fuerzas y continuar la guerra como y donde sea po­
sible y nuest.ros ejércitos del Este, Oeste y Granada, si no 
han sido destruidos, tenderán á buscar el. abrigo de sus 
provincias y al fraccionamiento en peqm:ños núcleos, que 
irán á avivar la guerra en diferentes territorios, obligan­
do así al enemigo á subdividir las fuerzas entablándose 
ya una guerra local, semejante á la de la Independencia. 

La caida de Cádiz, cierra pues la sél'ie de operacio­
nes del plan general de defensa y hace cesar toda guerra 
regular y aquí donde ya la organizacion termina, empieza 
la mision del patriotismo. Mucho se puede esperar de 
éste y de un alzamiento nacioY!.al, apoyado por más de 
250.000 hombres aguerridos, aún cuando estén fracciona-
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dos, y en un período en que ya el enemigo habrá apurado 
casi sus recursos :r mucho se puede esperar de la vitali­
dad de una raza tan tenáz como indomable, ante la cual 
se eclipsó la estrella a:f(wtunada del Gran Capitan del 
Siglo, condiciones todas que unidas á la política interna­
cional y á los interese::. europeos, determinarán al fin la 
salYacion de la Pátria y la conservacion de la N acionali­
dad Española, pero solo Dios puede preveer á costa de 
r:uantos y que dolorosos sacrificios. Procuremos pues á no 
vernos espuestos á tan dura prueba y dediquémonos para 
conseguirlo, á mejorar nuestra organizacion y á fortalecer 
nuestros recursos. 

Por 10 demas, en las consideraciones que hemos es­
pue~to, nos hümo!5 siempre colocado en las eircunstnncias 
mas desfavorables y hemos adoptado la hipótesis siempre 
constante, de suponer que éramos vencidos en todos y 
cada uno de nuestros frentes de combate. Pero no siempre 
las cosas tendriln preci¡;;amente lugar de un modo tan ad­
verso, y obsérvese CU<lnto variadn entónces los resultados 
en el momento en que obtengamos ventajas en éualquiera 
de los puntos, pudiendo contrarrestar las que el enemigo 
obtenga en otros y cm pIcar ofensivamente nuestros consi­
derablts recursos. Véase que en toclos los períoclos defen­
sivos, hay oportunidad para que obtenido un triunfo im­
portante, podamos tomar la ofensiva con ventaja y véase 
cuan comprometida será entónces la sitnacion del invasor 
y con cuanta facilidarllos triunfos obtenidos por él hasta 
entónces, pueden degenerar en una completa derrota. 
Obsérvese tambien que hemos supuesto al enemigo recur­
sos extraordinarios desde un principio, hasta el punto de 
considerar que le sea fácil poner en campaña un total 
de 900.000 hombres que le son necesarios, para presentar-
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se con la fuerza nada mai illdispensable, en cada uno de 
los pel'Íodos, y solUluente para poder equilibrar las nues­
tras, sin dominar mas terreno que el que sus ejércitos 
pisan ó necesitan ocupar para asegurar I sus comunicacio­
nes, de suerte que en el momento en que por cualquiera 
circunstancia, no emplee las fuerzas seiíaladas como indis­
pensables, se verá en condiciones de inferioridad respecto 
á las nuestras. 

Este importantísimo resultado, se debe á nuestra 01'­

ganizacion que nos permite aparecer siempre con fuerzas 
imponentes en cada período, conservando grandes recur­
sos, aún en medio de una no interrumpida série de su­
puestas derrotas, actitud que conservamos hasta el último 
mOIJ1ento de la lucha, sin que tellgll.mos que improvisar 
organizaciones empíricas y dictar medidas ineficaces y 
hasta ilusorias, recurriendo á conscripciones y alistamien~ 
tos en masa, de los que forzosamente habrá que deducir 
un gran número de hombres que se encuentran en terri~ 
torios ocupados por el enemigo, siendo por el contrario 
en lo que hemos propuesto todo factible y eRtando todo 
ordenado y previsto de antemano. Creemos pues poder 
afirmar, qlle la N acion que disponga de tale1'\ elementos 
de lucha y que en medio de un desastre como el que he­
mos supuesto, presente uno y otro Ejército sin tener que 
recurrir para ello á medidas estraorc1inarias, estará dotada 
de un sistema militar, que la harlÍ digna de figurar entre 
las potencias de primer órden, puesto que hoy en dia la 
importancia de las Naciones está en razon directa de los 
recursos militares que pueden poner en juego. 

En el escrito que publicamos el ano anterior (*) y 

( ') Apuntes para la Division Territorial Militar de Espafia. 
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que ya hemos citado, espusimos tambien algunas conside­
racicmes sobre la marcha de la defensa, pero limitándolas 
á los recursos disponibles dentro de nuef'tra organizacion 
actual y espreRamos nuestro parecer, sobre la insuficien­
cia de nue~tro estado militar y sobre la posible com'enien­
cía de elevarlo t{ mayor altura, creando unlt organizlieion 
prévia "que nos proporeione los elementos de resistencia 
necesarios, para elevar con facilidad en cualquier período 
de la campaña nuestras fuerzas, á la proporcion conve­
niente respecto ¡{ las del enemigo." Indicamos tambien la 
necesidad del aumento de las reservas, cuyo efectivo esta­
ba en llotable desproporcion con el censo de poblacion y 
con la cifra del Ejército activo y s8iíalamos tambien el 
peligro tí que nuestra escasé:l de fuerzas organizadas nos 
esponía y merced á la cual, pudiendo el enemigo reunir 
desde un principio grandes medios, nos veriamos obliga­
dos á llevar todas nuestras fuerzas á su encuentro en pri­
mera línea, sin lograr con ésto restablecer el equilibrio ni 
hacerle frente con probabilidades de éxito, teniendo para 
el10 que dejar desatendidas las demas atenciones de la 
defensa, perdiendo todas las ventajas del plan defensivo 
con que nos brinda la favorable configuracion del territo­
rio, de manera que pudiendo ser batidos desde un princi­
pio, ce,;;'u·ia desde el primer momento la guerra regular, 
qn(~ ( ,lo abiertlt al invasol' la Oapital de la Nacion y á 
me ! :iuya la mayor parte del territorio. La batalla de 
'1' \1< I ' en 1809 nos dá un saludable ejemplo, de lo que 
PUdl a suceder en semejante caso. 

I~ n el presente trabajo y dentro ya de los mayores 
r'ecursos que nos proporciona la organizacion propuesta, 
que consideramos hacedera, hemos dado mayor amplitud 
á nuestro pensamiento sobre el partido que puede obte-

- 152-

que ya hemos citado, espusimos tambien algunas conside­
racicmes sobre la marcha de la defensa, pero limitándolas 
á los recursos disponibles dentro de nuef'tra organizacion 
actual y espreRamos nuestro parecer, sobre la insuficien­
cia de nue~tro estado militar y sobre la posible com'enien­
cía de elevarlo t{ mayor altura, creando unlt organizlieion 
prévia "que nos proporeione los elementos de resistencia 
necesarios, para elevar con facilidad en cualquier período 
de la campaña nuestras fuerzas, á la proporcion conve­
niente respecto ¡{ las del enemigo." Indicamos tambien la 
necesidad del aumento de las reservas, cuyo efectivo esta­
ba en llotable desproporcion con el censo de poblacion y 
con la cifra del Ejército activo y s8iíalamos tambien el 
peligro tí que nuestra escasé:l de fuerzas organizadas nos 
esponía y merced á la cual, pudiendo el enemigo reunir 
desde un principio grandes medios, nos veriamos obliga­
dos á llevar todas nuestras fuerzas á su encuentro en pri­
mera línea, sin lograr con ésto restablecer el equilibrio ni 
hacerle frente con probabilidades de éxito, teniendo para 
el10 que dejar desatendidas las demas atenciones de la 
defensa, perdiendo todas las ventajas del plan defensivo 
con que nos brinda la favorable configuracion del territo­
rio, de manera que pudiendo ser batidos desde un princi­
pio, ce,;;'u·ia desde el primer momento la guerra regular, 
qn(~ ( ,lo abiertlt al invasol' la Oapital de la Nacion y á 
me ! :iuya la mayor parte del territorio. La batalla de 
'1' \1< I ' en 1809 nos dá un saludable ejemplo, de lo que 
PUdl a suceder en semejante caso. 

I~ n el presente trabajo y dentro ya de los mayores 
r'ecursos que nos proporciona la organizacion propuesta, 
que consideramos hacedera, hemos dado mayor amplitud 
á nuestro pensamiento sobre el partido que puede obte-



- 153 -

nerse del empleo ordenado de nue~t['os elementos, abri­
gando la conviecion de que ante ellos, frácasará la inva­
sion como operacion de importancia, toda vez que las 
fu..;rzas que necesita emplear deben ser como hemos visto 
un 50 por 100 mayores que las nuestras y éstds se elevan 
con lo propuesto á una cifra túl, que és muy dificil que el 
enemigo alcance el término correspondiente en la pro­
porc:on senalada. 

SOBRE LA PREPARACION PREVIA 

DE LAS PLAZAS FUERTES Y LINEAS DE DEFENSA • 

•• 

Antes de terminar, vamos á esponer algunas breves 
consideraciones sobre las plazas fuertes y fortificaciún pa­
sagera, que creemos neGesarias para servir de apoyo al 
plan general de defensa. Al determinar la division del 
territorio en Distritos, hemos seüalado las líneas de defen­
sa mus importantes y los puntos 6 plazas que han de ser­
vil'les de complemento, indieanuo que éstas deben prepa­
rarse convenientemente de antemano, para que puedan 
llenar eficazmente la verdadera é interesante mision que 
su situacion les ha senalado. 

Oreemos por lo tanto indispensable, la prévia prepa­
raciún de Mirallda, Logrono, Tudela y Zal'agoza en la 
Hnea del Ebro; la de Madrid y principales puntos de la 
del Tajo; y la de Oórdoba y demas de la del Guadalqui­
vil'. Podrá. ser un obstáculo para llevar á cabo la fortifi-

- 153 -

nerse del empleo ordenado de nue~t['os elementos, abri­
gando la conviecion de que ante ellos, frácasará la inva­
sion como operacion de importancia, toda vez que las 
fu..;rzas que necesita emplear deben ser como hemos visto 
un 50 por 100 mayores que las nuestras y éstds se elevan 
con lo propuesto á una cifra túl, que és muy dificil que el 
enemigo alcance el término correspondiente en la pro­
porc:on senalada. 

SOBRE LA PREPARACION PREVIA 

DE LAS PLAZAS FUERTES Y LINEAS DE DEFENSA • 

•• 

Antes de terminar, vamos á esponer algunas breves 
consideraciones sobre las plazas fuertes y fortificaciún pa­
sagera, que creemos neGesarias para servir de apoyo al 
plan general de defensa. Al determinar la division del 
territorio en Distritos, hemos seüalado las líneas de defen­
sa mus importantes y los puntos 6 plazas que han de ser­
vil'les de complemento, indieanuo que éstas deben prepa­
rarse convenientemente de antemano, para que puedan 
llenar eficazmente la verdadera é interesante mision que 
su situacion les ha senalado. 

Oreemos por lo tanto indispensable, la prévia prepa­
raciún de Mirallda, Logrono, Tudela y Zal'agoza en la 
Hnea del Ebro; la de Madrid y principales puntos de la 
del Tajo; y la de Oórdoba y demas de la del Guadalqui­
vil'. Podrá. ser un obstáculo para llevar á cabo la fortifi-



- 154 -

eaeion completa de estos puntos, el gran costo que pudie­
ra origillarse, pero advertiremos qne no se trata de lleyar 
á cabo una fortificacion de primer órden con su elE::vado 
prcsupuesto, incompatible hoy con nuestros re(~ursos, bas­
tando pa~'¡j nuestro objcto que en algunos de los citados 
puntos , se construyan obras destacadas preparatorias, que 
puedan en su caso completarse con fortificaciones de cam­
paña, cuya importancia tanto ha acrecido y cuya eficaeja 
ha quedado asentada l"ccientell1ente, en Plcwna en Tur­
quía y aún en nuestra última guerra civil. 

Para las plazas de importancia capital, corno Zarago­
za y Madrid, los gastos habrán de ser mayores necesaria­
mente, pues seria preciso la construccion de los principales 
fuertes que habían de constituir los campos atrinehel'ados 
que en ellas se establecen, fuprtes que en su dia se com­
pletarian con obras pl'oyisionale¡;:. Pero ahora que en 
Madrid sobre todo. hay absoluta neccsidad de edificar 
cuarteles, podrian estos "itual'se en les puntos elegidos 
con arreglo á un plan de defellsa de 1:1 plaza, y construir­
se eon las condiciones neccs:lrias, de modo que al propio 
tiempo que para alojal1liellto de tropas, reuniesen la de 
ser verdaderos fuertes, q lle f;moasen parte del recinto. Es 
cierto que esta doble atenc; ion aumentaria el gasto de 
dichas obras, pero no de UIl modo escesivo, con relacion á 
construcciones que ya de suyo requieren grandes gastos, 
De todos modos, es indispensa ble tenerlo todo estudiado y 
prepa.rado de antemano, pues cuando llegan los momentos 
críticos, ni las cosas pueden improvisarse, ni la razon dis­
curre con la calma y acierto necesarios, cuando el tiempo 
apremia; y hasta la falta de elementos preparados y la 
presion d(~ las circunstancias, hace adoptar determinados 
planes, con el pleno convencimiento de que no son preci-
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samclite los mejol'cs .. COIl"iene pues por lo mellOS, hacer 
desde luego el estudio de las llneas de defensa y de los 
campos atl'ineherados indicados, matcrializar sobre el 
terreno sus trnados, emplazamientos de la Artillería, al­
macelles, depósitos, campamentos, &. &. par'a que t']) caso 
de guerra puedan de lDomellto C'ompleta¡'sc COIl obras de 
campaíia las pcrmanentes que se hayan construido, pu­
diendo limitar éstas á 10 estridamellte necesario. Estos 
eiltuuios, habrán de modificarse eonvcnicntemente siempre 
que lo req uieran los adelantos del arte de la guerra y esta 
es una yentaja que ofrece lo illdicaclo, pues así no se ha­
rún grandes gastos que lllCgO puedan resultar infruc­
tuosos. 

Por otra parte, 110 somos partidarios de la creacion 
de mnchas plazas fuertes, cuyo escesi\'o número puede 
perjudicar á la defensa genel'al del país, ausorbiendo un 
crecido número de fuerzas. Hoy en dia, la suerte de las 
Naciones, se decide en los campos de batalla y en ellos hay 
que procUl'ar presentarse con los mayores elememüs posi­
bles y con fuerzas bien organizadas. Adelluls, las exigcll­
cias de la época presente, multiplicando las comunicacio­
nes y los constantes adelnntos en el alcance y potencia de 
bs a¡'mHS, anulull muchas yeees cl valor defpnsi\"o ele 
pInzas, en cuya construceion se hall invertido sumas enor­
mes. Por eso creemos que solo deben furtificarse aquellos 
puntos, que por decirlo así tC1Ignn condiciones estratégi­
cas inmutables y en este caso Re encuentran lfs lÍlwas de 
defensa que hemos señalado r las plazas de Madrid, Zara­
goza y Cúdiz. La primera no puede perder nunca su im­
portallcia como Capital de la Nacioll y centl'O ue sus 
recursos: la segunda estú situada de un modo tan esc(;p­
cionalrnente apropósito, y eonycl'tida en un campo atrin-
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cherado ejerce una influencia tan importante en la campa­
ña~ que el enemigo aún siendo dueño de la línea del 
Ebro, ' no podrá avanzar sin esposicion y con todas sus 
fuerzas sobre Castilla, ántes de apodel'arse de Zaragoza, 
pues dejar á su retaguardia esta plaza guarnecida por 
50,000 hombres, és para él un peligro tan sério en su lí­
ne~L de comunicaciones, que le obligará á emplear contra 
aquella una buena parte de sus fuerzas , que no podrán 
por lo tanto concurrir á las operaciones principales, con 
notoria ventaja en provecho nuestro. De qué defensa es 
susceptible Zaragoza, nos dá un ejemplo su historia con­
signando la her6ica que hizo contra la invasion francesa, 
con guarnicion escasa y desprovista de toda clase de for­
tificaciones y recursoS. Creemos pues, que puesta en con­
diciones aprop6sito, podrá prolongar su resistencia duran­
te un largo período. Cádiz, la última de las plazas citadas, 
tiene tambien en el plan de defensa, señalada una alta 
mision tanto militar como poHtiea; es en este caso el 
"Sancta Santorum" de la Pátria, es la Egida protectora 
de sus instituciones y el reducto de seguridad de la de­
fensa, desde donde la cabeza que piensa ha de dar direc­
cion al brazo que obra, desde donde se ha de avivar sin 
cesal' el fuego sacro del patriotismo y á donde desde la 
investidura de Madrid, han de acogerse los poderes del 
Estado para mandar con desembarazo, sin caminar erran­
tes al azar en etapas humillantes, desalentando á los pue­
blos con el espectáculo de su fuga, ni contristándolos con 
el rubor de su vencimiento. Cuanto en esta plaza se haga 
para defenderla poI' mar y tierra, nos parecerá poco hasta 
verla convertida en un baluarte inespugnable. 

Hay en las líneas de defensa indicadas, otros puntos 
de importancia, si bien ésta puede apreciarse en un 6rden 
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secundario, pues la grande que lps atribuYé la ocupacioll 
de nuestras fuerzas cualldo aquell03 pnntcs forman parte 
dcl momentáneo teatro de opcl'aciolles, cesa en cierto mo­
do desde el momento en que éste se traslada ¡{ una nueva 
línea defensiva. Miranda, Logroño y Tudela en la línea 
del Ebro; Toledo y Aranjnez en la del Tajo; Córdoba, 
Alldújar y Baeza en la del Guadalquivil', se enC1lentran 
en este caso. (*) Sin embargo, la especial situacion y con­
diciones de Córdoba y Baeza son tan ventajosas y puede 
sacan,l~ de ellas tanto partido para la defensa, que casi 
nos ind ucc á considerarlas como de prill1(~r ól'den y solo 
vacilamos ante el aumcnto de gastos consiguientes y lo 
remoto de la probabilidad de que el teatro de operaeiones 
pueda estender-se hasta esta par·te. Tojos los puntos indi­
cados, deben r\;cibir alguna preparacion defensiva, por la 
convcniellcia de que completando sus defensas, acrezcan 
la foda leza ele las líneas ele que forman parte y la vent::.ja 
de que despues de forzadas éstas, puedan aquellos eonti­
nnal' resistiendo y distrayendo fuerzas del enemigo. 

Existen tambicn otl'OS puntos de importancia mo­
ment;tnea, como son Puente Larrá, Calahorra, Alfa.l'o, 
Talavera, I~'uentidueña, Montoro, :Nfenjibar, &. y en gene­
ral toJos los en que existen puelltes Ó vaélos en la parte 
de los rios que forman las líneas de defensa. y para ase­
gurar dichos puntos, podrá bústar la ocupacion de ellos, 
protegidos por atrincheramientos, qne sólo entóllces se 
levullten, pero cuyos tl'azados deben estar tumbicn con­
yeUicntclllente estudiados de antemallO. 

(*) La proximidad ele" Ubeda á Baeza, nos hacen considerar amua! pohla-
cion~s como una sola posicion bajo este punto ele vista. 
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Hay además independientemente de las líneas de dc­
f(~nsa, posiciones que tienen notable importancia tanto por 
sus condiciones defensivas para oponerse á la marcha del 
invasor, como para amenazar sus Qomunlcaciones pOI' la 
ventajosa situaeion que ocupan . En el primer caso se en­
cuentran los desfiladeros de la frontera, los de PalH;orbo, 
los pasos del Duero, lus de la Cordillera Carpetana y los 
de Sierra Morena, y en el segundo se hallan tambien po­
siciones que sin estar fortificadas, tienen condiciones muy 
á propósito. Estella y Segovia, por ejemplo, rodeadas de 
obras de tierra serian verdaderos campos atrincherados, 
desde los cuales un fU(:l·te destacamento apoyado porel país, 
puede amenazar constantemente las comunicaciones del 
enemigo y obligarle á emplear fuerzas para contenerlos. 
Todo3 los puntos que rennan conclióones favor a bIes, pue­
den y debeu utilizarse para la defensa, pero el señala­
miento de ellos y del partido que puede sacarse de cada uno, 
corresponde al estudio del plan detallado de defensa. 

Respecto á las plazas fuertes que hoy existen, crec­
mos conveniente su cOllservacion y entI·etenimiento, aún 
cuando sin hacer en ellas grantles gastos, pues todas y 
especialmente las de Cataluña, ptledcn ¡,;ervir de apoyo al 
leyantamiento del país, y en la clase de guerra que en el 
Principado ha de hacerse, conviene presentar al enemigo 
el mayor número de obstáculos materiales que dificulten 
su avance, con el empleo por nuestra parte de la menor 
fuerza posible. Por último creemos muy necesaria la for­
tificacion en grande escala de la Plaza de Jaca y los pasos 
de la carretera de Canfranc, para allimar en lo posible los 
inconvenientes de su apertura. 
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CONSIDERACIONES FINALES. 
-""Q-==-

Con las bases clllwciadas en este escl·ito, no preten­
demos haber presentado una organizacion completa ni 
mucl,o ménos perfecta; creemos por el contl'ario que nues­
tro trabajo adolece necesariamente de defectos, hijos los 
más de nuestra insuficiencia, y consecnencia forzosa otros 
de obstáculos con que por el momento hay que transigir. 
Pero sí cree11103 haber selialaclo las dos principales bases 
constitutivas, de nn estado militar poderoso: pl'irncra, "el 
seryicio obligatorio sin excepcion," que nos proporc~one 
el núrnel'O de fuerzas nece8,H:0; y segunda "la, organiza­
c:1on de Cuerpos de Ejército ó Divisionaria," planteada en 
toda su latitud que nos facilite la muvilizacion rápida y 
completa. A estas dos bases esenciales, hemos añadido 
otras secundal'ias pero tambien muy importantes como 
son: la organizacion de cad n arma en la proporcion con­
ycniente; la agrn paeion regional de la primel'a Reserya, 
elevándola tl un número de cuadros y fucrza, igual ~í los 
del Ejército aetivo ó sen el medio de duplical' este en 
tiempo de guerra; la formacion de la segunda reserva 
p::wa sustituir al Ejército activo y disponer por completo 
de él en caso de movilizacion y la division territorial 
adecuada á las necesidades dc la defensa y tí la conve­
niencia de movilizar y reconcen tra r C011 rapidcz en sus 
ccutros las Brigadas, Divisiones y Cuerpos de Ejército. 

Con lus bases así propuestas, quedan en gran parte 
satisfechas las dos exigencias clcl número y composicion y 
la de organizacion; exigencias ó causas que como digim03 al 
prillcipio, tanto inflnyell en la preponderáncia de los Ejér-
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citos á igualdad de las dernas circunstancias. De este mouo 
habremos logrado reunir las fuerzas necesarias, movilizarlag 
con facilidad, emplearlas ordenada y metódicamente y 
cu bl'ir el servicio in tel'iol' tanto en p<tz como en guerra. 

Vemos pues, que aparte ele las uincultades económi­
cas, puede España disponer de más ele 700.000 hombres 
de todas armas para la guerra interior y movilizar para 
la esterior, un Ejército de 400.000, con fuerzas de reem­
plazo suncientes para nntril'lo y aún para elevarlo á 
550.000 si fuese necesario, quedando aun en el territorio 
fuerzas organizadas, suficientes para el servicio interior y 
para hacer frente á cualquier amago ó invasion del enemi­
go, restando aún al país otras fuerzas vivas que poder 
utilizar, pues nuestro sistema deja libres del servicio á los 
homLres de 30 años en adelante. 

De esta suerte, planteando esta division territorial y 
la regional para las reservas, podremos reconcentrar en 
sus centros las Brigadas dentro de los 6 dias , las Divisio­
nes en los 8 y los Cuerpos de Ejército en los 10 ó 12 si­
guientes á la órden de movilizacion; (*) siempre que pl'é­
viamente se ordene la incorp0l'acion á sus Cnerpos de los 
individuos que estéu con licencia,. lo que naturalmente se 
hará al menor temor tle guerra. Para. esta movilizaeion, 
sólo será necesario dar una simple órden, lo cual se hará 
en cuanto la guel'1'a se considere inminente y la moviliza­
cion se nevará á caho rápidamente por sí sola, conocido 
como es por cada hombre, cada Batallon, Brigada y Di-

(*) Estos plazos serán aún n:el\ores en a[~ltnos Distritos, segun las distancias 
á que estén los centros de las Brigadas y los puntos señalados para los de las Divisiones 
y Cuerpos, pero hemos querido señalar el máximun necesario, para los que están en 
más desfavorables condiciones. 
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como es por cada hombre, cada Batallon, Brigada y Di-

(*) Estos plazos serán aún n:el\ores en a[~ltnos Distritos, segun las distancias 
á que estén los centros de las Brigadas y los puntos señalados para los de las Divisiones 
y Cuerpos, pero hemos querido señalar el máximun necesario, para los que están en 
más desfavorables condiciones. 
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yision el punto en que ha de concurrir. Respecto á la 
1'eunion tle los Cuerpos de Ejército ó sea la reconcentra­
cíon general, la rapidéz con que puede hacerse depenuerá 
de la ui:-:;tancia del punto ó línea en que deba tener lugar 
y del número de los que deban efectuarla, para constituir 
el Ejército ó Ejércitos de operaciones, segun el futuro 
teatro de la guerra y la índole de ésta, no pndiendo por 
lo tanto preverse nada de antemano, pero estando los 
centros de Cuerpo señalados en puntos unidos con los de­
mas uel territorio por carreteras y vias férreas, no creemos 
equivocarnos afirmando, que puede reconcentrarse sobre 
cualquiera de nuestras fronteras y dentro de los 8 á 10 
dias siguientes á la recoucentracion de los Cuerpos, un 
Ejército de 200.000 hombres seguidos muy en breve por 
el resto, lo cual nos dá un total dl'3 18 á 20 dial entre la 
órden de movilizacion y la apertura de la campaña. (*) 
Este plazo pueue tal vez abreviarse, ganando tiempo en 
l::ts negociaciones que preeeuen á la guerra y con un buen 
estudio y empleo de las vias-férreas, cuya red deberá 
completarse convenientemente, así como procurar se dote 
tí, aquellas oe vía doble y del material necesario. De este 
modo habremos llenado una y quizás la mas importante 
de las exigetlcias de la guerra, que AS la de presentarse 
desde los primeros momentos con fuerzas numerosas en 
los puntos decisivos, pero para que ésto pueda tener lugar 
de un modo provechoso, es preciso que las reservas ten­
gan preparado en sus centros el vestuario, armamento y 

(*) lIabrá en cada cÓ.so Divisiones que por estar mas cercanas al punto de re-
concentracion, convendrá no marchen al centro de su Cuerpo al que se incorporarán 
50bre la marcha ganándose tiempo. Pero los Batallones, las Brigadas y Divisiones 
siempre deberán concentrarse en los puntos señalados para evitar el desórden y pérdicla 
de tiempo consiguiente. 
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material necesario y que cada cuerpo de Ejército esté do­
tado de todos los elementos precisos de trasporte, colum­
nas de municiones, parques sanital'ios y demas auxilios 
para su inmediata entl'ada en campaña.; es decir, que cada 
Cuerpo sea un pequeílo Ejército provisto de touo lo ne­
cesario, con entera independencia de los c1ema8. De este 
modo el Gobierno y los Generales en Jete s610 tellurán 
que' 'ordenar" la movilizacion para que ésta se lleve á 
efecto por completo y poder así ocn parse con dese m barl1-
zo de llevar á cabo el plan y operaciones ue campaña, sin 
obstáculos que dificulten su desarrollo y sin que su aten­
cion se absorba en detalles de movilizacion, luchando con 
la falta de elementos y con dificultades ele ejecucion im­
posibles de subsanar, en momentos tan críticos en que la 
pérdida de horas, puede influir de una manera (1esfavora­
ble en el éxito de las operaciones. 
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CONCLUSION. 

Si las ba<ics espl1cstas se satisfacen; si las necesidades 
consiguientes se ll,~. nall y nuestro Ejército se organiza cn 
condiciolles de fortaleza, sencillez y 6rdcn y se eleva así 
~í, la altura que puede y debe elevarse, logrará España 
alcanzar sin mendigarlo la consideracion de Gran Poten­
cia por derccho propio, y por el solo efecto de su poderJ 
sin peticioúes vergonzosas ni humillantes condescenden­
cias. Así llegará :i ser un factor importante, con el que 
deberá contarse en las soluciones internacionales; así po­
drá tal vez llegar á dirigir un dia la grande y necesaria 
Confederacion Latina y si nada de ésto se creyese conve­
niente á nuestI'os intereses y se considerase preferible 
continuar en la situacion oscura, desairada y espuesta, en 
que nos han colocado nuestros propios desaciertos, podrá 
por lo ménos hacerse respetar en todas partes y dedicarse 
con desembarazo á realizar sus ideales. 

Tres son los grandes móviles que han de dirigir la 
polítiC'a Española: uno el cumplimiento de su mision en 
Africa que debe de.,de luego irse preparando para su 
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cc,Ilseeueion i otro la integridad del terl'itorio, borrando 
ese padron de ignominia, que permite ondee ee nuestro 
suelo una bandera estranjera. Y no es que imprudentes, 
propongamos que para la revindicacion de Gibraltar se 
apele á las armas, empeñándonos en lIna lucha peligrosa 
para nuestros intereses. Nó; creernos que el resultado pue­
de obtenerse, con la sola eviccion de nuestro derecho, por 
la l'azon de la justicia y por el hecho de nuestr·o poder, el 
dia en que éste sea respeta bl(~. Así consideramos la cues­
tiOIl; que no somos locos ni alucinados. 

El tercer ideal del pueblo Español, es la Union Ibé­
rica, hecho que como madura fruta llegará t1 su sazon en 
dia no lejano, traido suavemente por la predestinacion de 
raza y por la fuerza de las eircunstancias. La anemia po­
Htica que consume al Reino Lusitano; su pequeñez y las 
exigencias creadas por el sostenimiento de una N acionali­
dad exíg-ua, serán causa de su desaparicion corno Estado 
independiente. La corriente de las ideas modernas, la ten­
uencia á la unidad de las razas y la necesidad de agrupar 
éstliS en fuertes nacionali(lades, no cOlJsienten la existen­
cia de 105 peql1euos Estados, sino en el caso en que colo­
cados como la Suiza y la Bélgica . entre N aeionol podero­
sas, el interes y las rivalidades mútuas los sostienen, 
garantizando mancomunadamente su neutralidad. El 
Portugal no se encuentra en este caso, ni su existencia 
obedece á ninguna necesidad de equilibrio ¡nternacional y 
por lo tanto las causas ~íntes expresadas, concurrirán á su 
desaparicion restándonos solo prepararnos á recoger los 
frutos de las circunstancias y procurar que estas redunden 
en nuestro provecho. Nada pues mas léjos de nuestro 
ánimo que invocar el derecho de la fuerza, para llevar á 
cabo de un modo violento, eontl'aproducente é innecesa- · 
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rio la Unidad. Ibérica. Pasar0n ya el tiempo y la oportu­
nidad eu que pudo obrarse de este modo. 

Si al proclamar~c la indepenclencia de Portugal en 
el siglo XVII, la hubié)'amos ~'econocido conservando en 
nuestro poder una parte de su primitivo territorio, hasta 
el Duero por ejemplo; si en cada una de las gUf'rras suce­
sivas para nosotros ventfljosa~, hubiéramos continuado 
anexionándonos la J~stremadura, el Algarbe, &. &. ó el 
Portugal, no existiria ya como Nacion, ó estaria reducido 
tí un Estado microscópico, sujeto ¡( nuestra influencia, sin 
yida propia ni peligro papa la integridad; pues gasta­
do por el tiempo en las provincias de antiguo anexionadas 
el sentimiento de su naeionalidad primitiva, formarian ya 
parte integTante de nnestro tel'l'itorio sin tendeneia algu­
lIa separatista. Pero nada de ésto se hizo en tiempo hábil, 
y en el dia hay que recurrir á otros pror:edimientos. 

Ninguna diferencia de raZ:1, lengua ni religion sepa­
ra á. el Portugal de España, como ninguna frontera natu­
rallo divide; comunes son lo~ mares, rios y montailas que 
bailan y SUrcan la Península, idénticos son sus productos, 
iJénticos ws intereses como idénticas debieran Sér sus 
tendencias y aspiraciones, y tí pesar de nuestros e1'rore1> y 
de la. ingerencia estrangera, aún no se esplica suficiente 
y razonadamente la existencia en la presente época, de un 
estado que no tiene razon de ser ni geográfica, ni política, 
ni etnográficamente considerado. Su fusion ha de ser pues 
efecto de la conviccion; de la comunidad de intereses; de 
la política y del crecimiento de nuestro poder. Una Liga. 
Aduanera y una alianza defensiva primero; una Oámara Ó 

Parlamento Ibérico despues, para legislar en 10 comun de 
ambos Estados; la union del Ejército POl'tugnes al nues­
tro como uno de los cuerpos eonfedel'ados; el reconocÍ-
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miento mútuo de los empleos en ambos; la anulacion de 
la influencia Inglesa; la concesion á los Portugueses de 
la Ciudadanía Española, cuando ésto puede serIes prove­
choso y alhagüeño y una buena gestion política, han de 
ser los medios empleados para que el Portugal unido con 
la España, constituya una sola Nacionalidad bajo el pun­
to de vist.a político, como bajo el geográfico const.ituye 
una sola region Europea. 

Que la unidad de origéll, la conveniencia nacional y 
la comunidad de intereses borran al fin ódios injustifica­
dos, cuando no existen calU~as poderosas qne los alienten, 
es un hecho indudable, del cual se registran repetidos 
ejemplos. N o existe, no puede existir mayor antago­
nismo entre el Portugues y el Español que el que 
hasta há poco ha existido entre el Germano y el Teuton, 
ó sea entre el Aleman del Sur y el del Norte. Distintas 
tendencias, diferentes aspiraciones, distinta historia, insti­
tuciones y religion diferentes los han separado siempre 
profundamente é impulsado á combatir de cOlltínuo, bajo 
opuestas banderas representantes de intereses encontra­
dos. Aún no hace diez y seis años · que ensangrentaron la 
Europa Central, con una guerra en que realmente sólo se 
ventilaba el predominio del uno sobre el otro y sin em­
bargo, poco clespues de él1a y cuando parecia que los 
ódios debieran haberse enconado y se presentaba la opor­
tunidad de satisfacerlos, los El tados Alemanes del Sur 
comprendiendo sus veruaaeros intereses, se echaron en 
brazos de la Prusia, la cual dispone por com pleto de sus 
ejércitos y dirige sus intereses comerciales y su política 
internacional, contituyendo así la unidad Alemana bajo 
la forma de una Confederacion, hoy Imperio, en la que 
cada Estado conserva sus instituciones, su independencia, 
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Y el derechO' exclusivo de resolver sus asuntos interioreS". 
y es de notar que esta unidad nO' se ha llevado á cabo sin 
una fuerte oposicion de casi todos los partidos, algunos 
muy populares en los Estados del Sur, que unos por espí­
ritu de nacionalidad particularista, otros por sus ideas 
liberales y otros en fin por órlio inveterado. eran hostiles 
á la idea, temiendo ver á su Pátria absorbida por la Pru­
sia; prefiriendo la iormacion de una Confcrleracion del 
Sm, á la que tendia tambipn algun S(}k~l'H1.o dt' los Esta­
dos mas importantes, con la eRperanza de (lil'ig-il'1a.. Sin 
ernbargode ésto, triunfó la idea unitari<L y la identielarl de 
orígen; el sentimiento de la nacionalídad, la comunidad 
de intereses y el peligro comun, acallaron todo otro sen­
timiento y la union se efectuó sin los peligros y trastor­
nos temidos. El Reichstag y el Zollverein representan y 
regulan esta union, que formando de toda la Alemania 
un cuerpo de N acion compacto bajo el punto de vista 
militar, y de los intereses internacionales y comerciáles, 
conserva sin embargo á cada Estado su régimen interior, 
su administracion y su soberanía. ¿Por qué pues con mayor 
razon no hemos de aspirar á análogos resultados? ¿No 
hay poderosas causas para que desaparezcan rancios ódios 
y perjudiciales antagonismos entre dos pueblos hermanos? 
Creemos que sí y que ha de llegar un día en que, en­
contrando en éllo su vida y su conveniencia, el Portugal 
nos abrirá sus brazos y estrech~(ndonos en ellos, confundi­
rá con los nuestros su existencia é intereses, sino bajo la 
forma tradicional y mezquina que hasta ahora se ha dado 
á la soberanía, sí bajo la ancha y mas firme base de la 
identidad ele raza, religion, lengua é intereses. 

Entónces, cuando el PH lwlloll de Ef'paña haya reco­
brado su antiguo c¡"l'l('lldo;'; ('\1<111(10 l'UW; lida su Uli~:on 
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identidad ele raza, religion, lengua é intereses. 

Entónces, cuando el PH lwlloll de Ef'paña haya reco­
brado su antiguo c¡"l'l('lldo;'; ('\1<111(10 l'UW; lida su Uli~:on 



-- 168 -

en Africa y duena de ambas riberas del Estreeho sea te­
mida y respetada en todas partes, la N acion Ibel'a repre­
sentada por 35 millones de sus hijos podrá ser el nervio 
de la Raza Latina, como Francia es el cerebro é Italia el 
corazOll. Entúnces tan digna raza con cien millones de al­
mas podl'ú enarbolar con mano firme su brillante ensena y 
oponerla. tl las águilas Germánicas, diciéndoles de aquL 
no pasareis. . .. y si eu el pOI'vellir de lus Naciones 
está escrito, qm; los hijos de los autiguos Bárbaros han de 
vencer de nuevo á los Latinos v si un modemo Ataulfo ó 

.1 

Genserico ha de hollar otra vez la noble Iberia, ttntes que 
sucumbir á estl'ano yugo, podrán sus hijos hallar en la 
Pátria de Boco y Masinisa, un nuevo asiento en que estel~­
der su raza, un ancho campo abierto á sus destinos. 

'rodo debe preveel'se, todo ha de prepararse ele ante­
mano. N o importa que la generacion presente no alcance 
á ver el fruto de sus afanes; eincuenta anos, un siglo, son 
un instante en la vida de los pueblos y si el qlle planta un 
árbol de tardío fruto, trabaja por sus dcscend ientes, y es 
digno y aereedor á su respeto, aSL el que funde bajo bases 
s61idas el poderio futuro de Sil Pátria, legttndole uua he­
rencia de grandeza, se hará merecedor ~( la gratitud de 
las generaciones venideras, entre las cuales vi vid eterna­
mente su recuerdo. 

-
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